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Relaciones estructurales del intrusivo de

Santa Rosa, Isla Navarino

Pablo Uribe C.x y Manuel Suárez D.'

INTRODUCCIÓN

El presente trabajo es la continuación de los estudios geo

lógicos que el Instituto de la Patagonia ha desarrollado a

partir de 1980 en la región ubicada al sur del Canal Bea

gle, como parte de estudios multidisciplinar ios financia

dos con fondos provenientes del Plan Austral de la Secre

taría Regional de Planificación de Magallanes y Antarti

ca Chilena (SERPLAC) .

La primera etapa de estos estudios geológicos se reali

zó a partir de la expedición al área de las islas Wollas

ton en el período entre Febrero y Marzo de 1980 y parte

de los resultados de dicha etapa se hallan publicados a

la fecha en el volumen XI de los Anales del Instituto de

la Patagonia, en el trabajo titulado: "Estratigrafía y

Petrografía de la Formación Hardy Bahía Scourfield, en

Isla Wollaston, Magallanes, Chile".

La parte de la información que se encuentra aún en proce

so de ser analizada corresponde principalmente a la ob

tención de la edad de las rocas del Batolito Patagónico

que afloran en las islas Wollaston, y Bayly, por medio

x Sección Geología, Departamento de Historia y Geografía.

xx Servicio Nacional de Geología y Minería, Santiago.
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del método de decaimiento radioactivo de Potasio/Argón,

Este proceso está actualmente llevándose a cabo en labo^

ratorios del Servicio Nacional de Geología y Minería

(SERNAGEOMIN) en Santiago.

Este informe corresponde al trabajo realizado en terreno

entre las fechas 7 al 19 de Diciembre de 1981 en los al

rededores de Caleta Santa Rosa, a 35 Km al oeste de Puer

to Williams (Fig. 1) y consistió principalmente en la in

vestigación de las relaciones de contacto entre las rocas

del cuerpo granítico intrusivo de Santa Rosa y las rocas

deformadas de la Formación Yahgán.

La comisión geológica estuvo compuesta por el investiga

dor invitado de SERNAGEOMIN, Dr. Manuel Suárez D. y el

geólogo del Instituto de la Patagonia Sr. Pablo Uribe C.

MATERIAL Y MÉTODO

El estudio en terreno tuvo como base un campamento levan

tado en los terrenos de la estancia Santa Rosa, desde

donde se hicieron recorridos a pie por la costa y algunos

recorridos hacia el interior con caballos facilitados en

la estancia. El acceso a este lugar fué posible gracias

al transporte facilitado por la Armada de Chile en la lan

cha torpedera "Tegualda" y el regreso por vía terrestre

en un vehículo de la base de Puerto Williams.

De los recorridos efectuados se obtuvieron 11 muestras,

numerosas fotografías y observaciones que formarán parte
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de una nueva publicación en los Anales del Instituto de

la Patagonia. Las muestras litológicas deben ser clasifi

cadas y estudiadas mediante cortes transparentes a través

de microscopio de polarización, análisis químico y datación

por medio de Potasio/Argón, en los casos en que sea consi

derado necesario.

MARCO GEOLÓGICO Y ESTUDIOS ANTERIORES

La región situada al sur del canal Beagle tiene asociado

nes litológicas que varios autores (Dalziel et al., 1974;

Suárez y Pettigrew, 1976 y Suárez, 1978) han interpretado

como pertenecientes a un sistema de Arco de Islas-Cuenca

Marginal que habría estado relacionado a la subducción de

la litosfera pacífica bajo esta parte del continente suda

mericano. El desarrollo de esta cuenca marginal habría

tenido lugar entre el Jurásico Medio a Superior y el Creta

cico Inferior, hace aproximadamente entre 140 y 180 millo

nes de años.

En el extremo suroccidental de la región afloren rocas gra

níticas asociadas al Batolito Patagónico, que represen

tan las raíces del volcanismo de un arco de islas volcá

nico similar en parte al actual arco de islas del Japón

(Dalziel et al., 1974). Las rocas estudiadas en esta

oportunidad se han asignado también a esta unidad por

Suárez (1978) y serán tratadas en detalle más adelante.

Hacia el continente, el Batolito Patagónico se encuentra

flanqueado por rocas volcánicas en parte subaéreas y en
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parte submarinas que corresponden a la porción extrusiva

de la cadena magmática y se encuentran representadas prin

cipalmente en la zona comprendida por las islas Hoste y

grupo de las Wollaston por la formación Hardy (Suárez y

Pettigrew, 1976; Uribe, 1980).

Entre las rocas de la formación Hardy y las de la forma

ción Yahgán, que se encuentra principalmente expuesta en

la isla Navarino, existe un complejo de rocas ígneas seu-

doestratif icadas compuesto por troctolitas, gabros, diques

doleríticos, basaltos almohadillados y cherts que se de

nomina Complejo Tortuga (Suárez, 1977a, 1978). Este comple

jo ha sido interpretado como al menos la parte superior

de una asociación ofiolítica, similar a las que en otras

regiones del mundo se encuentran asociadas a importantes

yacimientos metálicos, tales como Cr, Pt, Fe y Ni. Bona

tti, (1975).

Finalmente, más hacia el norte, se encuentran las rocas

sedimentarias, principalmente turbiditas, de la formación

Yahgán, expuestas en la mitad noreste de la isla Navari

no e islas Hoste, Picton, Nueva y Lennox. Esta forma

ción incluye los llamados Estratos de Tekenika de Halle

(1913) , que contiene delgadas capas carboníferas. Esta

formación corresponde a lo que se ha interpretado como el

relleno sedimentario marino de la cuenca marginal, con

aportes provenientes principalmente del arco de islas.

Las rocas graníticas que afloran en la isla Navarino

(Fig. 1) han sido asignadas por Suárez (1978) al Batolito

Patagónico. Estudios geoquímicos (Suárez 1977) han mos-
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ttado que hay algunas diferencias entre las rocas del Ba-

tolito cercanas al canal Beagle y las situadas más al sur.

Las diferencias pueden ser explicadas de acuerdo a la tenden

cia química de los diagramas de variación, como producto

de la diferenciación magmática, la cual consistió en un ma

yor fraccionamiento de hornblenda para las rocas del área

del canal Beagle, mientras que las rocas del área del Ca

bo de Hornos habrían tenido un fraccionamiento más impor

tante de la plagioclasa.

El cuerpo granítico de Santa Rosa fué primeramente recono

cido por Hyades entre 1882 y 1883, a la vez que encontró

rocas sometidas al efecto de metamorfismo de contacto.

Kranck en 1932 obtuvo muestras de este intrusivo describían

dolo como una típica diorita andina con variedades más bá

sicas, con abundantes cristales de hornblenda y algunos com

ponentes de color más claro con biotita. El contacto con

las rocas sedimentarias de la formación Yahgán lo descri

bió como muy deformado y altamente alterado, debido a la

influencia de metamorfismo de contacto.

Posteriormente Katz y Watters (1965) se refirieron a este

cuerpo indicando que se extendía unos 10 Km más al sur de

la costa y que mostraba en las fotografías aéreas una cía

ra estructura de anillos concéntricos junto con fracturas

radiales, aunque su relación con las rocas de la costa fué

sólo inferida.

Halpern (1973) , en un estudio geocronológico de las rocas

intrusivas del Batolito Patagónico al sur de los 50 'de la

titud sur obtuvo muestras tanto de las rocas graníticas de
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Santa Rosa como de los sedimentos cercanos de la formación

Yahgán, afectados por metamorfismo de contacto. La edad

que obtuvo para el plutón de Santa Rosa (Rb-Sr en hornblen

da) fué de 81 + 5 millones de años. Las muestras de la

aureola de contacto del intrusivo (formación Yahgán) dieron

por su parte, una edad de 77 ♦ 5 m.a. (Halpern y Rex,1972) .

DISCUSIÓN Y VALOR CRONOLÓGICO DEL PLUTON DE SANTA ROSA

Las edades obtenidas para las rocas del plutón de Santa

Rosa proporcionan evidencias de actividad ígnea en esta

región durante el Cretácico Superior y supuestamente,

una edad mínima para la deformación de las rocas sedimenta

rias de la formación Yahgán si, como lo considera Bruhn

(1977) se interpretan las rocas del plutón de Santa Rosa

como pos, tectónicas , es decir intruídas posteriormente

a la deformación principal que dio lugar a las estructuras

actuales.

La mayor importancia del estudio de las relaciones de con

tacto entre las rocas de la formación Yahgán y el plutón

de Santa Rosa reside en que la deformación principal de

las rocas de la formación Yahgán de esta área estuvo liga

da a los procesos de destrucción de la cuenca marginal

por plegamiento y solevantamiento tectónico (Dalziel et al.,

1974; Bruhn, 1977; Andrews-Speed, 1980 y Dalziel 1981).

Por lo tanto, las rocas intrusivas de Santa Rosa son las que

representan uno de los pocos medios de obtener la edad in

directa del cierre de la cuenca marginal mesozoica y en con

secuencia, conocer mayores características de las rocas
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que en ella tuvieron origen, en especial la asociación

ofiolítica con posible interés de índole económico.

RESULTADOS PARCIALES

En terreno se encontraron tanto rocas graníticas con es

tructuras pretectí5nicas como post-tectónicas, algunas de

las cuales fueron la causa de la presencia de minerales

de metamorfismo de contacto en la formación Yahgán. Es

así que se muestrearon sedimentos córneos de la formación

Yahgán en las zonas de contacto donde es frecuente la pre

sencia de Cordierita. Uno de los cortes transparentes de

prueba observados, muestra que se trata de cordieritas

formadas antes del proceso que dio lugar a la foliación

secundaria desarrollada en las rocas sedimentarias. Por

esta razón es probable que se trate de una generación pre

tectónica de cordierita y por lo tanto, se trate de un

efecto de la intrusión del plutón de Santa Rosa antes de

los procesos tectónicos de deformación.

Numerosas evidencias de terreno muestran que, al menos

en la zona costera, es común encontrar varios tipos de

rocas intrusivas con diferentes grados de deformación y

relación con las rocas de caja. Algunos afloramientos de

la costa de la caleta Santa Rosa muestran "boudinages" de

filones graníticos, a veces con orientación de sus minera

les máficos. Comúnmente cerca de las zonas de contacto

Yahgán-Santa Rosa, se encuentran también afloramientos con

gabros anf ibolíticos que aparentemente corresponden a un
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evento más antiguo que los filones "budinizados" ya que

fragmentos de éstos son incluidos entre las rocas de mez

cía de la zona de contacto. Estas zonas de mezcla inclu

yen rocas de tipo migmatítico y abundantes inclusiones an

fibolíticas. También se han detectado la presencia de

algunos diques de tipo basáltico cuyo origen esta al pa

recer asociado a los gabros anf ibolíticos, es decir, se

rían pretectónicos .

En general la deformación de las rocas en las zonas de

contacto es más intensa y ésta disminuye tanto al alejar

se del intrusivo como internándose hacia el centro de

éste. En el sector situado a unos 2,5 Km al oeste de la

caleta Santa Rosa, afloran rocas graníticas en forma con

tinua con algunos cuerpos de varios metros de largo de

inclusiones de la formación Yahgán que por lo general se

encuentran limitados por zonas de intenso cizalle. Es po

sible que estas zonas de cizalle se hallen restringidas

a una franja angosta aproximadamente paralela a la costa.

Las rocas de la formación Yahgán cercanas al contacto co

múnmente presentan un marcado desarrollo de planos de fo

liación SI, que a algunos cientos de metros de distancia

desaparece pudiendo apreciarse fácilmente los planos S

de estratificación primaria de las capas de la formación

Yahgán. Asimismo, las rocas asignadas al plutón de Santa

Rosa presentan hacia el interior del cuerpo cada vez menor

desarrollo de orientación mineralógica que pudiera ser aso

ciada a un efecto tectónico. Por el contrario, es bastan

te probable que la que se puede apreciar en algunos aflo

ramientos, corresponda a un efecto propio de una intrusión
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de tipo diapírica ya que se presenta por lo general no

correspondiente con las estructuras de la formación Yahgán

de la periferia y parece ser un efecto a menor escala de

las estructuras concéntricas mayores. La composición de

las rocas del cuerpo mayor del intrusivo es bastante ho

mogénea, y corresponde aproximadamente a tonalitas de gra

no medio.

CONCLUSIONES Y DISCUSIÓN

De acuerdo a la información de terreno reunida es posible

suponer como hipótesis de trabajo, que el cuerpo plutóni-

co de Santa Rosa está compuesto de más de una intrusión

y que existen rocas pretectónicas y postectónicas, en el

área. En particular, parece ser que las rocas intrusivas

más antiguas y que presentan deformación causaron parte

del metamorfismo de contacto de las rocas de la formación

Yahgán en la forma de porf idoblastos de Cordierita. Es

tas rocas más antiguas son las que se encuentran rocas

homogéneas que podrían corresponder a un intrusivo post-

tectónico de tipo diapírico que sería el origen de las

estructuras mayores y de la orientación mineralógica pre

senté.

Los límites entre estos dos intrusivos no ha podido ser

reconocida en detalle debido especialmente a la densa cu

bierta de árboles, pero es significativo el alineamiento

que se observa en las fotografías aéreas, a lo largo del

cual se encuentra un pequeño lago. Por lo anterior es po

sible que exista un contacto tectónico entre ambos cuerpos.
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El análisis detallado de la composición petrográfica po

drá entregar mayores antecedentes en favor o en contra de

esta suFCaición.

De acuerdo a los datos cronológicos conocidos sería im

portante determinar si ambos cuerpos reconocidos presen

tan la misma edad o demuestran ser independiantes en el

tiempo. Del mismo modo un análisis químico de elementos

trazas podría ser de gran utilidad en la determinación

de la procedencia de los magmas que les dieron origen.

Una posibilidad es la de reconocer que este intrusivo prin

cipal es postectónico, confirmando así la edad del cierre

de la cuenca marginal considerada en 88 m.a. como mínimo

(Dalziel, et.al., 1974) destacando que existen cuerpos intrusivos

anteriores y cuyo origen sería entonces establecido. Por

otra parte se puede llegar a la conclusión que el plutón

es pretectónico y por lo tanto, la edad de 88 m.a. para

el cierre de la cuenca marginal sería incorrecta y la de

formación habría tenido lugar posteriormente a esta edad,

obligando a una readecuación de las ideas respecto a la

evolución tectónica de la región.

Se recomienda la continuación de este estudio en la forma

de una nueva campaña de terreno de manera de cubrir en lo

posible toda la extensión de los afloramientos de rocas

ígneas del interior para tener el máximo de mediciones de

tipo estructural y algunos muéstreos complementarios para

establecer mejor las paragénesis de minerales metamórficos

de contacto.
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Por otra parte es importante señalar que si bien es de

gran valor el conocimiento básico de la geología de esta

región en la medida que representa una zona única para es

tudiar fenómenos relacionados con la formación geológica

de unidades tan importantes como la cuenca petrolífera de

Magallanes o la misma cuenca marginal mesozoica con su

potencial contenido metalífero, se estima muy necesario

un conocimiento detallado de algunos sectores que han sjl

do comunicados con manifestaciones de mineralizaciones

tanto metálicas como nometálicas. Se propane concreta

mente una revisión de sitios previamente establecidos con

el propósito de reunir el máximo de antecedentes de índole

económico para una ulterior evaluación del potencial de

recuros minerales de la zona.

De esta manera se estaría por una parte contribuyendo

significativamente al conocimiento geológico regional y

por otra parte estableciendo algunos parámetros básicos

para la evaluación del potencial minero de la zona actuajL
mente en estudio.
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Estudios en Botánica I. Fitogeograf ía y Flora

Edmundo Pisano V.

INTRODUCCIÓN

La extensión del área geográfica abarcada en el convenio

original entre el Instituto de la Patagonia y SERPLAC,

que en un principio se limitó al Archipiélago del Cabo de

Hornos, para incluir a los territorios al sur del canal

Beagle, permitió además de visitas a las islas Hornos y

Grevy de ese archipiélago, la exploración botánica de un

sector de la isla Hoste (Caleta Awaiakirrh) y dedicar cier

to tiempo a trabajos relacionados con la flora y vegeta

ción de las islas Diego Ramírez, en el Paso Drake, los

que se encuentran en proceso de publicación.

Los trabajos efectuados durante la temporada 1981/82, re

feridos a la isla Hornos y sus principales resultados se

detallan a continuación.

ESTUDIOS EN LA ISLA HORNOS

Después de un viaje demorado por condiciones desfavora

bles de tiempo, habiéndose zarpado desde Punta Arenas el

10 de noviembre de 1981, se arribó a la isla Hornos el

día 15, en la barcaza de la Armada Nacional 0R0MPELL0.

Se permaneció en esta isla hasta el 25 del mismo mes, re

gresándose en el Patrullero CASTOR a Puerto Williams, des

de donde se voló a Punta Arenas el día 27.

x Sección Botánica, Departamento de Recursos Naturales Te

rrestres.
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Se agradece al Departamento de Operaciones de la Illa.

Zona Naval las facilidades otorgadas para transporte y

al Jefe del P.V.S. de la isla Hornos, las dadas para el

alojamiento en ese lugar.

ESTUDIOS FLORISTICOS

Durante los 10 días de permanencia en la isla Hornos se

obtuvo una colección botánica de 200 números, correspon

diendo 151 a plantas vasculares y 49 a briófitas y líque

nes.

La gran importancia dada a las colecciones de briófitas

y liqúenes, obedecen al incompleto conocimiento de su fio

ra criptogámica y al gran interés que presenta su exis

tencia en esta isla, la más austral del archipiélago,

tanto como evidencias de desplazamientos meridionales de

taxones presentes en el sur patagónico y Tierra del Fue

go, como por representar ella el más meridional territo

rio americano aún emergido de aquel a través del cual

se produjeron las migraciones, entre el Cretácico y el

Terciario, de las floras del área sud Pacífica occidental

hacia el extremo austral americano.

Debido a la carencia de especialistas nacionales en

musgos, hepáticas y liqúenes, este material está siendo

enviado al extranjero para su determinación.

Estas colecciones, junto con las recogidas en visitas

anteriores al área están sirviendo de base para trabajos



17/

de carácter florístico, vegetacional y f itosociológico

en el extremo austral del continente.

Los 151 números de plantas vasculares representan 85 es

pecies, de las cuales 49, o sea un 58,33%, constituyen

adiciones a la flora hasta ahora conocida de esta isla.

Este número incluye 5 especies (el 5,95%) de taxones que

se agregan a la flora citada para el archipiélago (Pisano,

1980). Estas son las siguientes:

Hymenophyllum nahuelhuapiensis Diem et Licht.

H. plicatum Kaulf .

Osmorrhyza chilensis (Mol.) Hook. et Arn.

Galium fuegianum Hook. f .

Deschampsia antárctica Desv.

Como resultado preliminar de los estudios florísticos en

desarrollo, se puede adelantar la posible existencia de

una gradiente de reducción de la diversidad específica

de norte a sur en el archipiélago del Cabo de Hornos.

CATALOGO DE LAS ESPECIES VASCULARES COLECTADAS EN LA IS

LA HORNOS POR LA EXPEDICIÓN DEL INSTITUTO DE LA PATAGO

NIA, NOVIEMBRE 1981.

PTERIDOPHYTA

HYMENOPHYLLACEAE

Hymenophyllum falklandicum Baker

H. magellanicum Willd.
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H. plicatum Kaulf

H. secundum Hook. et Grev.

H. tortuosum Hook. et Grev.

Serpyllopsis caespitosa (Gaudich) Christ.

ASPLENIACEAE

Aspleniuro dareoides Desv.

BLECHÑACEAE

Blechnum penna-marina (Poir.) Kuhn.

SPERMATOPHYTA

DICOTYLEDONES

FAGACEAE

Nothofagus antárctica (Forst.) Oerst.

N. betuloides (Mirb.) Blume

SANTALACEAE

Nanodea muscosa Banks, ex C. F. Gaertn.

MISODENDRACEAE

Misodendron brachystachyum DC.

CARYOPHYLLACEAE

Colobanthus guitensis (Kunth) Bartl.
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WINTERACEAE

Drimys winteri Forst. et Forst. f.

RANUNCULACEAE

Caltha apjoendiculata Comm. ex Pers.

C. dioneifolia Hook» f .

C. sagittata Cav.

Ranunculus biternatus Snu

BERBERIDACEAE

Berberís buxifolia Lam.

B. ilicifolia L. fil (non Forst)

DROSERACEAE

Drosera uniflora Willd.

CRUCIFERAE

Cardamine glacialis (Forst. f.) DC.

CRASSULACEAE

Crassula moschata Forst. f.
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SAXIFRAGACEAE

Chrysosplemium macranthum Hook. f .

Escallonia serrata Sm.

ROSACEAE

Acaena magellanica (Lam. ) Vahl

A. pumila Vahl

OXALIDACEAE

Oxalis magellanica Forst.

THYMELACEAE

Drapetes muscosus Banks ex Lam.

VIOLACEAE

Viola magellanica Forst. f .

MYRTACEAE

Myrteola nummularia (Poir.) Berg.

HALORAGACEAE

Gunnera lobata Hook. f .

G. magellanica Lam.
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UMBELLIFERAE

Azorella lycopodioides Gaudich.

A. selago Hook. f .

Bolax gummi fera (Lam.) Spreng.

Osmorrhyza chilensis (Mol.) Eook. et Arn.

Apium australe Thouars

Schizeilema ranunculus (D'Urv.) Domin.

ERICACEAE

Gaultheria antárctica Hook# f .

Pernettya mucronata (L. f.) Gaudich. ex Spreng.

P. pumila (L. f.) Hook.

EMPETRACEAE

Empetrum rubrum Vahl ex Wills.

EPACRIDACEAE

Lebetanthus myrsinites (Lam. ) Dusén

PRIMULACEAE

Anagallis alternifolia Cav. var. repens (D'Urv.) Kunth

PLUMBAGINACEAE

Armería marítima (Miller) Willd. ssp. andina (Poepp. ex

Boiss.) D.M.

Moore et B.

Yates.
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RUBIACEAE

Galium fuegianum Hook. f .

CALLITRICHACEAE

Callitriche antárctica Engelm. ex Hegelm.

SCROPHULARIACEAE

Hebe elliptica (Forst. £J Pennell

LENTIBULARIACEAE

Pinguicula antárctica Vahl

PLANTAGINACEAE

Plantago barbaba Forst, f .

STYLIDACEAE

Phyllachne uliginosa Forst.

COMPOSITAE

Chiliotrichum diffusum (Forst. f.) O. Kuntze

Áster valhii (Gaudich.) Hook. et Arn.

Baccharis patagónica Hook. et Arn.

Cotula scariosa (Cass.) Franch.
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Abrotanella emarginata (Cass.) Cassini

Senecio acanthifolius (Hombr. et Jacq.

S. trifurcatus (Forst. f.) Less.

S. smithii DC.

Pérez ia magellanica (L. f.) Less.

MONOCOTYLEDONEA

JUNCAGINACEAE

Tetroncium magellanicum Willd.

LILIACEAE

Astelia pumila (Forst. f .) Gaudich.

PHILESIACEAE

Luzuriaga marginata (Gaertn.) Benth. et Hook. f.

IRIDACEAE

Tapeinia pumila (Forst. f.) Baillon

JUNCACEAE

Juncus scheuchzerioides Gaudich.

Marsippospermum grandiflorum (L.f.) Hook. f.

M. reichei Buchenau

Rostkovia magellanica (Lam.) Hook. f.

Luzula alopecurus Desv.
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GRAMINEAE

Poa darwiniana Parodi

p, flabellata (Lam.) Raspail

p. robusta Steudel

Festuca cirrosa (Spe^, ) Parodi

F4 contracta Kirk

F. monticola PbJ.1.»

Trisetum spicatum (L.) Richt.

Agrostis leptotricha Desv.

Deschampsia antárctica Desv,

Hierochloe redolens (Vahl) Roem. et Schultes

CYPERACEAE

Oreobolus obtusangulus Gaudich.

Uncinia tenuis Poepp. ex Kunth

Carex banksii Boott.

OTRAS ESPECIES DE PLANTAS VASCULARES COLECTADAS ANTERIOR

MENTE EN LA ISLA HORNOS.

CARYOPHYLLACEAE

Colobanthus subulatus (D'Urv.) Hook. -Hariot, 17 y 111, 1333-

UMBELLIFERAE

Azorella filamentosa Lam. -Hariot, 70, 30/6/83-
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LOBELIACEAE

Pratia repens Gaudich. -Pisano, 3434, 16/1/72-

Pisano, 3445,

16/1/72-

Hariot, 1983-

CYPERACEAE

Scirpus cernuus Vahl -Hariot, 1883-

Carex microglochin Walhlenb. ssp. fuegiana Kunth- Hariot,

30/6/83-

La consideración de estas colecciones, lleva el total de

especies de plantas vasculares documentadas para la isla

Hornos a 92.

La flora vascular hasta ahora conocida para las islas del

archipiélago del Cabo de Hornos llega a 149 especies (Pi

sano, 1980) , por lo que las existentes en esta isla re

presentan el 61,74% de las existentes en el archipiélago.

ESTUDIOS VEGETACIONALES

La distribución de las comunidades vegetales reconocidas en

el sector recorrido de la isla Hornos, se ajusta al mode

lo determinado para otros territorios del archipiélago (Pi

GRAMINEAE

Deschampsia kingii (Hook. f.) Desv.

D. párvula (Hook.^ f.) Desv.
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sano, 1930 a) , en cuanto a su ubicación con relación a

las unidades geomorfológicas y exposición al viento. En

esta isla, sin embargo, la falta de ciertas de eátas uni

dades, la mayor influencia del viento y la menor diversa.

dad específica de su flora vascular, determinan que el

número de unidades vegetacionales existentes sea más re

ducido que en otras islas del archipiélago, pese a que

en ella se agregan dos nuevas comunidades, no detectadas

en otras ubicaciones archipielágicas reconocidas hasta el

presente. Debido a estas mismas causas, se encuentran

también diferencias en la composición florística de las

comunidades existentes en la isla Hornos con sus homólo

gas en otras áreas del archipiélago.

De acuerdo con el modelo de distribución de las comunida

des vegetales en el archipiélago del Cabo de Hornos de

terminado en un trabajo anterior (Pisano, op. cit. ) , en

la isla Hornos se encuentran las siguientes comunidades

en las ubicaciones que se indican:

I.- Playas

En general, la vegetación de las playas en la isla Hor

nos, al igual que la que se encuentra en los barrancos

costeros, está formada por especies tolerantes tanto al

impacto de los fuertes vientos como a recibir abundantes

salpicaduras de agua de mar.

Supralitoral en playas rocosas.

Se encuentra una comunidad cespitosa, tolerante al impac

to de fuertes y permanentes vientos y a recibir cantida-
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des considerables de agua marina en forma de salpicaduras

y que es eventualmente cubierta por las aguas marinas du

rante las mareas de sicigias. Su dominante y especie ca

racterística es Crassula moschata, arraigada en acumulacio

nes de arenilla y limo mezcladas con humus en las grie

tas de las rocas; sobre substratos formados por ripios fi

nos, con mayor abundancia de materia orgánica humificada

se asocia Callitriche antárctica, especialmente en sitios

que reciben un mayor aporte de agua dulce escurrida desde

niveles superiores.

Playas rocosas

En playas rocosas sobre el nivel de las pleamares de sici

gias, la vegetación está constituida principalmente por

plantas formadoras de pequeños cojines y se desarrolla de

preferencia en grietas de rocas con acumulaciones de suelo

orgánico. En los sitios con mayor retención de agua dulce

escurrida desde niveles superiores, por lo que poseen sue

los permanentemente barrosos, se establecen Plantago bar-

bata y Colobanthus guitensis, aunque, este último es también

común sobre substratos ripiosos e incluso en lugares cu

biertos por las altas mareas, ambas forman cojines apreta

dos y muy densos. En ubicaciones con mejor drenaje se en

cuentra Armería marítima ssp. andina, también en forma de

cojines densos y con escapos florales que escasamente emer

gen de sus rosetas de hojas. Tanto en los niveles infe

riores como medios de estas playas, o sea, en los que reci

ben más abundantes salpicaduras marinas, la pequeña gramí-

nea Poa darwiniana se establece en grietas de rocas, don

de con frecuencia forma céspedes muy tupidos de unos 5 cm

de altura.
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En los niveles superiores de este tipo de playa, que son

también alcanzados por salpicaduras de las olas, sobre

suelos pantanosos retenidos entre las rocas, se establece

Áster valhii.

Playas de rocas, bloques y cantos

El fuerte oleaje que azota a este tipo de playa determi

na que en su mayor parte se encuentren desvegetadas .

Sin embargo, en los sitios más protegidos del embate de

las olas y donde se puede acumular cierta cantidad de

suelo, se establecen densos céspedes de Poa robusta. Es

interesante notar que en costas en general, menos afee

tadas por la acción de las marejadas, esta especie se es

tablece sobre acumulaciones de ripios ricas en materia

orgánica a niveles frecuentemente cubiertos por las al

tas mareas. En los niveles superiores de estas playas

es frecuente, aunque no muy común, la gran gramínea for

madora de champas duriherbosas, Festuca c irrosa.

Esta comunidad, con frecuencia, se extiende a los nive

les supralitorales de los barrancos costeros que también

reciben cantidades considerables de agua marina pulveri

zada por efectos del viento. En estos lugares se asocian

otras especies, como Armería marítima ssp. andina, Plan-

tago barbata, Colobanthus quitensis, Crassula moschata y

Callitriche antárctica.
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Playas de gravas y gravillas

En la isla Hornos escasea este tipo de playas, solamente

se encuentran algunas de extensión reducida, posiblemente

correspondiendo a antiguas líneas costeras a mayor nivel

que las actuales, sobre la costa de las playas de rocas,

bloques y cantos. En ellas se destaca una comunidad

fuertemente dominada por Poa flabellata, encontrada en si

tios con suelos turbosos, con abundante materia orgánica

humificada. Esta comunidad se puede considerar como una

prolongación de aquella encontrada en las costas a bario

vento, que será discutida en su oportunidad.

Playas arenosas-

No se encontraron playas arenosas en el sector recorrido

de la isla Hornos y se estima que las condiciones de ex

posición al oleaje y corrientes marinas de las costas de

esta isla imposibiliten o hagan extremadamente escasa

su existencia.

II.- Costas con matorrales o con grandes gramíneas

Todas las comunidades costeras, o sea aquellas a niveles

superiores a los de las playas, en la isla Hornos, al

igual que en las otras islas del archipiélago, dependen

para su existencia de un substrato rocosos a escasa pro

fundidad, que permita la presencia de una napa freática

subsuperficial o emergente, lo que determina el desarro-
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lio de suelos turbosos, con frecuencia ricos en materia

orgánica más o menos humificada arrastrada desde los ni

veles superiores o desarrollada in situ. En el caso de

esta isla, estos sitios reciben abundantes escurrimientos

de aguas provenientes de zonas de nidificación de aves

marinas, especialmente pingüino de Magallanes (Sphenis-

cus magellanicus ) , lo que determina que reciban aportes

considerables de nutrientes que determinan que estas co

munidades presenten un carácter eutrófico que las diferen

cia marcadamente de aquellas encontradas en ubicaciones

equivalentes en otras islas del archipiélago, desarrolla

das sobre suelos oligotróf icos.

En la isla Hornos aparece una comunidad formada por una

gran gramínea, ubicándose en los faldeos inferiores y me

nos pendientes de las costas a barlovento, la que se in

cluye en esta ubicación topográf ico-vegetacional.

Costas rocosas y acantiladas a barlovento

Asociación de Hebe elliptica (Hebetum elipticae)

En los niveles superiores y secciones más escarpadas de

este tipo de costas expuestas a los cuadrantes de los cua

les provienen los vientos dominantes (O y S) , los que aquí

adquieren una intensidad y frecuencia notablemente mayor

que en la mayoría de las otras islas, se desarrolla una

comunidad arbustiva propia de esta isla, dominada por

Hebe elliptica. Estas ubicaciones, por su pronunciada

pendiente o por estar en los niveles costeros superiores,
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retienen cantidades menores de agua en sus suelos que aque

lias en situaciones opuestas, sin embargo, su ubicación

a barlovento determina que reciban abundantes salpicadu

ras de agua marina pulverizada por el viento^

Los efectos del viento y las salpicaduras marinas deter

minan que las costas de la isla Hornos no sean capaces de

mantener comunidades arbóreas propiamente tales , cuando

estas especies se presentan, ellas adquieren carácter ís

ticas arbustivas.

La asociación de Hebe elliptica es un matorral denso, con

una altura variable, según el grado de protección al

viento y posiblemente dependiendo también de la fertili

dad del suelo, entre 0,60
-

1,20 m de altura, que cubre

extensiones considerables.

Esta comunidad se puede considerar monoespecíf ica en reía

ción a su dominante, ya que las especies arbustivas aso

ciadas, como Empetrum rubrum, Berberís ilicifolia y Per-

nettya mucronata y las herbáceas, como Poa f labellata y

Festuca montícola, aparecen solamente en las áreas de

contacto o ecotonos con otras comunidades, especialmente

las que cubren los territorios mesetiformes interiores.

El suelo en esta comunidad es marcadamente turboso, con

una napa freática a escasa profundidad, pero el efecto

de la pendiente determina que en los períodos sin preci

pitaciones su superficie se seque superficialmente; es

rico en materia orgánica humificada, lo que le da a sus

horizontes superiores un color negro o café muy oscuro
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y su pH es del orden de 5,1
-

5,2. Esta asociación pro

vee sitios especialmente favorecidos para la nidificación

de pingüinos, por lo que sus deyecciones contribuyen po

sitivamente a elevar el contenido en nutrientes nitroge

nados y fosforados del suelo, lo que determina su condjl

ción eutrófica. Estos nutrientes y el aporte de cloruro

de sodio de las salpicaduras marinas parecen favorecer

la perpetuación de la comunidad.

Los arbustos de Hebe elliptica crecen espaciados a dis

tancias variables, entre 0,40
-

0,80 m entre sí, pero co

rrientemente sus copas forman un dosel cerrado que obs

taculiza la penetración de la luz a los niveles inferió

res, lo que determina que sus estratos medio y basal es

ten malamente representados. Solamente en los lugares

en que el matorral se abre se presenta un estrato medio

formado por Festuca montícola, Hierochloe redolens y Poa

f labellata, corrientemente con individuos de baja altu

ra. El estrato basal, confinado principalmente a los si

tios mejor iluminados, y pantanosos, es fuertemente dis

continuo y está integrado por Gallitriche antárctica,

Crassula moschata, Cardamine glacialis, Viola magellani

ca y Schizeilema ranunculus.

Asociación de Poa f labellata (Poetum f labellatae)

A diferencia de las ubicaciones que mantienen la comuni

dad de Hebe elliptica, los niveles inferiores de las eos

tas rocosas y acantiladas a barlovento, especialmente en

aquellas extensiones con menor pendiente, lo que permite
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una mayor acumulación de agua en el suelo y menor escu-

rrimiento (que redunda en una tasa restringida de erosión

y por lo tanto, en suelos más profundos) , se establece

una comunidad graminosa, de champas altas y de gran den

sidad, dominada ampliamente por Poa f labellata. Al igual

que la caracterizada por Hebe elliptica, esta comunidad

alcanza su máxima expresión dentro del archipiélago en la

isla Hornos.

Los ejemplares de Poa f labellata en esta isla promedian

una altura entre 1 -

1,20 m, no siendo, por lo tanto tan

altos como los encontrados en otros sectores de su área

distribucional, como las islas Falkland (Skottsberg, 1913;

Dallimore, 1939; Moore, 1968), islas subantárticas (Wace,

1960) e islas Diego Ramírez (Pisano, 1972; Pisano y Schla

tter, 1981) . Esta menor altura de las plantas puede ser

atribuida a la carencia en esta isla de situaciones pro

tegidas contra los efectos del viento.

Con frecuencia esta comunidad se prolonga hasta los ni

veles inferiores de las costas, hacia la sección supe

rior de las playas y también se introduce a territorios

inferiores de la isla, en sectores con poca pendiente y

altitud, alcanzados por salpicaduras de agua marina pul

verizada, especialmente en ubicaciones sobre sus costas

oeste y sur.

La asociación de Poa f labellata presenta una notable uni

formidad en su composición florística. El dominante for

ma agrupaciones puras de alta densidad y solamente en

ubicaciones excepcionales, como las barrancas a orillas
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de pequeños cursos de agua sobreexcavados por erosión,

pueden presentarse stands restringidos de Hebe elliptica.

En ella no existe un estrato medio propiamente tal, ya que

solamente donde la cubierta se interrumpe hacia sus sec

ciones ecotonales aparecen otras altas gramíneas como

Hierochloé redolens y Festuca monticola. Tampoco existe

un estrato basal bien determinado, únicamente en los cla

ros dejados por la cubierta se encuentran Chrysosplemium

macranthum, sobre substratos ripiosos y Ranunculus biter-

natus, Cardamine glacialis, Callitriche antárctica,

Crassula moschata y Cotula scariosa, sobre los suelos orgá

nicos y barrosos, Senecio acanthifolius es más escaso.

El suelo de esta comunidad es muy semejante al de la Hebe

elliptica, pero diferenciándose por su mayor profundidad

y su mayor capacidad de retención de agua, su pH es tam

bién del orden de 5. Al igual que en ella, ésta también

proporciona sitios favorables para la nidificación de

grandes poblaciones de pingüino de Magallanes, los que con

sus deyecciones contribuyen a mantener una notable grado

de eutrof icación que parece favorecer la perpetuación de

la comunidad.

Costas rocosas y acantiladas a sotavento

En la isla Hornos, debido a su mayor exposición al vien

to y a la mayor velocidad que éste adquiere en compara

ción con otras islas del archipiélago, la vegetación de

sus costas a sotavento equivale fisionómica y florística-
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mente a la existente en las costas a barlovento de aque

llas.

Las costas a sotavento se encuentran en exposiciones

orientales y septentrionales, las que si bien no están

libres de sus efectos, son azotadas por él con menor fre

cuencia e intensidad que las opuestas. Como consecuencia

reciben menos salpicaduras de agua marina que aquellas y

entre los componentes de su vegetación son importantes

arbustos y árboles, creciendo en forma arbustiva.

Su vegetación está constituida por densos matorrales de

hasta 0,80
-

1,20 m de altura, dominados por Nothofagus

betuloides, creciendo en forma arbustiva o como árboles

desrramados adosados a la superficie del suelo. Drimys

winteri, con formas semejantes de crecimiento, es mucho

más escaso y se confina de preferencia a suelos con mayo

res acumulaciones de materia orgánica humificada. Sola

mente en quebradillas que ofrecen cierta protección al

viento, estas especies alcanzan formas arbóreas, pero

de tamaño reducido, raramente sobrepasando alturas de 3-

4 m.

Los arbustos que crecen entremezclados con estas especies

son Berberís ilicifolia, Pernettya mucronata y Empetrum

rubrum, que frecuentemente tienden a formar agrupaciones

densas; en los afloramientos rocosos se destaca Escallo-

nia serrata; Chiliotrichum diffusum y Berberis buxifolia

son escasos y se establecen de preferencia en suelos más

profundos, mientras que Baccharis patagónica es extremada

mente escaso. En el estrato herbáceo, desarrollado sola-
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mente en situaciones donde el matorral es más abierto, se

encuentran Acaena magellanica, Marsippospermum grandiflo-

rum, Rostkovia magellanica, Gunnera magellanica y Carex

banksii, como integrantes del nivel superior, mientras

que el inferior está formado por Ranunculus biternatus,

Anagallis alternifolia y Áster vahlii, todos en sitios

muy húmedos y relativamente abiertos.

Son notables en este tipo de costas los afloramientos de

rocas y barrancos acantilados que soportan una vegetación

formada por grandes champas de Festuca monticola.

En el litoral Este de las islas son frecuentes algunas

profundas fallas verticales en los barrancos costeros,

con sus paredes a pique, en las que se desarrollan arbus

tos aislados representados por Nothofagus betuloides ,

Hebe elliptica y Pernettya mucronata y grandes champas

colgantes de Festuca monticola.

lia.- Costas con bosques

El efecto de los vientos determina que en la isla Hornos,

a diferencia de otras del archipiélago, no existan comuni.

dades boscosas en sus costas.

III.- Llanos interiores

De igual manera que en las otras islas del archipiélago,

los llanos interiores a baja altitud sobre el nivel del

mar, soportan comunidades turbosas. Sin embargo, la com
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posición florística de ellas difiere de sus equivalentes

en las otras islas, principalmente en lo que se refiere a

su menor diversidad específica, lo que en muchos casos de

termina variaciones en estructura f itosociológica, incluso,

en algunos casos, a nivel de dominantes.

Sobre substratos profundos

A diferencia de otras islas del archipiélago del Cabo de

Hornos (Dollenz, 1980; Pisano, 1930a), Patagonia austral

y Tierra del Fuego (Pisano, 1977), las comunidades turbo

sas desarrolladas sobre substratos profundos en la isla

Hornos están representadas por la asociación de Astelia

pumila. En los territorios indicados esta comunidad se

establece de preferencia en ubicaciones submontanas o

montanas a media altura, sobre substratos desde mediana

a fuertemente pendientes, donde su dominante es capaz de

retener grandes cantidades de agua por medio de sus tallos

yrizomas, densamente recubiertos de hojas vivas o muer

tas, que actúan como una verdadera esponja. La existen

cia de extensos tapices de Astelia pumila en ubicaciones

más o menos planas en la isla Hornos puede ser atribuida

al hecho que esta especie, por sus características relacio

nadas con su capacidad para evitar grandes pérdidas de agua

por evaporación, está capacitada fisiológica y morfológi

camente para soportar vientos de gran intensidad, que des_

plazan a las especies que en condiciones menos ventosas

constituyen las comunidades encontradas en estas ubicacio

nes. Debido a ésto, al no existir competencia, Astelia

pumila es capaz de establecerse en estas situaciones.
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En la isla Hornos los substratos profundos se desarrollan

preferentemente en localidades interiores con topografía

plana desarrollada en lugares donde, ya sea por procesos

de acumulación de materiales erosionados o por desarro

llo de procesos de sucesión vegetal, muchas veces inicia

dos en pequeñas lagunillas, se forma un suelo turboso

profundo, sin drenaje y que es capaz de acumular cantida

des considerables de agua, la que forma una napa subsu-

perficial, que aflora en los pozones.

En estos substratos Astelia pumila se desarrolla en su

forma típica de crecimiento, es decir, formando extensos

tapices compactos y duros, ligeramente elevados sobre la

superficie del turbal, asociándose en escasas proporcio

nes con otras especies, principalmente también de hábito

pulviñado, como Caltha dioneifolia, C. appendiculata,

Phyllachne uliginosa, Gunnera lobata, Tetroncium magalla-

nicum, Tapienia pumila, Drapetes muscosus y Abrotanella

emarginata; las especies insectívoras Drosera uniflora

y Pinguicula antárctica están presentes en ubicaciones

extremadamente húmedas, pero son escasas y entre las gra

minoides y ciperoídeas se encuentran Festuca c irrosa,

E. monticola, Hierochloé redolens, Carpha alpina var.

schoanoides , Mars ippospermum grandif lorum y Rostkovia ma

gellanica. El pequeño helécho Hymenophyllum falklandicum

es frecuente, creciendo semienterrado entre los tallos de

las especies pulvinadas.
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Sobre substratos delgados

Los substratos delgados o superficiales abundan en los te

rritorios interiores de la isla Hornos, en terrenos de

topografía ondulada o quebrada, con variadas pendientes

y que evidencian cubrir extensiones rocosas. En ellos

se desarrolla un suelo delgado con marcadas caracterís

ticas turbosas, con abundante materia orgánica escasamen

te humificada, de color pardo claro.

La comunidad vegetal encontrada en estas ubicaciones pre

senta una fisionomía mixta subarbustivo-pulvinada y es

la más rica en especies de fanerógamas en toda la isla.

Los subarbustos están representados por Empetrum rubrum,

que puede considerarse como el dominante; con él se aso

cian Escallonia serrata, en los sitios en los que se en

cuentran afloramientos rocosos y sobre los suelos más

profundos son comunes Berberis ilicifolia, Pernettya mu

cronata, Lebetanthus myrsinites, Gaultheria antárctica,

Pernettya pumila, B. buxifolia, Myrteola nummularia y

Chiliotrichum dif fusum, aproximadamente en el orden de

importancia indicado. Son también frecuentes ejemplares

de árboles como Nothofagus betuloides, N, antárctica y

Drimys winteri, creciendo en forma subarbustiva o arbus

tiva y frecuentemente en forma deslomada con sus tron

cos adosados al suelo y el ramaje elevándose a poca al

tura sobre su nivel. Como especie pulviniforme se en

cuentra Bolax gummifera, que puede considerarse como

subdominante en la asociación, otras especies pulvinadas

encontrauas con menor frecuencia son Caltha appendiculata ,
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£• dioneifolia, Astelia pumila, Abrotanella emarginata y

Azorella lycopodioides.

Es interesante anotar que Bolax gummifera en otras ubica

ciones australes es una especie montana o de territorios

altos húmedos, escasa o accidentalmente representada en

aquellos a baja altitud. Su existencia en estas condi

ciones en la isla Hornos puede también atribuirse a los

efectos del viento, que determina que a muy poca altura

sobre el nivel del mar prevalezcan condiciones de clima

de montaña.

Esta comunidad es relativamente rica en especies herbá

ceas, aunque, por lo general ellas adquieren escasos va

lores de cobertura; entre las graminoides y juncoides

se encuentran Hierochloé redolens , Festuca contracta,

F. monticola, Carpha alpina var. Schoenoides, Rostkovia

magellanica y Marsippospermum grandif lorum; M. reichei

v Juncus scheuchzerioides son escasos y encontrados so

lamente en sitios muy húmedos; entre la herbáceas y her

báceas con base leñosa se cuentan Blechnum penna-mar ina ,

Nanodea muscosa (frecuentemente como parásita en Bolax) ,

Acaena pumila, Oxalis magellanica, Gunnera magellanica,
G. lobata, Osmorrhyza chilensis, Apium australe, Schizei-

lema ranunculus, Galium fuegianum, Senecio acanthifolius ,

S. trifurcatus y Perezia magellanica. Esta diversidad

florística responde a la abundancia de microhábitats pro

tegidos de los efectos del viento encontrados entre los

subarbustos y cojines.

Los liqúenes, como Racomithrium lanuginosum, Pseudocy-

phelaria sp. y especies de Cladoniaceae son comunes, en-
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contrándose de preferencia entre los cojines de Bolax

gummi fera y los graminoides.

En este tipo de turbales son frecuentes los ejemplares

de Nothofagus betuloides, creciendo extendidos sobre la

superficie del suelo, con su ramaje planizado por el vien

to y formando verdaderos cordones en la dirección del

viento dominante (Oeste) , los que no se elevan por sobre

los 0,6
-

0,8 m y con gruesos troncos semienterrados en

la vegetación que forma el estrato basal. Ejemplares de

N. antárctica, con las mismas características, son menos

comunes y alcanzan dimensiones inferiores y corriente

mente se encuentran en los sitios mejor drenados; Drimys

winteri, aunque más escaso y confinado a sitios más hume

dos, adquiere igual forma de crecimiento. Algunos arbus_

tos, como Berberis ilicifolia, Empetrum rubrum, Escallo-

nia serrata y B. buxifolia se entremezclan con los cordo

nes formados por las copas de estos árboles, creándose

verdaderas barreras que dificultan grandemente la marcha

sobre la superficie de esta comunidad.

Quebradas

En la isla Hornos son frecuentes pequeñas quebradas que

disectan los llanos interiores, por las que se canalizan

las aguas de escurrimiento de los turbales, lagunillas

y las de las precipitaciones; sus secciones superiores

pueden ser de flujo constante o temporal, pero las infe

riores corrientemente tienen un escurrimiento permanen

te.
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Las diferencias en la composición y fisionomía de la ve

getación de las quebradas, encontradas en otras islas del

archipiélago y relacionadas con su grado de exposición

al viento, aquí no se hacen aparentes.

La naturaleza rocosa del substrato geológico de esta is

la y el escaso desarrollo de los suelos que lo cubren,

determinan que estas quebradas raramente presentes una

profundidad superior a los 2 m, solamente al llegar a los

barrancos costeros se profundizan, muchas veces, forman

do angostos cajones que pueden alcanzar hasta unos 5-6

m de profundidad.

Los bordes de estas quebradas, especialmente los ubicados

en la dirección desde la cual sopla en viento dominante, pres

tan una vegetación arbustiva de gran densidad, adosada a

sus paredes y con una altura que no excede a la de su

profundidad. Su dominante es Nothofagus betuloides , de

sarrollado en forma arbustiva, asociado en baja propor

ción con Drimys winteri, con igual forma de crecimiento,

el que preferentemente se desarrolla sobre suelos más ri

cos en materia orgánica humif icada; N. antárctica, más

escaso aún, se establece preferentemente en sitios con

substratos más permeables o mejor drenados. Los arbus

tos acompañantes son Berberis ilicifolia, Pernettya mu

cronata, Escallonia serrata, Empetrum rubrum,- B. buxifo-

lia y Chiliotrichum dif fusum, aproximadamente en este

mismo orden de importancia. En los bordes inferiores

de este matorral son frecuentes Lebetanthus myrsinites
v Pernettya pumila. Bajo él, el piso se encuentra co

rrientemente desvegetado debido a la falta de luz. El
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estrato herbáceo se confina a las partes centrales de los

lechos, libres o casi de arbustos, está formado por Gunne-

ra magellanica, Caltha dioneifolia, Senecio acanthifo-

lius, Cotula scariosa, Asplenium dareoides, Blechnum penna-

marina, Perezia magellanica, Senecio trifurcatus, Juncus

scheuchzerioides , y Galium fuegianum, distribuidos de

acuerdo con sus exigencias de humedad e iluminación, aprox¿

madamente en el orden establecido.

Cuando estas quebradas se encajonan en los barrancos co¿

teros, adquiriendo mayor profundidad, Nothofagus betuloi

des y Drimys winteri se establecen como pequeños arboli-

tos, escasamente superando los 4 - 5 m de altura y con

un denso estrato arbustivo formado por Berberis ilicifo-

lia y Pernettya mucronata.

Valles

La mayoría de los valles en el sector recorrido de esta

isla y los observados en la fotografía trimetrogón, son

amplios, muy abiertos y de escasa profundidad. La ve

getación encontrada en ellos es la misma de las llanuras

interiores que atraviezan.

Lagunas

En la isla Hornos no existen grandes ni medianas lagunas

interiores, todas son de pequeñas dimensiones y escasa pro

fundidad, abundando los pozones. Su vegetación no difie-
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re mayormente de aquellas de las comunidades encontradas a sus

orillas, notándose solamente un aumento en los valores

f itosociológicos de las juncáceas Rostkovia magellanica

y Marsippospermum grandif lorum.

Afloramientos rocosos

Los afloramientos de las rocas del substrato son comunes

en territorios interiores de la isla Hornos. Debido a

los efectos del viento y temporales, matienen una escasa

y rala cubierta vegetal, la que en gran parte se confina

a los espacios entre los fragmentos de roca. Escallonia

serrata, aunque escaso, es el más importante de los ar

bustos, creciendo adosado a las rocas y solamente ele

vándose, adherido a ellas en los sitios más protegidos

del viento; Empetrum rubrum es mucho más raro aún, cre

ciendo como subarbusto, lo mismo que Pernettya pumila,

entre las rocas. La vegetación herbácea es del tipo de

tundra ciperoidea y está formada principalmente por ejem

piares escasamente desarrollados de Carpha alpina var.

schoenoides, Marsippospermum grandif lorum y Rostkovia

magellanica, con las que se asocian Drapetes muscosus y

Phyllachne uliginosa.

V.- Cerros

La moyoría de los cerros de la isla son aislados, a ex

cepción de un pequeño sistema de escasa extensión en su

parte central. Todos ellos son de baja altura y excep-
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tuando al más alto (Pirámide) en el extremo sur (y del

cual nace el cabo en que se ubica el faro) , que alcanza

406 m de altura, todos los demás llegan a altitudes máxi.

mas inferiores a los 250 m.

En esta isla, a diferencia de las restantes del archi

piélago, por efectos del viento, bajas temperaturas me

dias y frecuencia de temporales, ya se presentan condi

ciones climáticas de características submontanas en los

territorios interiores a elevaciones del orden de los

60
- 30 m de altitud, como lo indica la composición fio

rística de la comunidad de turbal en los llanos interio

res.

La vegetación de los cerros en su exposición a barloven

to presenta características submontanas algo más marca

das que la de las llanuras interiores.

En los faldeos a sotavento, en cambio, por efectos de

la protección contra los efectos del viento, desaparecen

estas características submontanas para dar paso a una

comunidad boscosa sempervirente monoespecíf ica, que eqiii

vale a aquellas de bosque de altura encontrada en otras

islas (Dollenz, 1980; Pisano, 1980 a).

Faldeos a barlovento

La intensificación de las características submontanas

de la vegetación de los faldeos expuestos al viento de

los cerros, se manifiesta principalmente en la aparición
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de una nueva especie entre las dominantes, cambios en los

valores f itosociológicos de algunos de los componentes

de la comunidad vegetal, en la menor densidad de la cu

bierta y en una reducción general de la altura de aque

llas especies que a menores altitudes alcanzan mayor ta

maño.

En estas ubicaciones existe una comunidad con fisionomía

claramente pulvinada, dominada por Azorel la selago y Bolax

gummifera, con los que se asocian con valores altos, en

primer lugar, otras especies de igual hábito, como Abro-

tanella emarginata y Azorella lycopodioides , y secunda

riamente con Caltha dioneifolia y Drapetes muscosus; en

tre los subarbustos el más importante es Pernettya pumi

la, pero se encuentran también, con valores más bajos de

cobertura, P, mucronata y Empetrum rubrum; los graminoi

des, que presentan bajos valores de cobertura son Tr is en

tura spicatum y Luzula alopecurusy una gramínea (aparente

mente una especie de Festuca) no identificada (fué colee

tada en forma estéril) .

Faldeos a sotavento

La protección contra los efectos del viento ejercida por

los cerros se evidencia en el desarrollo de comunidades

boscosas sempervirentes en sus faldeos a sotavento. Ellas,

sin embargo, no están totalmente libres de sus influen

cias, lo que se manifiesta en su monoespecif icidad, es

caso desarrollo en altura y diámetro de los árboles, pía

nización y desrame de sus copas y sus formas, en gene-
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ral, tortuosas, que las homologan a aquellas encontradas

a mayor altitud en otras localidades del archipiélago.

Su única especie arbórea es Nothofagus betuloides, que

forma agrupaciones de escasa densidad y una altura que no

sobrepasa corrientemente los 7 - 3 m y que disminuye mar

cadamente con la altitud y grado de exposición. El estra

to arbustivo está formado por Berberís ilicifolia, como

dominante, asociado a Lebetanthus myrsinites, que fre

cuentemente se desarrolla en forma rastrera sobre la su

perficie del suelo, escasamente trepando por la base de

los árboles y Escallonia serrata, que con frecuencia se

establece en los barrancos rocosos o terrenos pendientes

sobre rocas. Los heléchos epífitos son escasos, ubican

dose generalmente cerca de la base de los troncos y con

frecuencia, formando parte importante de la cubierta ba

sal, ellos son Hymenophy1 lum nahuelhuapiensis , H. tortuo-

sum y H. plicatum, se suma a éstos, pero exclusivamente

como epífito Serphyllopsis caespitosa. Pese al común es7

tado de decrepitud de los árboles, los hemiparásitos son

escasos y están representados solamente por Misodendron

brachystachium, con muy bajo porcentaje de incidencia.

El estrato basal es marcadamente discontinuo y está for

mado, además de por los heléchos y el subarbusto mencio

nado, por Uncinia tenuis, Luzuriaga marginata y Osmorrhyza

chilensis; en los sitios más húmedos y luminosos abundan

las hepáticas formadoras de cojines, las que junto con a¿

gunos musgos, muchas veces cubren la base de los troncos.

Matorrales arborescentes

Aunque no siempre necesariamente asociados con los nive

les inferiores de los faldeos a sotavento de los cerros,
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en la isla Hornos son frecuentes los matorrales arbores

centes de extensión reducida, ubicados preferentemente

en laderas protegidas del viento, de las bajas ondulacio

nes irregulares de sus llanos centrales.

Estos matorrales, que adquieren gran densidad por la pla-

nización y desrame de sus copas, están formados por No-

thofagus betuloides, con ejemplares fuertemente deforma

dos por efectos del viento y de tamaño no superior a 1,5

m de altura, con frecuencia se asocian con escasos ejempla

res de Drimys winteri, de iguales formas. Debido a su

gran densidad, carecen de estratos arbustivo y basal, sin

embargo, hacia sus bordes a sotavento se encuentran Ber

berís ilicifolia y Empetrum rubrum y más escasamente

Lebetanthus myrsinites.

VI.- Montañas

En la isla Hornos no se encuentran verdaderas montañas,

por lo que la típica vegetación montana y altomontana, está

ausente.

CONCLUSIONES

El presente estudio indica la existencia en la isla Hor

nos de 13 comunidades vegetales, incluyendo dos que, hasta

la fecha, les son propias. Estas unidades de vegetación

se distribuyen topográficamente de acuerdo con el mode

lo propuesto por Pisano (1980 a) para su localización en

las islas del archipiélago del Cabo de Hornos.
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La escasez de comunidades vegetales en esta isla, en re

lación con la totalidad del archipiélago, que representa

sólo el 41,94%, se atribuye a las siguientes causas:

1) La pequeña superficie de la isla (aproximadamente

20,84 Km ) , que limita la existencia de muchas unida

des geomorfológicas encontradas en otras islas.

2) Su orografía más plana, por abrasión glacial, que la

de muchas otras islas y ausencia de depósitos morré-

nicos, que determina la ausencia de montañas; baja al

tura de los cerros y perfiles menos abruptos; falta

de verdaderos valles y lagunas; quebradas de baja pro

fundidad y costas corrientemente rocosas y escarpadas.

3) Los efectos más marcados del viento, temporales y

otros accidentes meteorológicos, derivados de su po

sición más meridional en el archipiélago y de la ca

rencia de accidentes orográficos que ofrezcan protec

ción a sus efectos.

4) La influencia de las salpicaduras de agua marina y su

aporte en sales, sobre la vegetación de sus costas y

territorios interiores a menores elevaciones.

5) La existencia de grandes poblaciones nidificantes

de aves marinas, especialmente de pingüino de Magalla

nes, cuyas deyecciones aportan cantidades considera

bles de nutrientes a las comunidades vegetales que

las albergan y a aquellas situadas a niveles inferio

res.

Las más importantes diferencias encontradas en la vegeta

ción de la isla Hornos en relación con la de otras del

archipiélago y sus causas son las siguientes:
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a) Ausencia de bosques y matorrales formados por especies

arbóreas en sus costas, por efectos del viento, tempo

rales y aporte de aguas marinas.

b) Características submontanas de la vegetación de sus

llanos interiores a alturas inferiores a 100 m, deri

vadas también del efecto de los factores climáticos.

c) Ausencia de Drimys winteri en los bosques ubicados en

los faldeos a sotavento de los cerros interiores, re

sultado de la intensificación de los efectos climáti

cos a la altitud a la cual se encuentran.

d) Escasa diferenciación en la composición específica de

las comunidades encontradas en las mayores alturas,

como consecuencia de su baja altitud y consecuente

escasa gradiente de disminución adiabática de tempera

turas.

e) Pobreza en composición específica de sus comunidades

litorales, derivada de la intolerancia de muchas de

las especies comunes en estas ubicaciones en otras lo

calidades a un exceso de salpicaduras de agua marina.

f) Características eutróficas de las comunidades de Hebe

elliptica y de Poa f labellata, como resultante del apor

te de nutrientes por deyecciones de aves marinas y de

sales por salpicaduras del oleaje.

g) Menor diversidad específica de su flora vascular, por

la suma de los efectos indicados y de aquellos que de

terminan la escasés de comunidades en comparación con

otras áreas archipielágicas.
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Estudios en Botánica: Estudios f itosociológicos

en el archipiélago Cabo de Hornos (II) .

Orlando Dollenz A.x

INTRODUCCIÓN

Durante la expedición multidisciplinaria realizada por el

Instituto de la Patagonia, entre el 10 y el 27 de Noviem

bre de 1981, se efectuó un estudio f itosociológico en la

isla Hornos, continuando con el programa convenido con

SERPLAC, Xlla. Región, de prospección de recursos natura

les en el archipiélago del Cabo de Hornos.

De acuerdo con el objetivo ya fijado en Dollenz, (1981),

en la isla Hornos se diferenciaron f isonómicamente las

unidades o comunidades vegetacionales y se determinó la

composición florística de cada una de ellas, Se agrega

a esto una descripción sintética del paisaje en cuanto a

geología, geomorfología, suelos y clima, elementos que

configuran el medio ambiente en que se desarrolla la ve

getación.

MATERIAL Y MÉTODOS

Se utilizó el método f itosociológico de Braun-Blanquet

como se indica en Dollenz (1931) ; de acuerdo con este mé

x Sección Botánica, Departamento de Recursos Naturales

Terrestres.
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todo, los relevamientos o inventarios tomados en las ái

ferentes islas y comunidades vegetales, además de propor

cionar resultados inmediatos, son acumulativos, o sea,

cuando su cantidad y variedad son satisfactorias pueden

ser procesados en forma tabular o matemáticamente (Mue-

ller-Dombois y Ellenberg, 1974) y hacer posible una ge

neralización de las características de la vegetación del

archipiélago y la determinación de las diferentes unida

des vegetacionales existentes en él, con sus respecti

vas composiciones florísticas.

Las colecciones botánicas obtenidas en la isla Hornos y

usadas en este trabajo se encuentran depositadas en el

Herbario del Instituto de la Patagonia (HIP) , y corres

ponden al autor desde el número 853 al 930.

ANÁLISIS REGIONAL

La isla Hornos esta formada por rocas del batolito pata

gónico en el que predominan tonalitas y granodioritas,

y en su extremo norte afloran en menor proporción gnei-

ses prejurásicos y la formación Hardy con rocas piroclás_
ticas y lavas riolíticas a basálticas de edad jurásica

media a probablemente cretácica inferior (Suárez, 1978).

Esta isla rocosa fue denudada por los hielos pleistocé-

nicos y postpleistocénicos como todo el archipiélago cir

cúndante (Pisano, 1980 b) , aunque no se observaron depó

sitos y formas glaciales muy conspicuas.
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Los cerros no sobrepasan los 220 m de altura, excepto el

ubicado en el Cabo de Hornos propiamente tal (cerro Pira

mide) que tiene 406 m. Las laderas terminan generalmen

te en acantilados de altura variable que caen casi vertí

cálmente hacia el mar, a excepción de una parte de la eos

ta sur donde existe un terreno turboso que actúa como una

cuenca de recepción hidrográfica, que baja suavemente ha

cia el mar, terminando en una playa de cantos redondea

dos por el oleaje.

El clima del archipiélago del Cabo de Hornos ha sido ana

lizado en detalle por Pisano (1980 b) quien hace notar

que el factor climático más influyente en la vegetación

es el viento, tanto por sus efectos sobre la evapotrans

piración como por la deformación y aplastamiento de las

especies leñosas; esto es especialmente evidente en la

isla Hornos.

Los suelos son turbosos, en su mayor parte litosoles es

queléticos, con las características generales ya detalla

das por Holdgate (1961), Pisano (1977 y 1980 b) y Dollenz

(1980) .

Fitogeográficamente la isla es parte del Complejo de la

Tundra Magallánica de Pisano (1977) o del "Magellanic

Moorland" de Godley (1960) .

Hay que destacar la presencia de una enorme población

de pingüinos, como un factor condicionante de ciertas

características vegetacionales en la costa sur, nidando

bajo los matorrales y gramíneas altas ("tussocks") .



55/

RESULTADOS

La composición florística de las comunidades vegetales

diferenciadas y relevadas en la isla Hornos se presenta

tabulada en la Tabla I. Las comunidades son las siguien

tes: vegetación saxícola de altura (1), turbales (2,3

y 4) , bosques y bosquetes en galería (5,6 y 7), forma

ción de Poa flabellata (8) ,vegetación herbácea litoral

(9) y formación arbustiva de los acantilados (10) .

El área relevada en la isla Hornos está delimitada en

la figura 1.

1.- Vegetación saxícola de altura

Esta formación se ubica en las cumbres de los cerros,

su fisonomía es de cojines duros dominados por Bolax

gummifera y de liqúenes crustósos y fruticosos que se

adhieren directamente a las piedras, sobresaliendo Usnea

aff. aurantiacoatra por su abundancia; las briófitas

son escasas.

El único estrato alcanza hasta los 10 cm de altura, con

una cobertura entre 90 y 100% considerando los liqúenes.

Se encontró también en la cumbre más alta (406 m) gru

pos puros de Poa flabellata bien desarrollados, en el

borde del acantilado expuesto hacia el sur.
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Fig. 1.- Arc-a relevada f itosociologlcamente en la Isla Hornos
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2,3 y 4.- Turbales

Se relevaron separadamente los turbales que se encuentran

por sobre los 300 m de altura (2) de los que se ubican

en terrenos bajos (3) hasta 100 m de altura, los primeros

mostraron una considerable disminución en el número y

frecuencia de las especies, con respecto a los segundos

(tabla 1) . Ambos grupos están dominados por la juncácea

Marsippospermum grandif lorum y se destaca la presencia

de subarbustos aplastados por el viento, que en circuns

tancias más favorables crecerían como árboles y arbustos

Nothofagus betuloides, N. antárctica, Chiliotrichium

dif fusum, Pernettya mucronata y otros.

Estos turbales son la formación más extendida de la is

la y cubren todas las laderas y terrenos expuestos; oca

sionalmente aparecen en ellos cojines de Bolax gummifera

bien desarrollados o pequeñas turberas de Carpha alpina

var. schoenoides, que cambian ligera y localmente la fi

sonomía general.

Es una comunidad uniestratif icada de hasta 40 cm de altu

ra, con un 100% de cobertura, aunque a veces las espe

cies leñosas alcanzan a 1 m de altura a orillas de los

cursos de agua y cerca del mar.

Un tercer tipo de turbales (4) está claramente dominado

por Astelia pumila, que forma una carpeta continua y du

ra sobre terrenos planos que acumulan agua. Es una for

mación uniestratificada de entre 5 y 10 cm de altura.
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En los turbales los liqúenes son escasos al igual que las

briófitas, algunas de las observada son Racomithrium la-

nuginosum, Dicranoloma sp., Marchantía sp.

5, 6 y 7.- Bosques y bosquetes en galería

En las quebradas orientadas al norte y noreste se encuen

tran bosques bastante decrépitos de Nothofagus antárctica

(5) y N. betuloides (6) , como únicas especies arbóreas,

notándose la ausencia de Drymis winteri, árbol bastante

frecuente en este tipo de bosques, en otras áreas.

El bosque de Nothofagus antárctica se encontró poblando

la cuenca de recepción de la cumbre de un cerro. Los

árboles alcanzan los 8 m de altura con un 30% de cobertu

ra; el estrato arbustivo de hasta 2 m de altura cubre el

15% y está dominado por Berberis ilicifolia; el estrato

herbáceo tiene una altura de 40 cm y un 70% de cobertura,

sobresaliendo por su abundancia Senecio acanthifolius .

Los liqúenes corticícolas son abundantes, también las

briófitas sobre troncos y ramas y el suelo.

Los troncos de los árboles son desramados- en gran parte,

con un diámetro medio de 25 cm, excepcionalmente se en

cuentran ejemplares de hasta 40 cm. Las copas aparecen

planizadas por el viento.

Los bosques de Nothofagus betuloides también presentan

desrame en los troncos, que tienen un promedio de 25

cm de diámetro y sus copas planizadas por el viento.
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Tabla 1
- Cuadro f itosociológico sinóptico de las unidades vegeta

cionales dp la isla Humes. (Grado de presencia tn valo

res absolutos) .

Comunidades 1234567Ü9

Especies 4 7 9 5 2 5 5 4 6

bolax gummifara
4 4 3 3

Azore lia selago 4

Abrotanellu emarginata 4 12 5 5

Pernettya pumila 4 2 3 5

Azore! la lycopodioides 4 2 4 5 i

Gramínea sp.
3

Caltha dioneifolia 2 5 5

Prapetes muscosus 2 2

Pernettya mucronata 13 4 2 5 3 2

Empetrum rubrum 112 1

Luzulu alopecurus 1

Trisetum spicatum 1

Marsippospermum grandiflorum 7 9 5 1 3

Gunnera magellanica 7 7 2 3

Hierochloe redolens 6 4 4 4

Asplenium dareoides 6 1 2 2 1

Senecio acanthifolius 4 4 2 5 5 4

Chiliotrichium diffusum 3 9 i 2 12

Berberis ilicifolia 2 6 2 5 5

B. buxifolia 2 1

Nothofagus antárctica 2 1 2 13

Cardamine glacialis 2 3

Nanodea muscosa 1 2

Viola magellanica 1

Blechnum penna-marina 1 3

Nothofagus betuloides 5 2 15 5

Luzuriaga marginata 5 13 3

Gunnera lobata 5 5

Perezia magellanica 5 4

Carpha alpina var. schoenoides 4 5

Senecio trifurcatus 4

Astelia pumila 4 5

Myrteola nummularia 2 5

Lebetanthus myrsinites 2 2 4 4

Caltha appendiculata 2 4

Tapeinia pumi La 2 4

Phyllachne uliginosa 2 2

Escallonia serrata 1 13

Festuca cirrosa 1 4 1

Rostkovia magellanica 1 4

Tetroncium magellanicum 1

Carex banksii 1

Pingüicula antárctica 1

Hymenophyllum nahuelhuapiense 1 2 4

H. tortuosum 1 2 5 1

Acaena pumila 1

Perezia lactucoides 1

Gaimardia australis 1 4

Drosera uniflora 5

Oreotólus obtusangulus 3

Donatia fascicularis 1

Uncinia tenuis 1 1

Serpyllopsis caespitosa 1

Misodendrum brachystachium 1 1

Osmorhiza chilensis 1

Drymis winteri 5

Poa flabellata 4 2

Hebe elliptica 3 1

Cotula scariosa 3 4

Apium australe 3 2

Festuca monticola 1

Callitriche antárctica 1

Colobanthus quitensis 1 6

Crassula moschata 5

Poa robusta 5

P. darviniana 4

Agropyron magellanicum 3

Scirpus cernuus 3

Armería maritima ssp. andina 3

Plantago barbata 3

Ranunculus biternatus 2

Deschampsia antárctica 1
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Los árboles alcanzan hasta 10 m de altura, con 70% de co

bertura en un estrato uniespecíf ico; el estrato arbustivo

dominado por Berberis ilicifolia y Pernettya mucronata

tiene hasta 1,5 m de altura y cubre un 50%; el estrato

herbáceo cubre un 30% predominando Senecio acanthifolius .

Las briófitas y los liqúenes corticícolas (Usnea sp.,

Menegazzia sp.) son abundantes.

Los bosquetes en galería (7) , se ubican cerca de la de

sembocadura de los ríos en los cañadones excavados por

éstos en las turberas, son lo suficientemente anchos (8

m) y profundos (hasta 5 m) , como para dar protección y

ambiente adecuados para una formación arbustiva cerrada,

formada por varias especies normalmente arbóreas como

Nothofagus betuloides, N. antárctica, Drimys winteri y

arbustos como Berberis ilicifolia, Pernettya mucronata y

otros.

El estrato arbustivo superior tiene 4 m de altura y cubre

el 100%. El estrato herbáceo inferior es muy pobre, se

hace notar la presencia de especies del piso del bosque

como Lebetanthus myrsinites, Luzuriaga marginata e Hyme

nophyllum tortuosum, y la relativa abundancia y frecuen

cia de Drimys winteri en el estrato superior.

Las briófitas son muy abundantes y cubren preferentemente

los troncos y ramas y parte del suelo; los liqúenes aparen

temente son escasos.

Estos bosquetes son transitables por su interior con rela

tiva facilidad. Los arbustos no asoman mucho por sobre
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los bordes del cañadón debido al viento que controla su

altura.

8 y 9.- Formación de Poa flabellata y vegetación herbácea

litoral.

Poa flabellata es una gramínea que en isla Hornos alcanza

1,5 m de altura y forma los famosos "tussocks" subantár-

ticos. La formación de P. flabellata (8) se presenta en

dos situaciones en la isla, una: Poa se asocia a Hebe

elliptica y otras especies en los acantilados y otras Poa

aparece en "stands" casi puros sobre barrancas turbosas

a orillas del mar.

Como se dijo anteriormente, también se encontró P. fla

bellata a 406 m de altura en el borde del acantilado, en

menor cantidad pero bien desarrollada.

Esta formación por su ubicación, está expuesta a los vien

tos, a menudo de gran fuerza y velocidad (240 Km/h observ.

pers. ) y en consecuencia a una considerable llovizna de

agua de mar. Además es la comunidad preferida por los

pingüinos (Ppheniscus magellanicum) ; en la costa sur

existe una gran población que nida bajo estas gramíneas

y los arbustos achaparrados de los turbales, modificando

el medio con numerosas cuevas, senderos y deyecciones, a

los que P. flabellata parece estar muy bien adaptado.
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La vegetación herbácea litoral (9) se ubica sobre grandes

bloques rocosos o roca maciza de la costa, presentando

varias especies exclusivas de este ambiente bañado por

el mar, Crassula moschata, Colobanthus guitensis, Poa

robusta, P. darwiniana, etc., que junto a otras aparece

en manchones dispersos a lo largo de la costa, en una

formación uniestratif icada herbácea de hasta 40 cm de a¿

tura para las gramíneas altas.

10.- Formación arbustiva de los acantilados

En un acantalida orientado hacia el norte se encontró una

formación densa de matorrales de diversas especies con

gramíneas altas. Se hizo un inventario de las especies

y se anotaron algunas condiciones ecológicas: se tomó un

área de 36 m , a 20 m de altura sobre el mar, con una pen

diente general de 70*. La cobertura total es de 100%.

Arbustos: Drimys winteri, 2; Pernettya mucronata, 1; Esca-

llonia serrata, 1; Chiliotrichium diffusum, -; Hebe ellip

tica, -

; Baccharis patagónica, -. Gramíneas: Festuca

cirrosa, 2; Hierochloe redolens, -; Forbias: Gunnera

magellanica, -.

Es una formación uniestratif icada que alcanza a 1 m. de

altura, sobre un suelo turboso-barroso. A pesar de la

fuerte pendiente general, la modalidad de fracturación

de la roca permite la formación de micropendientes y

grietas adecuados para la implantación de esta vegetación

densa.
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DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En las islas exploradas hasta el momento Wollaston, Bay_

ly (Dollenz, op.cit. ) y Hornos se encuentran unidades ve

getacionales comunes y notorias como la vegetación saxí

cola de altura, los turbales, los bosques y la vegetación

herbácea litoral, que presentan una composición florís

tica más o menos constante y que muy probablemente estén

presentes en las islas que se exploren posteriormente.

También aparecen otras unidades que se encuentran sólo

en una o dos islas de las exploradas, con una fisonomía,

flora o medio ambiente particulares como la vegetación

de las dunas calcáreas de Bayly, la vegetación subandina

de Wollaston, los bosques y matorrales costeros de Wollas_

ton y Bayly, los bosquetes en galería de Bayly y Hornos,

las formaciones arbustivas de los acantilados y de Poa

flabellata de Hornos, toda esta variedad de unidades in

dica que queda bastante por conocer de la vegetación del

archipiélago Cabo de Hornos, sobretodo en las islas ma

yores Wollaston, Bayly, Grevy, Hermite, Herschel, etc.,

que no han sido exploradas exhaustivamente.

La fisonomía de cojines encontrada en las cumbres de Hor

nos es similar a las de Wollaston y Bayly (Dollenz, 1980) .

Aunque en la primera isla se advierte una disminución

considerable de especies vasculares en comparación con las

segundas, 33 especies en Wollaston, 18 en Bayly y 12 en

Hornos.

También llama la atención la dominancia de Bolax gummi
-

fera en Hornos, a diferencia de lo que ocurre en las otras
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islas mencionadas en que domina B. caespitosa excluyendo

a la primera y conservándose comunes las otras especies.

En los turbales de Hornos, comparados con las turberas de

Wollaston y Bayly, las especies leñosas deformes y aplas_

tadas aparecen en mayor proporción, tanto que no se las

pudo separar como otra unidad; Marsippospermum grandif lo

rum es la especie que adquiere primera importancia por

su abundancia y frecuencia marcando f isonómicamente los

turbales y a veces se le agrega Bolax gummifera con cier

ta abundancia que modifica aún más el aspecto de esta uni

dad, siempre comparándola con lo observado en Wollaston

y Bayly.

Los bosques de la isla en su estrato superior son unies-

pecíficos, notándose la ausencia de Drimys winteri, es

pecie arbórea ya dada como excepcional para los bosques

del archipiélago por Pisano (1980 b) .

El bosque de Nothofagus antárctica muestreado es el único

"stand" bien desarrollado de la isla y no tiene diferen

cias muy significativas con el bosque de N. betuloides

contiguo. Este último corresponde al Nothofagetum betu-

loidis Skottsberg 1916, señalado por Oberdorfer (1960),

sus especies características están todas presentes en la

isla (Dollenz, 1980).

Los bosques y matorrales costeros típicos de la mayoría

de las islas no están presentes en Hornos.

Los bosquetes en galería ya habían sido observados en isla
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Bayly localizados cerca del mar en los cafiadones excavados

por los ríos en el depósito cuaternario. Esta unidad se

repite en islas Hornos donde los arroyos excavan en los

turbales formando estos cañadones protegidos; florística

mente esta unidad se asemeja a los bosques, por lo que

se la identifica más bien por su ubicación topográfica y

su fisonomía. Pisano (1980 b) describe detalladamente es

ta unidad como de valles fluviales.

La formación de Poa flabellata, en especial la de los a-

cantilados donde Poa se asocia con Hebe elliptica, se

encuentra también en las islas Malvinas (Skottsberg, 1913;

Moore, 1968). Skottsberg (1916) y Pisano (1980 a y

1980 b) mencionan su presencia en el grupo de las islas

Ottaries, pertenecientes al archipiélago Cabo de Hornos,

en playas de gravas y gravillas. Pisano (1972) describe

esta formación para las islas Diego Ramírez, nominándola

Tundra Graminosa Subantartica, a nivel de Provincia Bió-

tica (Pisano, 1977) .

Estas formaciones de gramíneas altas ("tussocks") sopor

tan a menudo y muy bien, grandes poblaciones de aves, es

pecialmente pingüinos y también lobos marinos, en cambio

son muy sensibles al fuego y al pastoreo de herbívoros,

sobretodo introducidos como el conejo y las ovejas, de

acuerdo con lo observado en las islas Macquarie, Falklands

y Tristan de Cunha (Wace, 1960) .

La vegetación herbácea litoral, como en las otras islas

exploradas, se presenta espacialmente discontinua y va

riable en su composición florística, sunque globalmente

posee varias especies exclusivas como Crassula moschata,
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Plantago barbata, Colobanthus quitensis, Poa robusta, P.

darwiniana, Scirpus cernuus , y otras.

Con las observaciones y resultados que se han expuesto,

queda en evidencia la importancia e influencia del viento

y la topografía en la distribución y fisonomía de la vege

tación en el archipiélago, confirmando lo ya señalado por

Pisano (1980 b) .
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Aves de la isla Grevy

Claudio Venegas C.

INTRODUCCIÓN

Prosiguiendo con estudios iniciados en 1980 sobre el ar

chipiélago del Cabo de Hornos (Venegas, 1981), durante

enero de 1982 se revisó ornitológicamente la isla Grevy,

que es la más septentrional del grupo y por lo tanto la

más próxima al continente. Posiblemente esta situación

geográfica haya influido en condiciones climáticas más

favorables que las encontradas en las islas más australes.

Para enfrentar el análisis de la isla Grevy, se tomaron

en consideración los resultados obtenidos previamente en

Wollaston y Bayly las cuales presentaron entre sí una

diferencia notable en cuanto a riqueza específica y di

versidad. De esta manera, se planteó como hipótesis de

trabajo la existencia de una gradiente descendente de ñor

te a sur, en cuanto a la diversidad avial del archipiéla

go. Según ésta, la isla Grevy debiera presentar la mayor

diversidad y la isla Hornos la menor diversidad dentro

del conjunto indicado.

Se espera además que en el futuro esta información pueda

ser comparada con la de otros sectores en la región maga

llánica y en especial con aquella de la Tundra Magallánica

x Sección Zoología, Departamento de Recursos Naturales Te

rrestres.
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(Venegas, 1976) y con aquella de la costa exterior oc

cidental que ha sido sugerida como un distrito biogeográ

fico distinto al de los canales patagónicos propiamente

tales (Venegas y Sielfeld, 1979) ,

En el transcurso de los estudios ornito faunísticos co

rrespondientes al programa denominado Plan Austral, se ha

venido destacando la importancia que le caben a los sec

tores litorales y oceánicos como ambientes preferencia-

Íes para la fauna existente y no así los sectores insu

lares interiores, cuya pobreza en especies ya ha sido men

cionada (Venegas, 1981). Esto pone de manifiesto la ma

yor productividad detectada en los sectores costeros, co

mo consecuencia de la influencia antartica, determinada

en este caso por la corriente del Cabo de Hornos, que

también afecta a las Malvinas como corriente de las Mal

vinas (o Falkland) y también a Georgia del Sur, aunque

ésta última, a pesar de encontrarse en un latitud similar

a la del cabo de Hornos, es una isla de tipo antartico

por encontrarse al sur de la Convergencia Antartica,

frente que en el meridiano del Cabo de Hornos se retrae

hacia latitud 60* aproximadamente (Ekman, 1967) .

De la misma manera como la calidad del agua puede decir

nos algo acerca de las aves, éstas pueden también decir

nos mucho acerca del agua (Murphy, 1936) y también de su

potencialidad en recurso (Venegas y Sielfeld, 1981) .

Por esta misma razón interesa al programa analizar la

avifauna de las islas que restan para completar el tran-

secto, es decir Herschel y Hornos y especialmente ésta

última por cuanto sus colonias de pingüinos de barbijo
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(Venegas, 1978) así como otras especies oceánicas pueden

constituir elementos indicadores para programas de moni

toreo biológico en el área,

MATERIALES Y MÉTODOS

Se permaneció en la isla Grevy, del archipiélago del Ca

bo de Hornos durante una semana de mediados de enero de

1982. Para las observaciones avíales se continuó con la

misma metodología empleada en las islas Wollaston y Bay

ly (Venegas, 1981) y por lo tanto expresando sus resulta

dos numéricos en módulos o unidades de observación de

tres horas de observación por cinco hectáreas de terre

no y correspondientes a un promedio de todas las obser

vaciones realizadas en cada ambiente, uniformando de es

ta manera los datos a períodos y área equivalentes de ob

servación.

Las situaciones o ambientes ecológicos de observación

son también similares a los anteriores: 1) Litoral y Océa

no (la franja oceánica nunca mayor de 1 Km.); 2) Bosque

Costero; 3) Bosque Interior; 4) Comunidades Turbosas y

5) Comunidades Lacustres, con la excepción sw Comunidades

Saxícolas, inexistentes en isla Grevy. Se calculó la

diversidad de cada una de estas situaciones de acuerdo

con la fórmula de Shannon-Wiener, excepto para las comu

nidades turbosas y lascustres, por lo reducido de sus

muestras.
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Siguiendo el mismo patrón encontrado en las islas Wollas

ton y Bayly, en Grevy el fuerte de la riqueza específica

se encuentra en el ambiente de Litoral y Océano, lo que

se refleja en la más alta diversidad dentro de las cinco

situaciones ecológicas analizadas, con un índice de di

versidad de 4,27 que a su vez es el más alto de los co

rrespondientes a la misma situación en las islas Wollas

ton y Bayly. Esto, probablemente esté in.í.'.uido por la

mayor contigüidad de la isla Grevy al Golfo Nassau y la

relativa mayor riqueza de sus aguas, lo que queda en evi

dencia ante la presencia en el de bandadas de innumerables

aves marinas, principalmente fárdelas negras (Puffinus

griseus) y que no fueron consideradas en el listado (ta

bla 1 y 2) por haber sido observadas siempre en mar afue

ra, aunque desde la isla y a pesar de la dificultad para

precisar una cifra, se puede estimar que aquella debiera

ser del orden de los cientos de miles de ejemplares.

Esto permite destacar al golfo Nassau corno uno de los más

ricos de la región, debido fundamentalmente a la influen

cia que sobre él ejerce la corriente del cabo de Hornos

y consecuentementes las altas concentraciones y aflora

mientos del llamado "lobster-krill" (Murphy, 1936) que

reemplaza en esta zona al krill antartico (Euphausia su-

perba) , limitado a las aguas estrictamente antarticas por

el frente polar (Convergencia Antartica) . El lobster-

krill corresponde al estado post-larvario o de Grimothea

del langostino (Munida gregaria, Crustácea Anomura) co

mo también las grandes concentraciones de los estados

adultos de la misma especie. Además, para las aves oceá-
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nicas del área existe un segundo recurso de gran impor

tancia como son los cefalópodos y cuyo estudio -debido

a lo desconocido del recurso- es prioritario para los or

ganismos internacionales encargados de los estudios antár

ticos y subantárticos (Castilla, 1981) .

Así, de acuerdo con las proporciones de investigación

(SCAR-SCOR, 1977) , los cefalópodos son importantes organis

mos marinos en la estructura de los ecosistemas antarticos

ya que constituyen no sólo una importante proporción del

alimento de los cachalotes (Physeter catodon) , sino tam

bien de focas, pingüinos y otras aves marinas como tam

bién de peces (Castilla 1981) .

En Chile existen escasos antecedentes sobre estos recur

sos; pero se conoce que las principales especies con po

tencial económico son: a) "calamar" Loligo gahi; b) "ji

bia gigante" Dosidicus gigas; "jibia del sur" Moroteuthis

robsoni y d) Martialia hyadesis. Es importante destacar

-a favor de nuestro esquema de las aves como indicadoras

(Venegas y Sielfeld, 1981) que la presencia de la última

de las especies fue detectada para el área de las islas

Diego Ramírez mediante el examen de regurgitados de aves

marinas (Castilla, op.cit. ) .

Status residencial y nivel trófico de las aves de Grevy.

En general estos aspectos son muy parecidos a los de las

islas estudiadas previamente en el archipiélago, registran

dose un 87,8% de aves residentes -para la región de Ma-



l.i I.- Listado do aves de la isla Grevy, de acuerdo con

tados obtenidos por Reynolds, 1935: (R) ; Olrog,

y el presente estudio; (V).

Pingüino de Magallanes

Pimpollo
Huala grande

Albatros de ceja negra

Petrel gigante antartico

Yunco de Magallanes
Yeco

Cormorán de las rocas

Cormorán imperial
Cormorán de las Malvinas

Huairavo

Canguén
Caiquén
Caranca

Pato juarjual
Quetru no volador

Quetru volador

Pato jergón chico

Jote de cabeza colorada

Peuquito

Águila

Tiuque
Caranclio negro

Traro

Piden

Pilpilén austral

Pilpilén negro

Chorlo Chileno

Playero de Baird

Playero de lomo blanco

Becasina

Becasina grande
Salteador

Gaviota austral

Gaviota dominicana

Gaviotín sudamericano

Churrete austral

Churrete

Churrete acanelado

Rayadito
Churrín

Dormilona tontita

Colegial
Fio-fio

Golondrina chilena

Chercán de las vegas
Chercán

Zorzal

Tordo

Cometocino patagónico
Yal patagónico
Chincól

Jilguero

Spheniscus magellanicus

Podiceps rolland

Podiceps major
Diomedea niel anophris
Macronectes giqanteus
Pelecanoides magellani
l'halacrocorax olivaceus

Phalacrocorax magellanicus
Plialacrocorax atriceps

Phalacrocorax albiventer

Nycticorax nycticorax

Chloephaga poliocephala
Chloephaga picta

Chloephaga hybrida
Lophonijtta specular ioides

Tachyeres pteneres

Tachyeres patachoñicus
Anas flavirostris

Cathartes aura

Accipiter bicolor

Geranoetus melanoleucos

Milvago chimango

Phalcoboenus australis

Polyborus plancus

Rallus sanguinolentus

Haematopus leucopodu s

Haematopus ater

Zoni byx modestus

Calidris bairdii

Calidris fuscicollis

Gal 1 inago gal 1 inago

Gallinazo stricklandii

Catharacta chilensis

Leucophaeus scoresbii

Larus dominicanus

Sterna hirundinacea

Cinclodes antarcticus

Cinclodes patagonicus

Cinclodes fuscus

Aphrastura spinicauda
Scytalopus magellanicus
Muscisaxicola macloviana

Lessonla rufa

Elaenia albiceps

Tachycineta léucopyga
Cistothorus platensis
Troglodytes aedon

Turdus falcklandii

Curaeus curaeus

Phrygilus patagonicus
Melanodera xanthogramma
Zonotrichia capensis
Carduelis barbatus



74/

m ,i,i , i , ii, i,, le censal.:, aviules en d 1 1: cien tes situaciones eco
ldbL" ■"

lóelas de lá isla Grevy, índice: I, liversidad (II-, de SI no,,-

Wiener por ambiente y total / referencia al status residencial

v nivel trófico de cada una de l.n. especies: k- residente (en

Magallanes); V= visitante; C- carnfvc.ro; H- herbívoro y 0- om

n Ivoro.
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gallanes según los antecedentes de Venegas y Jory, 1979-

y un 95% de carnívoros (incluyendo en estos a los omní

voros) . Las consideraciones generales son, por lo tanto,

similares a las ya comentadas (Venegas, 1981) y sólo vie

nen a destacar una vez más la pobreza de los sectores in

teriores y la relevancia que le cabe al medio marino co

mo substrato alimentario para las comunidades avíales te

rrestres y de cuyas especies que las conforman sólo cin

co, en términos relativamente estrictos, son terrestres

propiamente tal, aunque de alguna manera podrían depen

der también del medio marino en forma indirecta. Se tra

ta del peuquito (Accipiter bicolor) ; rayadito (Aphrastura

spinicauda) ; f io-f io (Elaenia albiceps) ; Zorzal (Turdus

falcklandii) y el cometocino patagónico (Phrygilus pata

gonicus) . Todos estos constituyen un 12,2% de las espe

cies estudiadas; pero como se ha mencionado, en forma, indirec

ta también podrían aprovechar el medio marino, ya sea co

miendo carroña o predando sobre otros organismos asocia

dos a la costa.

Comunidades lacustres

Se ha comentado anteriormente acerca de la oligotrofía

generalizada que presentan los cuerpos de agua dulce de

la zona de canales fuego-patagónicos (Venegas, 1976,

1981) , incluyendo en este sector al archipiélago del ca

bo de Hornos. Sin embargo llama la atención que en por

lo menos una de las lagunas que presenta la isla Grevy

-las otras lagunas no fueron visitadas- se haya encontra

do aves que implican la existencia de un ecosistema límni
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co más o menos desarrollado y que es digno de estudiarse

a futuro. Efectivamente, según se desprende de la tabla

2, se encontró caiquén (Chloephaga picta) , salteador

(Catharecta chilensis) , gaviota dominicana (Larus domini-

canus) y un elemento distinto a lo conocido en las otras

islas como es el pimpollo (Podiceps rolland) y en reali

dad el más sugerente o indicador en cuanto a la calidad

de las aguas por su poca movilidad, lo que implica la

presencia permanente de nutrientes en ellas y más aún,

de tipo animal, ya que esta especie es de hábitos carní

voros. Sin embargo, los pimpollos se encontraron en re

ducido número (una pareja con un juvenil) por lo que se

podría inferir que la productividad no es muy alta; pe

ro en todo caso la laguna no tendría un carácter oligo

trófico.

Diversidad general

Ya se ha comentado la diversidad en particular con res__

pecto al Litoral y Océano por ser este el ambiente más

rico dentro de las islas. En la tabla 2 se pueden apre

ciar además los valores del mismo parámetro para las

situaciones de bosque tanto costero como interior, ex

ceptuando a las comunidades turbosas y lacustres, ya que

el reducido tamaño de sus muestras no permite un apropia

do cálculo del índice.

El índice de diversidad avial general para la isla Gre

vy es de 4,82 y proviene de la distribución de 41 espe

cies en 415 ejemplares. Al comparar este valor con el
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obtenido en las otras islas (Venegas, 1981), se produce

claramente una gradiente descendente de norte a sur en

cuanto a los índices de diversidad avial, como resultado

del progresivo alejamiento del continente y también del

gradual empeoramiento de las condiciones climáticas hacia

el sur. De esta manera, en la isla Bayly la diversidad

avial baja a 4,43 y en la isla Wollaston, pese a su ma

yor tamaño prácticamente tres veces el de cada una de las

otras dos, baja a 4,20. Del mismo modo, el índice de di

versidad debiera seguir bajando hasta la isla Hornos, en

lo general, aunque se espera que en dicha isla, por ser

la más expuesta a la corriente oceánica del mismo nombre,

se produzca algún fenómeno inverso en lo que respecta a

litoral y océano, de tal manera que ese índice en parti

cular sea igual o mayoe al de la misma situación en la

isla Grevy. De ello dan cuenta informaciones previas que

indican para la isla Hornos la nidificación de pingüino

de barbijo, Pygoscelis antárctica (Venegas, 1978), la

posible nidificación de pingüino rey, Aptenodytes pata

gónica (Reynolds, 1935), la presencia comprobada de

pingüino papua, Pygoscelis papua y gaviotín ártico, S ter

na paradisaea (Venegas, en prep. ) , lo que permite preveer

abundante material para dicha isla en el sector costero

y cada vez menos en el sector interior.

En la tabla 1 se hace una comparación del listado de aves

observadas en la isla Grevy en la presente expedición,

con aquellas registradas por Reynolds (1935) y Olrog (1950)

solamente en términos de presencia o ausencia, ya que di

chos autores no trabajaron con parámetros cuantitativos.

Lamentablemente no se pudo hacer lo mismo con Oustalet
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(1891) debido a que la Mission Scientifique du Cap Horn

1882-1883 trabajó muy poco (ornitológicamente) en el ar

chipiélago del Cabo de Hornos propiamente tal, asignando

las observaciones y capturas pertinentes a un conjunto

mayor denominado "Fuéguie" que contempla a todo el gran

archipiélago fueguino, incluyendo a la isla de los Esta

dos.

Este listado permite no solamente tener una visión más

general delespectro avifaunístico de la isla, sino que

también permite establecer un índice grosero de abundancia

relativa de las especies o mejor dicho un índice de pro

babilidades de observación de aves en Grevy. De esta ma

nera, las especies registradas por las tres expediciones

serían las más abundantes o bien las con mayores posibi

lidades de observación o comunes, en tanto que las con

dos y un registro serían respectivamente cada vez más di

fíciles de observar.

Respecto al corcorán imperial (Phalacrocorax atriceps) ,

registrado por Reynolds (1935) y por Olrog (1950) , existen

dos posibilidades s una, que ambos autores cometieron un

error de identificación de la especie o, lo que es más

probable, según lo postulan Brown et al. (1975) en los

últimos veinte años ha existido un desplazamiento occiden

tal de la especie albiventer en detrimento de la especie

atriceps por razones de tipo oceanógrafico. De hecho

Brown et al. (19 75) solo encontraron Phalacrocorax albi

venter en el área como así también Venegas (1981) y la

presente expedición.
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El recurso "Nutria" en la zona al sur del canal

Beagle; Distribución y rol en las comunidades de

Macrocystis pyrifera

Walter H. Sielfeldx

INTRODUCCIÓN

Lutra felina (Molina) 1782 y Lutra provocax Thomas 1908

se conocen en Chile bajo los nombres comunes de "nutria

o gato de Mar" o "chungungo", y nutria de río" o "hui

llín" respectivamente.

Ambas especies se consideran amenazadas o en posible pe

ligro de extinción, razón que ha motivado su inclusión

en el Libro Rojo IUCN (1976) . En Chile el decreto 40

del 22 de febrero de 1972, artículo 22 prohibe indefini

damente su caza, transporte posesión y comercialización.

Por otro lado ambas especies son citadas en la Convención

sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas

(CITES 1973) .

A pesar de las medidas de protección señaladas, en la

XII Región es relativamente frecuente el tráfico de pie

les de ambas especies, aparentemente constante en los

centros de Punta Arenas y Puerto Natales. Estas captu

ras están dirigidas fundamentalmente al huillín por al-

x Sección Zoología, Departamento de Recursos Naturales

Terrestres.
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canzar fácilmente el mínimo de 36x76 cm exigido por los

peleteros y habitar lugares en general más accesibles.

Al respecto no se dispone de cifras confiables sobre el

monto de las capturas que se realizan anualmente.

La primera referencia para Chile sobre la presencia de

nutrias corresponde a Molina (1732) quien describe al

chungungo, aspecto que posteriormente es complementado

por Gay (1874). Osgood (1943) resume la información pre

existente y aporta nuevos sitios de distribución.

Los conocimientos sobre comportamiento reproductivo y

trófico son en general escasos y representados por los

trabajos de Housse (1953) y Castilla y Bahamondes (1979) ,

autores estos últimos que se refieren en forma exclusi

va a una pequeña población de Chile Central; Los Molles,

Hasta el momento no existen estudios generales sobre el

área distribucional de las dos especies en cuestión y

fundamentalmente el huillín, especie que normalmente es

considerada dulceacuícola, aún cuando existen serias pre

sunciones de que la gran mayoría de su población es ne

tamente marina, siendo aquellas de ríos y lagos de Chi

le central poblaciones secundarias y de tipo marginal.

Aún cuando arabas especies son consideradas en "posible

peligro de extinción" , no existen estudios prospectivos

de cuantif icación de estos recursos, salvo la información

de Cabello (1979) que indica una densidad de 10 Chun-

gungos por kilómetro de costa rocosa en el sector sur

de Chiloé, y Vaz Ferreira (1979) que indica una pobla-
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ción total para todo el área distribucional de esta espe

cié de sólo 1.000 individuos.

El presente proyecto está dirigido a obtener anteceden

tes que permitan definir el rol que desempeña tanto el

chungungo como el huillín en las comunidades litorales

tanto expuestas como protegidas del archipiélago patagó

nico austral, con el fin de establecer comparaciones con

Enhydra lutris del hemisferio norte y asociada a los man

tos de Macrocystis pyrifera de distribución bipolar (Wal

ker et al. , 1964) .

Programa de campo y fuentes de información:

Las labores de terreno y recolección de información pre

liminar se realizaron en general de acuerdo al programa

siguiente:

a.- Área de distribución de las dos especies: Información

sobre presencia y ausencia de los recursos se reco

gió por las siguientes vías:

1.- Visitas prospectivas: enero-febrero 1977 - Isla Hoste

enero-febrero 1978 - Canal Baile

ñero y bra

zos noreste

y sureste del

Beagle

abril 19 70 - Costa sur is

la Navarino

diciembre 1979 y enero 1980 -

Isla Navarino

febrero-marzo 1980 - Islas Wollas

ton y Bayly.
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2.- Fuentes bibliográficas: Gay 1874

Cabrera 1957-60

Osgood 1943

Hcusse 1946

Olrog 1950

3.- Otras fuentes: Se refieren a información proveniente

de personas que durante la época de captura permiti

das en Magallanes, dedicaban gran parte de su tiempo

a esa actividad:

Bernardo Sarmiento - Puerto Williams

Manuel Rain - Puerto Williams

Bernardo Chiguay
- Punta Arenas

Froilan Ruiz - Puerto Natales

MATERIALES Y MÉTODO

El estudio en general contempla tres etapas con las meto

dologías que se indican en cada uno de los casos siguien

tes:

Área de distribución: Los resultados esquematizados en el

mapa correspondiente derivan de información de presencia

y ausencia de madrigreras registradas durante las visitas

prospectivas indicadas en el programa de campo, y su com-

plementación con indicaciones recogidas de pescadores y

cazadores de nutrias del área.

Habitat y madrigueras: Este aspecto contempla sistematiza

ción de información referente a tipo de litoral marino y

terrestre preferido, ubicación y disposición de las madri
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güeras o viviendas. Características y categorías de la

vegetación litoral y sustrato del litoral marino, se in

dican en el análisis de datos.

La distancia de las cuevas a la linea de alta marea se

midió mediante huincha metálica sobre la pendiente, mien

tras la altura fué inferida trigonométricamente a partir

del ángulo de pendiente de la costa, estimado con un eli-

nómetro .

La medición de los parámetros anteriores se realizó duran

te el desarrollo de navegaciones costeras, a distancias

de 5 a 30 metros de la costa con una embarcación tipo Zo-

diac impulsada con motor fuera de borda. La presencia

o ausencia de madrigueras de nutria en uso fué detectada

visualmente a distancia. Ellas corresponden a las sali

das habituales del agua, donde por concentración de fe

cas y orinas se desarrollan algas y/o liqúenes de color

verde contrastante.

Alimentación: Este aspecto será desarrollado a partir

del análisis de fecas, y restos no ingeridos pero asocia

dos a las madrigueras y senderos de tránsito.

La recolección se realizó en las madrigeras detectadas

para el desarrollo del punto anterior, colectándose un_i

camente fecas aparentemente frescas. Tanto fecas como

restos fueron almacenados individualmente en bolsas de

papel debidamente etiquetadas para su posterior análisis

en gabinete.
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Caracterización de habitat y alimentación: Se realiza

ron las salidas prospectivas siguientes:

8-21 de diciembre 1981: Canal Beagle, Isla Diablo y cos

tas de Tierra del Fuego.

14-22 de enero 1982 : Isla Grevy, Archipiélago de Cabo

de Hornos.

23-30 de enero 1982 : Isla Hoste e isla Gordon, Canal

Beagle.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Se informa a continuación sobre los logros alcanzados en

base a la interpretación de parte de la información que

ha sido sistematizada. Sobre este respecto cabe señalar

que el aspecto "trofismo" sólo se encuentra en un estado

preliminar de análisis de muestras fecales, sobre cuyos

resultados se informará en el informe siguiente.

I.- Distribución

El plotéo de la información proveniente del punto a,

1-3 antes analizados, junto a inter- y extrapolaciones

basadas en similitud de habitat inferido de experiencia

propia o derivada de interpretación aerofotográf ica (pro

grama USAF 1946), ha sido vertido en la figura 1: esque

ma preliminar de distribución de nutrias al sur de la

Península Brecknock.
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El mapa distribucional indica en general una segmentación

muy clara de las áreas correspondientes a cada una de las

especies. Al respecto no se ha analizado los puntos de

contacto y/o sobreposiclón de ambas poblaciones aún cuan

do parece un aspecto importante desde el punto de vista

de la competencia trófica entre ambas.

La ausencia de nutrias en las costas de Isla Navarino y

el canal Beagle, aparentemente y más que por ausencia de

habitats apropiados, tiene relación con el grado de in

tervención humana más intenso en esas áreas. Por otro

lado la mayor cercanía con los centros poblados de la zo

na permite suponer que el grado de sobreexplotación pasa

do debe haber sido mayor al resto del área, e incidiendo

directamente en la actual desparición. A pesar de ello

cabe destacar el hecho que aún en las costas norte del

canal Beagle (República Argentina) se detectaron indicios

de presencia actual de nutria de río o huillín en Lapa-

taia: Parque Nacional Tierra del Fuego, República Argenti

na, y sectores Harberton y Moat: República Argentina.

El mapa de distribución indica en general una tendencia

muy marcada de la nutria de Río (Lutra provocax) por am

bientes protegidos de canal y senos interiores, mientras

la nutria de mar (Lutra felina) es exclusiva del litoral

expuesto a las olas oceánicas, área que en alto grado se

sobrepone con la distribución de las comunidades litora

les caracterizadas por el alga Durvillaea antárctica (co-

chayuyo) .
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En el archipiélago de Cabo de Hornos se ha registrado so

lamente a L. felina, siendo escasa la presencia de L. pro

vocax y restringida a sectores muy protegidos. Correspon

den a ellas las citas de Olrog (op. cit.) y una madrigue

ra detectada en isla Grevy durante este estudio.

Merece ser destacada la ausencia de nutria de rio en los

ambientes dulceacuícolas, explicable por la baja produc

tividad de esos sistemas, característica reflejada en la

ausencia de fauna íctica y de crustáceos mayores.

II.- Habitat

Bajo este concepto se pretende caracterizar el ambiente

típico de ambas especies de nutrias involucradas en el

proyecto, fundamentalmente desde el punto de vista de la

zona litoral terrestre donde ubican sus madrigueras.

De acuerdo al punto a de este informe, la nutria de mar

estaría restringida a las costas expuestas con una fran

ja litoral de Durvillaea antárctica, la cual se detectó

en todas las 11 madrigueras detectadas de isla Grevy. El

submareal en ese caso puede o no presentar lechos más o

menos desarrollados de Macrocystis pyrifera,en todos los

casos menores a aquellos característicos de las costas

protegidas desprovistas de Durvillaea y habitados por la

nutria de río o L. provocax. La mayor o menor dependencia

de estas comunidades se analizará sobre la base de los

resultados del estudio del rol trófico, parte fundamental

del presente proyecto.
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La franja litoral terrestre por otro lado adquiere gran

importancia al considerar los hábitos anfibios de la nu

tria, papel que incluye la construcción y visita períodi

ca de una madriguera ubicada por sobre la línea de alta

marea.

Características de la costa: Durante la ubicación y re

gistro de madrigueras se consideró la existencia de los

siguientes tipos de litoral (según King, 1959) :

Costa rocosa sin fractura

Costa de bloques

Playas de cantos rodados, ripio y arena

El control de 11 madrigueras de L. felina y 26 de L. pro

vocax se señala en la tabla 1.

Tabla 1.- Tipo de litoral.

Costa s/fractura Bloques Playas

Especie Total NQ % Na % Na %

L. felina 11 2 18,2 9 81,8
- O

L. provocax 26 2 7,7 22 84,6 2 7,7

En la tabla se indica en general una dependencia absoly,

ta del chungungo de costas de tipo rocoso (bloques y/o

costa no fracturada) . En el caso del huillín esta depen

dencia es menor aún cuando importante, detectándose un

7% en playas de tipo cantos rodados, ripio y arena.
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Dentro de las playas de tipo rocoso cabe fundamental im

portancia a aquellas formadas por bloques (81,8 y 84,6%

para chungungo y huillín respectivamente) .

Las labores de campo desarrolladas hasta la fecha no in

cluyen prospección de litoral, por lo que aún no se dispo

ne de información sobre cuantif icación de los tres tipos

de litoral presentes dentro del área de estudio.

Vegetación litoral

Las estaciones de muestreo detalladas en las figuras 2

y 3 para huillín (L. provocax) y 3 para chungungo (L. fe

lina) , se sometieron a análisis vegetacional de tipo f i-

siognómico sobre la base de fotografías aéreas (proyecto

USAF 1946) , con consideración de las categorías que si

guen:

A) Roca descubierta: Con cubierta vegetacional escasa

restringida a grietas e instersticios y constituida

fundamentalmente por gramíneas y arbustos. Correspon

den en general a zonas de altura o litoral de alta

exposición al viento.

B) Hielos Superficies heladas relacionadas con ventisque

ros o cumbres de hielo permanente.

C) Turba: Zonas de escasa pendiente y bajo drenaje con

cubierta vegetal densa pero poca altura (Pisano 1980) .

Las zonas litorales contiguas a la turba en costas

interiores normalmente presenta una franja arbustiva
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Fig. 3.- Ubicación de madrigueras de huillín en el sector isla Hoste y de

chungungo en la isla Grevy.
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de canelo (Drymis winterl) y coihue (Nothofagus betu

loides) , no frecuentada por el huillín, mientras las

zonas litorales en el ambiente de costas expuestas pre

senta una franja con Hebe elíptica como dominante,

la cual es utilizada por el chungungo para la confec

ción de sus madrigueras.

D) Matorral: Zonas de drenaje regular pero cubierta arbus

tiva formada por especies forestales achaparradas a

causa de condiciones climáticas.

E) Bosque bajo: Drenaje favorable para el desarrollo de

especies forestales de la zona sin alcanzar un desarro

lio bueno cercano a los 10 metros de altura.

F) Bosque alto: Similar botánicamente al anterior pero de

desarrollo máximo, superior a los ÍO - 15 metros.

Las características anotadas de cada una de las madrigue

ras prospectadas se presentan en la tabla 2.

Tabla 2.- Vegetación litoral.

III IV V VI

Especie Total I II P % no % Na % no %

L. felina 13 - — 6 46,2 7 53,8

L. provocax 29 — 2 6,9 2 6,9 16 55,1 9

La tabla anterior indica para el huillín una alta depen

dencia de litoral con especies forestales (Matorral y

bosque: IV, V y VI) con un 92,0% de los casos. De ellos

un 86,1% corresponde a litoral boscoso. Para esta espe
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ele se señala además dos casos (6,9%) para litoral de ti

po turboso, pero en los cuales las cuevas se encuentran

entre grandes bloques del litoral.

En el caso del chungungo un 46,2% corresponde a vegeta

ción turbosa y 53,8 a matorral costero. En ambos casos

se registra una franja litoral de arbustos de Hebe ellip-

tica y Drymis winteri, vegetación a la cual siempre se

encontró asociados las madrigueras.

Madrigueras:

Las dos especies o cuestión frecuentan madrigueras ubica

das en las cercanías del litoral y por sobre la línea de

más alta marea.

El registro de madrigueras contempló en general medición

de la distancia mínima entre la alti marea y la cueva,

así como la ubicación o altura de ella por sobre esa li

nea. Los resultados se sintetizan en las tablas 3 y 4 .

Para identificación de la simbología, ver ubicación de

madrigueras en las figuras correspondientes.
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Tabla 3.- Ubicación madrigueras de chungungo (m)

Sigla Distancia Altura

2 2 1,85
8a 3 2,65
8b 3 2,65
3 10 5,00
7 3 2,46

10 5 1,50

X 4,33 2,69

S 2,94 1,23

Tabla 4.- Ubicación madrigueras huillín <m) ,

Sigla Distancia Altura

TF 1 6 4,09
TF 2 4 2,97
TF 3 6 1,55
TF 4 3 2,60
TF 5 5 3,72
TF 6 9 •

TF 7a 3,5 2,64
TF 7b 4 3,00
TF 7c 7 5,28
TF 10 8 5,95
TF 11 5 ?

G 1 3 2,74
G 2a 3,5 2,97
G 2b 4 3,39
G 2c 6 5,10
H 1 5 3,72
H 3 11 9,01
H 5 10 6,82
H 6 10 5,59
H 7 2,6 1,81
H 8a 20 15,10
H 8b 15 6,10
H 10 1/5 1,17

x 6,61 4,54
S 4,35 3,10
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La información sintetizada en las tablas 3 y 4 indica en

general desviaciones estándar altas tanto para altura co

mo distancia desde el límite de más alta marea, y de ello

se deduce que la ubicación y disposición de las cuevas o

madrigueras no se realiza de acuerdo a un patrón fijo,

sino que depende directamente de la presencia de condicio

nes favorables para su construcción tales como acumula

ción de bloques y/o presencia troncos caídos y grandes

sistemas radiculares.

Lo anterior indudablemente ligado a la presencia de condi

ciones favorables en el sector litoral marino contiguo

(ver punto b, 1) .

III.- Alimentación

Este aspecto constituye el objetivo central del presente

proyecto, el que será valorado sobre la base de los items

siguientes:

a.- Análisis de muestras fecales

b.- Análisis de restos alimenticios

Restos alimenticios

El estado de análisis actual alcanza únicamente identi

ficación y cuantificación de restos alimenticios, valores

que se resumen en las tablas 6, 7, 8 y 9.
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Según las tablas 5 y 6 para chungungo y huillín respecti

vamente, se reconocen 18 items para el primero y 13 para

el segundo. De ellos el más importante para el huillín

es Fisurella picta (chupa) con un 46,8% de predominio y

85% de frecuencia. Siguen en orden decreciente los items

Nacella sp. Plaxiphora aurata y Argobuccinum magellani

cus. Vale destacar el hecho que se encuentra ausente el

item Loxechinus albus (Erizo) .

En el chungungo por otro lado, y aún cuando F. picta

constituye el item más importante (58% de frecuencia y

30,3% de predominio) , sigue en importancia el item

L. albus (67% de frecuencia y 18,2% de predominio). So

bre la base del análisis de restos alimenticios esta di

ferencia representa el mayor elemento distintivo entre

los trofismos de ambas especies de nutrias, pudiendo de

pender tal vez de ella la segregación en las distribucio

nes de las dos especies. Se desconocen patrones de dis

tribución y abundancia de erizos comestibles dentro del

área de estudio, por lo que parece prematuro ahondar so

bre este aspecto.

En ambas especies de nutrias llama la atención la presen

cia ocasional de restos de aves marinas o de litoral. Se

señalan 6 especies para el chungungo y 2 para el huillín.

Ello en alguna medida refleja el carácter de este carní

voro dentro de las comunidades litorales marinas.

La mayor abundancia del item aves en el chungungo puede

reflejar primeramente una mayor dependencia alimenticia

de este item, o depender por otro lado de la mayor diver
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sidad y densidad que presentan las aves en el litoral ex

puesto en relación al de canales interiores.

En las tablas 7 y 8 se indica el número de individuos y

los tamaños de los moluscos aparentemente predados . Para

todos los items comunes entre ambas especies de nutrias

se registran valores significativamente menores en el ca

so del chungungo, excepto para el item que en ambos ca

sos solo sería ocasional o accidental (frecuencias meno

res a 1%) y representado por Adelamelon magellanica.

Los tamaños del item L. albus en chungungo se resumen en

la tabla 9, indicando que los ejemplares en su totalidad

representan ejemplares maduros.

El análisis de restos asociados indica además ausencia

de bivalvos en el caso del huillín y escasa representa

ción en el chungungo (), 16% para Mytilus chilensis y

Chlamys patagonicus en conjunto) . Este punto es importan

te por cuanto indica que ambos recursos no serían afec

tados a las consecuencias de las mareas rojas, principal

mente el huillín típico de aguas interiores, donde se

presenta este fenómeno en Magallanes.
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Tabla 7.- Moluscos predados por Huillín.

Especie

Individuos

NQ %

Tamaño

(mm).
Max. Min.

X y desviación

standard

Fisurella picta 36 103 62 87,64 -

9,21

Fisurella sp. 1 1 56 56,00

Nacella sp. 16 69 33 49,63
=
9,63

Mytilus chilensis 5 73 50 64,40

Chlamys patagonicus 1 92 92,00

Argobucc. magelannicus 5 92 C2 86,00

Trophon geversianus 1 49 49,00

Adelarnelon magellanica 1 75 75,00

Totales 66 100%

Tabla 8.- Moluscos predados por Chungungo.

Especie

Individuos

NC %

j

Max.

'amaño

(mm)

Min.

X y desviación

standard

Fisurella picta

Nacella sp.

Scurria scurra

20

8

1

1

2

3

1

94

65

175

92

33

35

65

54

29

174

64

76,65
-

13,20

52,00

33,00

Trophon geversianus 35,00

Adelarnelon maqellanica 174,00

Argobucc. magellanicus 79,67

Acanthina monodon 65,00

Totales 36 100%
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Tabla 9.- Cantidad y talla de los erizos predados por

Chungungo .

Valoración:

Tamaño

(mm)
Número Max. Min. X Desviación standard

12 105 68 87,83 10,69

Restos fecales

Este aspecto ha sido desarrollado únicamente en su etapa

de campo, o recolección de material. Se dispone del mate

rial siguiente;

Isla Grevy 41 muestras

Tierra del Fuego 16
"

Isla Hoste 20
"

Isla Diablo 1

Isla Gordon 10
"

Totales 89 muestras
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Estudios entomofaunísticos en el Archipiélago del

Cabo de Hornos. 2.- Prospección de suelo-superfi

cié en Surgidero Romanche (Isla Bayly)

Dolly Lanfraneo L.x

INTRODUCCIÓN

La Sección Entomología participó en la primera expedi

ción multidisciplinaria al área del Cabo de Hornos (7

II-7 III -

1980) realizando, mediante el uso de diversas

modalidades de captura, una variada colecta de insectos

cuyo análisis se ha venido entregando por etapas. (Lan-

franeo, 1980 y 1981) .

En atención a que los insectos tienen una estrecha reía

ción con la vegetación circundante, se han efectuado re

levamientos asociados a las formaciones vegetacionales

de mayor importancia en las islas, especialmente en lo

que respecta a la fauna entomológica del estrato suelo-

superficie. Así se muestreo preferentemente en asocia

ciones de turbal y de bosque.

Sin embargo los estudios realizados pueden ser conside

rados sólo como antecedentes preliminares de prospección

y detección básica, cuyo análisis, especialmente el de

orden cuantitativo, permite únicamente indicar tenden

cias estacionales puesto que se requiere de información

x Sección Entomología. Departamento de Recursos Natura

les Terrestres.
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por períodos más prolongados para poder obtener resulta

dos más concluyentes.

MATERIAL Y MÉTODO

Surgidero Romanche (Isla Bayly: 55'37'S - 67#33'W) fue

muestreado entre el 28 de febrero y el 4 de marzo de 1980.

Para ello se utilizaron trampas de suelo-superficie del

tipo Barber, sin ningún atractivo y con formol al 7% co

mo líquido conservador. Las trampas se situaron en lí~

nea, de mar a cerro, atravesando por dos unidades vegeta

cionales: bosque costero mixto y turbal. Entre ambas se

desarrolla un matorral de transición de no más de 50 me

tros de amplitud con elementos florísticos entremezcla

dos, tanto del turbal como del bosque. Se colocó un to

tal de 20 trampas, separadas cada 10 metros y por lo ge

neral en estrecha relación con el matorral o arbusto de

mayor cobertura.

Ya en laboratorio se procedió a separar el material cap

turado por familias y especies y se prepararon las ta

blas de frecuencia para cada especie por trampa, por

muestreo y para el total de las muestras. Todo ello per

mitió calcular posteriormente los siguientes índices:

1. Constancia y dominancia espacial (Bodenheimer , 1955)

2. Similitud de Jaccard (Mueller-Dombois y Ellemberg,

1974), Sokal y Michener (Saiz y Avendaño, 1976) y Winer

(Cancela de Fonseca, 1966). 3. Diversidad de Gleason

(Dicks, 1976), Menhinick (Menhinick 1964) y Shannon-Wie

ner (Lloyd et al, 1968). 4. Sobreposición (Horn, 1966).

5. Uniformidad (Pielou, 1969).
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Como se contó con un reducido número de especies y de

ejemplares, se realizaron otros análisis como el de con

cordancia, dominancia y grupos recurrentes (Fager, 1957)

que permitió familiarizarse con estas técnicas de análi

sis, pero cuyos resultados no se analizaron exhaustiva

mente dada la cantidad limitada de información. También

fue posible calcular, sobre la base del número de mués

treos efectuados, el tamaño óptimo de muestra, útil pa

ra un diseño muestreal más acabado y con un mínimo de va

riación en futuras expediciones.

RESULTADOS

I.- Estructura general de las poblaciones.

En seis días de muestreo continuo y mediante el sistema

de trampeo Barber se recolectaron 289 insectos. Estos

pertenecen a 5 órdenes, 22 familias y 38 especies. En

la tabla 1 se presenta una lista de las especies, su

frecuencia por trampa y la densidad total de captura.

El 5C,2% de los insectos colectados corresponden al or

den Dipetra, con 17 especies, de las cuales 4 son domi

nantes en la muestra. Las familias Sciaridae, Phoridae,

Tipulidae, Ceratopogonidae y Mycetophilidae son las más

importantes desde el punto de vista de su representati-

vidad numérica.

Los coleópteros que constituyen un 33,6% de los insectos

capturados, tienen dos especies constantes-dominantes de
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las familias Carabidae y Staphilinidae. El orden está

representado por un total de 6 especies.

Los himenópteros presentan 13 especies, todas parásitas

y ninguna de ellas constante y/o dominante en el total

de la muestra. Especial mención merece la familia Dia-

priidae que posee 9 especies aunque con escasa represen

tatividad numérica. Sin embargo llama la atención el nú

mero de especies, especialmente en turbal, pues esta fa

milia aunque siempre está presente en otras áreas conti

nentales de la región no ha mostrado nunca tal riqueza

específica, (en proporción con el número total de espe

cies) . Esto puede deberse a la falta de muéstreos exten

sivos en turbal, así como también a la escasez de antece

dentes por períodos prolongados que deberían arrojar lu

ces acerca de la actividad de las especies a lo largo

del año. Efectivamente el análisis de material captura

do en trampas de suelo-superficie colocadas en bosque de

lenga y de coigüe en la Reserva Forestal Magallanes están

arrojando resultados muy interesantes respecto a los Dia

priidae. Parece ser que aunque son componentes habitua

les de ambientes húmedos presentan una mayor densidad po

blacional en primavera, un período difícil de muestrear

en Magallanes porque la cubierta de nieve en el interior

del bosque, se extiende normalmente hasta fines de octu

bre o más. Entonces la carencia de estudios básicos por

períodos continuados en muchas de las asociaciones vege

tales de la región puede conducir a interpretaciones o

conclusiones erróneas, máxime si se trata del juego de

especies parásitas muy importantes ecológicamente en el

control de especis dañinas. Precisamente mediante un
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estudio continuo de carácter preliminar se ha podido de

tectar la relación Diapriidae-Mycetophilidae, familia e¿

ta última que constituye más del 90% de la entomofauna

de ocurrencia normal en áreas de Nothofagus pumilio ex

plotadas y no explotadas de valor comercial. Los Dia-

priidae serían parásitos de Mycetophilidae, los que a

su vez por ser comedores de hongos se les ha considerado

como benéficos. Los bosques regionales la mayoróa ya

sobremaduros, no manejados y explotados irracionalmen

te, presentan gran ataque por hongos. De ésto se expli

ca la gran abundancia de Mycetophilidae, pero se desco

noce si estos mismos insectos transportan a su vez las

esporas cumpliendo una doble tarea que sería necesario e

importante evaluar. En bosques comerciales y en donde

dominan los Mycetophilidae, los Diapriidae no muestran

relevancia numérica alguna, a lo menos en verano.

Si se aplica el criterio de Bodenheimer a las especies

de la muestra, sólo 6 de las 38 capturadas son dominan

tes; (es decir tienen un 5% o más de representatividad)

Ceroglossus suturalis, Staphylinidae sp., Phoridae sp. ,

Ceratopogonidae sp., Sciaridae sp. y Tipulidae spl. De

éstas las 4 primeras son también constantes.

Este esquema, muy general, no pretende más que caracte

rizar en forma global la composición y jerarquización

de las especies en el total de la muestra, en atención

a los criterios de abundancia y constancia espacial, co

mo medidas de importancia.



112/

Otro aspecto que permite obtener un grado de interrela-

ción entre las poblaciones, es el rol trófico que cumplen

las especies. En este caso, de las 38 especies colecta

das, 15 son fitófagas (39,5%), 13 parásitas (34,2%), 5

predatoras (13,2%), 4 detritófagas (10,5%) y 1 hemató

faga (2,6%).

A otro nivel de análisis interesa caracterizar cada una

de las comunidades muestreadas y para ello se ha proced_i

do a confrontar la totalidad de las especies de bosque,

matorral de transición y turbal entre si, para detectar

cuántas y cuáles son comunes, así como también las exclu

sivas para cada sector. De esta manera el turbal tiene

11 especies exclusivas, el bosque 8 y el matorral 2.

Respecto a las especies comunes; 9 son comunes a todas

las situaciones, 8 entre bosque y matorral, 15 entre bo.s

que y turbal y 10 entre matorral y turbal.

Las especies comunes a las tres situaciones reflejan bien

el grado de transferencia entre las comunidades dada su

cercanía espacial, en tanto el bajo número de especies

exclusivas del matorral revela su carácter transicional

entrelazando la vegetación y por ende su entomofauna con

comitante.

lambién puede apreciarse la mayor riqueza en especies del

turbal así como además su mayor número de especies exclu

sivas otorgándole, a este nivel del análisis, un mayor

grado de individualidad, pese a presentar un buen número

de especies comunes con el bosque y el matorral.
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II.- Criterios de similitud.

Para precisar la primera aproximación de las relaciones

existentes entre las especies de insectos que integran

una u otra unidad vegetacional, se calcularon una serie

de índices de similitud, que toman en consideración la

presencia, ausencia o también la frecuencia de las espe

cies. Los dendrogramas que resultaron de estas relacio

nes, se confeccionaron según la técnica del par de grupos

ponderados (Fig. 1) .

De los índices utilizados se seleccionaron finalmente

tres que permiten, a nuestro juicio, interpretar mejor

las afinidades existentes; el índice de Jaccard que con

sidera los elementos comunes por presencia? el índice

de Sokal y Michener, que pondera además los elementos

comunes por ausencia y el de Winer, que pesa también los

valores de abundancia de las especies.

El índice de Jaccard separa las muestras en dos grupos;

unas en las que se aprecia la influencia del turbal y

otro que agrupa las muestras de los extremos de cada si

tuación, al que se asocia un grupo de muestras pobres

en información. La afinidad general no es superior al

50%. Si se consideran las combinaciones posibles entre

las situaciones, estos valores son aún más bajos, (tabla

2).

El índice de Sokal y Michener entrega, sobre la base de

la ponderación de las ausencias comunes, valores mínimos

del 50% y máximos del 89%. Corrobora por otra vía los
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valores señalados según el índice de Jaccard, pero pare

ce indicar una mayor similitud por la influencia de las

ausencias comunes, lo que resulta difícil de interpretar.

El dendrograma que manifiesta una concatenación de las

muestras, indica una vez más la dependencia informativa

producto de las especies comunes presentes, en tanto que

la separación de las muestras de turbal con respecto de

las de bosque es un reflejo, aunque un tanto débil, de

la escasez de elementos exclusivos que caractericen cada

comunidad.

Para las combinaciones posibles de las situaciones, los

valores son más moderados, presentando la situación bos

que-matorral el valor más elevado de similitud (50%) .

Los valores de importancia de las especies, es decir las

frecuencias, son ponderadas en el índice de Winer. Este

índice por los datos que relaciona, parece indicar mejor

las afinidades existentes. Forma dos grupos (Fig. 1),

el primero con los relevamientos del turbal (las muestras

de los extremos de esta situación) con algunos de bosque

y matorral, y el segundo, las muestras centrales de la

comunidad de turbal con la mayor parte de las muestras

de bosque, segregándose estas últimas a niveles inferio

res de afinidad. Los valores más elevados corresponden

a los de los relevamientos cercanos (7-8; 12-13-14;

16-18; 19-20) pero sin configurar una tendencia que per

mita separar, respecto a las especies, las muestras de

cada una de las comunidades. Este hecho señala la con

junción de un grupo de especies comunes de importancia

numérica y por lo tanto la ausencia proporcional de es
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pecies exclusivas de consideración según los criterios de

presencia, abundancia y constancia espacial. En las si

tuaciones combinadas, se obtuvo un 76% de similitud para

matorral-turbal, porque la carga informativa del turbal

es más semejante a la estructura de su comunidad vecina,

aunque se relaciona también a un buen nivel de similitud

(67%) con el bosque.

Tabla 2.- Valores de similitud según los índices de Jac

card (S,) , Sokal y Michener (SgM) y Winer (S„)

para las combinaciones de las comunidades en

estudio.

I. de similitud

Situación

Bosque-Matorral

Matorral-Turbal

Bosque-Turbal

III.- Criterios de diversidad.

SJ SSM sw

0,30 0,50 0,61

0,33 0,4 7 0,76

0,42 0,44 0,67

Se calcularon les índices de Shannon-Wiener, Gleason y

Menhinick para las muestras provenientes de cada formación

vegetal (tabla 3) así como para las combinaciones posibles

de ellas (tabla 4), con el objeto de medir con mayor cía

ridad la relación de las especies dentro de la muestra.
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Tabla 3.- Valores de la diversidad en cada comunidad vege

tal de acuerdo a los índices de Shannon-Wiener

(H) , Gleason (d1) y Menhinick (d2) .

I, de diversidad H

Situación

Bosque 3,89

Matorral 3,18

Turbal 3,72

Los valores obtenidos por el índice de Shannon-Wiener son

moderados y bastante parejos, lo que se aprecia especial

mente en bosque y turbal. Los valores son bastante parecí

dos a los ya obtenidos, por este mismo índice, en comuni

dades similares en Isla Wo lias ton (Lanfranco, 1980).

Este índice, sin embargo, es poco sensible a las especies

raras, que en este caso son numerosas.

El índice de Gleason, que se sabe sensitivo al número de

especies en juego, midiendo más bien riqueza específica

otorga naturalmente el valor más elevado al turbal que

posee más especies y el mayor número de especies exclusivas

de la muestra.

La información que se obtiene por el índice de Menhinick

es bastante uniforme y muy moderada, aunque el valor más

elevado lo tiene el bosque. En general este índice confirma

las mismas tendencias ya obtenidas mediante el índice de

Shannon-Wiener ,

dl

4,91

3,17

5,26

d2

2,45

2,12

2,15



H dl d2

4,41 5,43 2,47

4,06 6,49 2,31

3,76 5,47 2,12
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Al parear las situaciones, se destaca un alza en los valo

res, primando la influencia de las comunidades con mayor

carga informativa, (tabla 4) .

Tabla 4.- Valores de diversidad para cada una de las com

binaciones posibles de acuerdo a los índices de

Shannon-Wiener (H) , Gleason (dx) y Menhinick

(d2).

I. de diversidad

Situación

Bosque-Matorral

Bosque-Turbal

Matorral-Turbal

El índice de Shannon-Wiener otorga la diversidad más alta

a la situación Bosque-Matorral, por lo que demuestra ser

más sensitivo a la distribución de los ejemplares entre

las especies. El índice de Gleason no pondera este cri

terio y es muy sensitivo al número de especies y de in

dividuos, por ello es que Bosque-Turbal aparece con el va

lor más alto de diversidad. Este valor es demasiado eleva

do en realidad como para que refleje las reales relacio

nes entre las especies. No es habitual encontrar en comu

nidades naturales, que se supone controladas biológicamen

te, un valor tan alto de diversidad. Por su parte el ín

dice de Menhinick proporciona valores muy mesurados y

bastante homogéneos, sin mostrar las influencias particu

lares de cada una de las comunidades.
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En general los valores de diversidad, son de moderados a

altos y sugieren, en consecuencia, un sistema mediante

organizado.

IV.- Otros criterios de análisis.

El índice de sobreposición, informa acerca del grado de

semejanza existente entre muestras, permitiendo relacio

narlas estructuralemnte. Este índice se basa en la teo

ría de la información y en los criterios de diversidad.

Al comparar las muestras de cada unidad vegetacional se

obtienen los siguientes resultados: 0,24 para bosque;

0,27 para matorral y 0,31 para turbal mostrando un bajo

nivel de semejanza entre ellas. Las diferencias se de

ben a las especies raras u ocasionales sean exclusivas

o no. En consecuencia su bajo nivel de semejanza está

dado por las especies comunes numéricamente mejor represen

tadas. Esto se aprecia bien en turbal porque las especies

raras no son numerosas en tanto las comunes están bien

representadas, a lo menos desde el punto de vista de la

constancia espacial.

Otro criterio de análisis usado responde a cómo se distri

buyen los individuos dentro de las especies en cada uni

dad vegetal (equitatividad o uniformidad, Pielou 1969) .

Los resultados dan cifras entre 0,78 a 0,89, demostrando

que los individuos se reparten en forma relativamente uni

forme dentro de las especies. El valor más bajo, 0,78

para turbal, se debe a la influencia de la presencia de

3 especies que muestran una alta frecuencia en una mis

ma trampa.
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En las combinaciones posibles se mantiene un bajo grado

de sobreposición general, pero también un alto grado de

uniformidad, siempre producto de las especies comunes

aunque éstas presentan una baja abundancia general.

DISCUSIÓN

Existen una serie de hipóteisis respecto a la estructu

ra de las comunidades en sistemas insulares. La mayoría

de ellas apuntan a establecer relaciones concretas en

tre el tamaño de la isla y la fauna y flora que soporta,

la importancia de las tasas de inmigración y de extin

ción, el endemismo de las especies, las implicancias ge

néticas y por tanto evolutivas del aislamiento, la im

portancia de la distancia a la cual se encuentran las is_
las del continente, las etapas de sucesión ecológicas,

etc. En general se trata de estudiar todas las conside

raciones de orden ecológico, genético, evolutivo, histó

rico y biogeográfico que son inherentes a los llamados

ecosistemas insulares.

Pese a la serie de interrogantes de orden entomológico

que se planteaban antes de la primera expedición, es di

fícil, sino imposible, contestar a ellas Fin conocer los

componentes habituales de las islas por una parte, o con

el limitado tiempo de trabajo en terreno programado.

De ahí el marco preliminar de este trabajo. Por los re

sultados obtenidos se ha orientado la discusión hacia

la estructura específica de las comunidades, la interpre

tación de los diversos criterios de análisis utilizados
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y la comparación de estos antecedentes con los ya publi

cados para la isla Wollaston (Lanfraneo, 1980) .

En primer lugar llama la atención el bajo número de in

sectos capturados, aún sin olvidar el corto período de

muestreo. Esto parece indicar una escasa abundancia ge

neral de las especies de suelo-superficie. Con respecto

a la composición específica, las especies son mayor i ta

riamente componentes habituales de la entomofauna regio

nal para habitat similares. En consecuencia las especies

endémicas serían escasas. Pero al parecer se cuenta en

el archipiélago con una fauna entomológica empobreci

da, a lo menos en lo que respecta a la del estrato suelo-

superficie.

Otro hecho que se muestra como notable es la presencia

en número y en proporción de abundancia de las especies

parásitas, proporción no observada en otras prospeccio

nes de este mismo tipo realizadas en la región. Es el

caso de los Diapriidae que se les supone parásitos de

Mycetophilidae, pequeños dípteros comedores de hongos

muy abundantes en ambientes húmedos de esta región. Los

micetof ilidos son lejos (90% o más) los insectos más

abundantes en los bosques magallánicos comerciales, en

sectores explotados o no. (Lanfranco 1978) . Material

que se está analizando de la Reserva Forestal Magalla

nes e incluso de Cabo de Hornos no indican a esta fami

lia como tal dominante, lo que sugiere que en ambientes

no intervenidos el equilibrio dinámico biológico entre

las especies es más eficiente. En cambio en bosques co

merciales, la mayoría sobremaduros , no manejados, en
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donde quedan todos los desechos en el piso del bosque es

ta familia prolifera y los diapriidos aparecen muy poco

representados .

También se han capturado algunas pocas especies nuevas

(en estudio) principalmente de las familias Diapriidae,

Tipulidae y Phoridae y que quizás sean endémicas para el

archipiélago.

Cada comunidad, por otra parte, presenta una composición

específica que le es particular y en donde las especies

son interdependientes. Sin embargo esta relación puede

tener diferentes grados de dependencia y es por esto que

se encuentran jerarquizadas configurando una estructura

que además es funcional. Este grupo de especies asimis

mo está influenciada por las condiciones abióticas.

Para detectar este grupo de especies y su esquema de or

ganización se utilizaron varios criterios de análisis.

La forma de muestreo empleada, usando trampas en línea

en unidades vegetacionales adyacentes, permitía esperar

a priori un buen grupo de especies comunes, pero también

algunos componentes exclusivos que les otorgen algún ni

vel de individualidad. Los resultados obtenidos única

mente reflejan la mayor influencia de las especies comu

nes (la mayoría constantes y dominantes) en tanto las

especies exclusivas, de menor importancia (usando crite

rios parciales de valoración como constancia y abundan

cia) no logran caracterizar ninguna de las comunidades.

Por estas razones al calcular los índices de similitud.

taxonómica o biocenótica (según Saiz, 1980) se obtienen

resultados que muestran coincidencias parciales de los
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esquemas de organización. Pese a ello, el turbal apa

rece como la comunidad más individualizable sobre la ba

se de su mayor número de especies, mayor abundancia de

ellas, y mayor húmero de especies exclusivas, sin por

ello constituir una comunidad muy destacada.

En la isla Wollaston (Caleta Lientur) se empleó un dise

ño de muestreo diferente aunque el sistema utilizado y

las unidades vegetacionales muestreadas fueron simila

res.

Los resultados obtenidos permiten señalar una gran depen

dencia de la entomofauna de suelo-superficie con el sus

trato. Así parecen ser más importantes factores como

el drenaje y la profundidad de la hojarasca, que la ve

getación misma, aunque la cobertura vegetacional no de

be desestimarse.

En Wollaston tal como en Bayly las similitudes mayores

se obtuvieron siempre por medición de las especies co

munes y el turbal se manifestó como la comunidad con

mayor carga informativa.

Otro criterio analizado fue la diversidad, antecedente que

desde hace mucho viene calculándose en el estudio de po

blaciones y comunidades vegetales y animales puesto que

muchos autores se han permitido relacionar los valores

observados con cierto grado de organización dentro de

la estructura biológica de ellas. Incluso algunos rela

cionan la diversidad con el grado de estabilidad de un

sistema. Ambas relaciones, vale decir diversidad-orga-
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nización y diversidad-estabilidad son apoyadas por unos

y atacadas por otros, para
lo cual hay un buen número

de ejemplos de terreno, de laboratorio y por simulación

que permiten rechazar o aceptar estas hipótesis aunque

sin encontrar hasta ahora una relación causa-efecto en

tre ellas.

Para unos una diversidad alta implica una comunidad an

tigua, compleja, controlada biológicamente y en medios

estables (Odum, 1972) . Para otros una alta diversidad sig_

nifica una igualdad en las contribuciones individuales y

por lo tanto una organización menor (Cancela da Fonseca,

1980) . La estabilidad, por otra parte sólo tiene valor

en la medida en que se mantienen en el tiempo y en el

espacio: la composición específica, las abundancias relati

vas, las dominancias, las interralciones, etc., todo lo

cual requiere de abundante información de terreno (Krebs,

1978) .

Estudios por simulación realizados recientemente (Can

cela da Fonseca, 1980) sugieren incluso la existencia

de un grado óptimo de organización, es decir una distri

bución tal de las abundancias relativas por especie,

que no es alterada fácilmente por las perturbaciones am

bientales. Los sistemas más complejos serían más sen

sibles a estos cambios, desorganizándose con facilidad.

La información de Wollaston y Bayly ya analizadas, re

vela valores que se han denominado de moderados a altos,

así se analicen las comunidades ■"imo una unidad o las

combinaciones posibles a ellas. Sin embargo no se pue-
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de inferir algo respecto de ellos, por las limitaciones

de muestreo ya señaladas, pese a lo cual constituyen un

valioso antecedente preliminar en caso de continuar los

estudios en el área.

Cualquier estudio futuro en el archipiélago debe contem

plar el evaluar factores tales como: el grado de influen

cia del aislamiento, interacciones, dispersión, coloni

zación, perturbaciones ambientales , entre otros y que a¿

teran la estructura biológica y física de las poblaciones,

Por ahora todos los antecedentes de la entomofauna de

suelo-superficie reunidos acerca de la isla Bayly no

permiten adelantar conclusiones:

1.- Por el corto período de muestreo efectuado, incluso

casi a fines del verano.

2.- Por el tamaño de la muestra (de ahí el carácter pre

liminar) y

3.- Porque sólo representa la entomofauna epígea, es de

cir una muestra parcial de todos los componentes que

integran las comunidades.

Dadas las condiciones topográficas de isla Bayly y su cli

ma más benigno, se recorrió además gran parte del sector

norte de la isla recolectando en una serie de ambientes

(arenal calcáreo de conchuelas, bosquetes interiores,

matorrales costeros, turbales esfagnosos, pulvinados y

ciperáceos) . Por consiguiente se dispone de una gran

cantidad de insectos colectados mediante redes aéreas

o manualmente. Además existe abundante material de in-
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sectos colectados por trampa Malaise. Todo este material

será objeto de futuros informes complementarios sistema

ticos.
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Estudios en tomo faunísticos en el Archipiélago

del Cabo de Hornos. 3. Antecedentes parciales

de la entomofauna colectada por el sistema Ma

laise en islas Wollason y Bayly. (Informe de

avance)

Dolly Lanfraneo L.

INTRODUCCIÓN

El sistema Malaise para colecta de insectos se conoce

desde 1937, sin embargo su uso se ha generalizado a par

tir de la década del 60. Es una trampa selectiva, ya

que captura preferentemente insectos voladores. En Ma

gallanes se le está usando desde el año 1978 (de acuer

do al modelo propuesto por Townes en 1972) con algunas

adaptaciones que permiten asegurar su buen funcionamien

to aún en condiciones climáticas difíciles.

MATERIAL Y MÉTODO

En isla Wollaston la trampa se ubicó en un bosquete mix

to cercano a la costa en Caleta Lientur desde el 16 al

25 de febrero de 1980. En isla Bayly la trampa se insta

ló en bosque costero mixto con intrusión de Hebe ellip-

tica desde el 28 de febrero al 5 de marzo de 1980. En

ambas ocasiones el frasco colector se preparó con cianu

ro potásico.

x Sección Entomología, Departamento de Recursos Natura

les Terrestres.
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN

El material capturado ha sido analizado sólo desde el

punto de vista sistemático. En la tabla 1 se entregan

las frecuencias por familia y los totales por orden, en

tanto en la tabla 2 se presenta la representación numé

rica de las especies de Mycetophilidae. Para la deter

minación a nivel genérico y/o específico de esta familia

se han seguido las claves y la nomenclatura de Freeman

(1951) y Duret (1977 a y b, 1979, 1980 y 1981). Se

inició el análisis sistemático por la familia Mycetophi

lidae por su riqueza en especies, su abundancia en ambas

localidades de captura, su reconocida importancia eco

lógica y porque se posee mayor acopio de información

taxonómica que con respecto al resto de las familias.

En líneas muy generales en Caleta Lientur (Isla Wollas

ton) se capturaron 5417 ejemplares que corresponden a

41 familias (más Lepidoptera) . De ellas, 5 son numéri

camente importantes con relación al total de la muestra:

Simuliidae (31,3%), Chironomidae (20,5%), Ceratopogoni-

dae (15,9%), Mycetophilidae (9%) y Tipulidae (5,1%).

En Surgidero Romanche (isla Bayly) se recolectaron 837

ejemplares distribuidos en 22 familias, de las que sólo

2 son importantes (criterio Bodenheimer, 1955) : Myceto

philidae (70,1%) y Tipulidae (17,1%).

De las familias presentes, 15 son comunes para ambas lo

calidades. Se puede señalar que las familias dominantes
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en Wollaston están también presentes en Bayly, pero tan

sólo Mycetophilidae conserva este carácter y con un por

centaje muy elevado.

Con respecto a la familia Mycetophilidae, la única ana

lizada hasta ahora, la composición específica en Wollas

ton y Bayly es diferente. Así en Wollaston se captura

ron 36 especies, 7 de ellas dominantes: Mycetophila con-

juncta (19,5%), Coelosia flavithorax (9%), Tetragoneu-

ra sp-, (9%), Mycetophila sp„ (8,2%), Mycetophila splg

(6,2%) , Exechia brevifurcata (5,5%) y Paralela nubili-

pennis (5,1%) . En general en Wollaston hay una mayor

riqueza en especies de Mycetophilidae que en Bayly, pe

ro hay una abundancia general algo menor que en ésta,

pese a que la trampa permaneció instalada algunos días

más en Caleta Lientur.

En Surgidero Romanche (isla Bayly) se colectaron 22 es

pecies de las cuales sólo 5 dominan en la muestra:

Tetragoneura sp? (41,7%), Paraleia nubilipennis (16,6%) ,

Tetragoneura sp, (7,9%), Tetragoneura sp3 (6,4%) y Myce

tophila brunnescens (5,7%). Llama la atención el pre

dominio de Tetragoneura s_p~, especie pobremente repre

sentada en Wollaston. Sin embargo esta especie es fre

cuente en áreas boscosas de Nothofagus pumilio en la re

gión continental centro-sur de Magallanes (Duret 1980 b

y 1975-1976) .

Se ha podido apreciar que las especies más abundantes

tanto en Wollaston como en Bayly lo son también en áreas
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Tabla 1.- Tabla de frecuencia para las familias de insec

tos colectadas por trampa Malaise.

WOLLASTON BAYLY

Familias Caleta Lientur Surgidero Romanche

COLEÓPTERA

Carabidae - 5

Anisotomidae 1

Staphylinidae 19

Dascillidae - 1

Lampyridae 1

Chrysomelidae 4 2

6

2

25

HYMENOPTERA
■"

Icheneumonidae 16

Braconidae 88

Heloridae 2

Austroserphidae 4

Platygasteridae 1

Diapriidae 9

Cynipidae 1

Eurytomidae 1

Pteromalidae 1

123

DÍPTERA

Tipulidae 277 142

Tanyderiáae
- 25

Psychcdidae 1

Chircnomidae 1.109

Ceratopogonidae 861

Sirnuliidae 1.693 1

Anisopodidae 6 3

Bibionidae 3 4

Sciaridae 11 1

Mycetophilidae 488 592

Empididae 128 25

Dolichopodidae 227

Phoridae 78 1

Syrphidae 8

Helcomyzydae
-

3
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(Continuación de la tabla 1)

WOLLASTON BAYLY

Familias Caleta Lientur Surgidero Romanche

Scyomyzidae 1 «.

Coelopidae 42 -

Heleomyzidae
-

3

Trixoscelididae 1 -

Chyromyidae 38 -

Clusiidae 1 -

Odiniidae 2 -

Anthomyzidae 68 -

Muscidae 49 -

Calliphoridae 49 1

Sarcophagidae 5 -

Tachinidae 23 -

NEUROPTERA

Hemerobiidae

HOMOPTERA

Margarodidae 25

5.169 802

LEPIDOPTERA

Microlepidoptera
- 1

Pterophoridae 3

Hepialidae 5

Lepidoptera (sin det.) 65

T3- T

25 3

PSOCOPTERA - 9
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Tabla 2.- Representatividad numérica de las especies de

Mycetophilidae colectadas por trampa Malaise

en islas Wollaston y Bayly.

Géneros y especies WOLLASTON BAYLY

Dziedzickia so. 19
-

Dziedzickia armata 3
-

Australomya sp. 8
-

Macrocera sp.. 10 1

Macrocera sp.- 1 6

Coelosia flavithorax 44 4

Paraleia nubilipennis 25 98

Tetragoneura sp.-. 44 47

Tetragoneura sp.- 6 247

Tetragoneura sp.- 1 38

Tetragoneura sp.. 5 2

Tetragoneura sp.r 3
—

Austrosynapha sp. 1 2

Phronia sp. 1
-

Heterotricha sp. 2 -

Dolichodactyla sp. 4 -

Ditomya sp. 2 -

Allocotocera sp.. 2 -

Allocotocera sp.- 1 -

Thoracotropis sp. 1 -

Exechia brevifurcata 27 27

Mycetophila brunnescens 24 34

Mycetophila sp._ 23 13

Mycetophila sp.- 2 6

Mycetophila sp.. 5 -
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(Continuación de la tabla 2)

Géneros y especies WOLLASTON BAYLY

Mycetophila nervitacta 1
-

Mycetophila sp.g
1

-

Mycetophila sp.-, 13 -

Mycetophila sp.- 40 4

Mycetophila sp.- 7
-

Mycetophila sp.1Q
5

-

Mycetophila amplipennis 3 1

Mycetophila conjuncta 95 21

Mycetophila sp#13
28 12

Mycetophila sp<14
- 4

Mycetophila sp.,5
1 -

Mycetophila sp.,- 30 -

Mycetophila sp#1_
- 3

Macrocera sp...
- 3

Tetragoneura sp.-.
- 6

Tetragoneura sp.-
— 13

Total ejemplares 488 592

Total especies 36 22
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similares en el resto de la región. Sin embargo no es

posible efectuar comparaciones cuantitativas respecto de

ellas porque el tiempo de muestreo es muy reducido cote

jado con el que se emplea en una prospección normal en

el continente.

Existen, por otra parte, una serie de especies que en

términos de frecuencia son ocasionales o raras y que nece

sitan ser observadas por un especialista en el grupo.

Podría tratarse incluso de nuevas especies ya que no pu

dieron ser determinadas por las claves de Freeman y Du-

ret. En todo caso se trata de géneros conocidos. Se

nota también la ausencia de muchos géneros comunes aso

ciados a toda el área de distribución patagónica de los

Nothofagus como Trichonta, Mycomya y Synapha,por citar

los más conocidos.

Las familias restantes no han sido aún analizadas, pero

se estima que en conjunto comprenden unas 70 especies

más. Muchas de ellas probablemente permanecerán mucho

tiempo sin ser determinadas, por la ausencia de especia

listas en esos grupos. La tarea sistemática sigue sien

do a veces la más dificultosa, en especial cuando se tra

ta de material de tan extremas localidades geográficas

por la ausencia de antecedentes pretéritos, así como de

especialistas interesados o preparados para estudiarlas.
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Estudios poblacionales en Nacella magellanica

(Gmelin, 1791) de Caleta Lientur, archipiéla

go del Cabo de Hornos.

(estructura de edades, fecundidad y

crecimiento relativo)

Leonardo Guzmán M. y Carlos Rios C.

INTRODUCCIÓN

Nacella magellanica (Gmelin, 1791) es el paí; toreador más

conspicuo de los ambientes intermareales de la región de

Magallanes. Es factible que las poblaciones de esta e£

pecie juegen un rol importante en la estructuración y

organización de las comunidades intermareales. Debido

a ello y a su calidad de especie detectora de contamina

ción por petróleo (véase Guzmán, 1980) se han implemen-

tado y desarrollados varios estudios tendientes a cono

cer con mayor precisión la historia natural de esta es

pecie, la que hasta el momento ha sido muy poco estudia

da.

En una primera fase estos estudios desarrollados en N.

magellanica han estado relacionado con la modalidad de

disposición espacial (Guzmán, 1978) , proporción de sexos

y relaciones morfo-gravimétricas (Guzmán y Ríos, 1981)

y crecimiento (Guzmán, 1980; Guzmán y Ríos, 1981) entre

otros. Los aspectos citados anteriormente comenzaron a

x Sección Biología Marina, Departamento de Hidrobiología,
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desarrollarse en una red de estaciones en el estrecho de

Magallanes y últimamente se ha incorporado información

provenientes de estaciones ubicadas en el archipiélago

del Cabo de Hornos (véase Guzmán y Ríos, 1981). En ge

neral esta fase ha estado caracterizada por estudios a

corto plazo y orientados a estimar los aspectos básicos

de la biología de N. magellanica; han estado complemen

tados con estudios a nivel de comunidad cuyo objetivo

principal es la comprensión de la dinámica de comunida

des intermareales y que permita una eventual utilización

a niveles óptimos de algunos recursos económicamente im

portantes presentes en estos ambientes (e.g. algas ro

jas) .

Dentro de este contexto parece importante la determina

ción de los rangos de variabilidad de los atributos po-

blacionales de una especie, a fin de poder predecir y

comprender la variabilidad de la estructura y de la or

ganización de las comunidades. Se han encontrado abun

dantes evidencias de que las características locales

del habitat inducen cambios en las propiedades de las

poblaciones y comunidades. Por ejemplo se ha señalado

que el grado de exposición al oleaje ejerce una presión

selectiva diferencial sobre algunos caracteres morfomé-

tricos siendo mayor la variabilidad en lugares protegi

dos y menor en lugares expuestos (Berry & Rudge, 1973) ;

también se ha señalado que la acción del oleaje afecta

la intensidad de predación (Menge, 1978) , y la fijación

de larvas (Underwood, 1972) , y forma de la concha (Wal-

ker, 1972), en tanto que Lewis & Bowmann (1975) encon

traron que los juveniles de la lapa Patella cochlear
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incrementan en número en costas con mayor exposición al

oleaje. También se han señalado efectos a nivel de co

munidad en relación al grado de exposición al oleaje u

otros factores físicos (e.g. Lewis, 1977).

Considerando que en Caleta Lientur la lapa N. magellanica

ocupa variados tipos de habitat en un área relativamente

restringida, se seleccionaron dos de ellos a fin de estu

diar aspectos que permitan complementar la información

disponible para esta especie tanto para el área del estre

cho de Magallanes como para la del archipiélago del Cabo

de Hornos.

En este segundo informe relacionado con poblaciones de

N. magellanica localizada en Caleta Lientur, Isla Wollas

ton, se describen aspectos relacionados con fecundidad,

relaciones morfo-gravimétricas, crecimiento y distribu

ción de edades. Se incluye además una comparación de e£

tos atributos poblacionales para poblaciones de lapas

ubicadas en dos sectores diferentes dentro de la misma

caleta.

MATERIAL Y METCDO

El trabajo de terreno se realizó en Caleta Lientur, Ba

hía Scourfield, Isla Wollaston, archipiélago del Cabo

de Hornos, entre el 10-27 de noviembre de 1981. (Fig. 1)

Los especímenes de Nacella magellanica fueron colecta

dos en la zona intermareal de dos sectores de la Caleta
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Caleta Lientur, isla Wollaston. a= playa de exposición norte)

b^ playa de exposición sur.
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que presentaban distintos grados de exposición al oleaje

y al viento y que, además, mostraban una estructuración

distinta del habitat. En un caso, el área de colecta es

taba considerablemente protegida del embate directo de

las olas y el viento, y se caracterizaba por ser un ha

bitat relativamente "homogéneo", con un sustrato rocoso

prácticamente continuo; esta área fue identificada como

playa de exposición norte. El otro sitio de muestreo

fue localizado en un área expuesta al aleaje y al viento,

en un ambiente
"

heterogéneo" formado por bloques de

gran tamaño y que fue identificada como ple.ya de exposi

ción sur. Los lugares de colecta están separados por

una distancia aproximada a 540 m. En ambos sitios, los

ejemplares fueron colectados en forma manual y fijados

inmediatamente en formol-agua de mar al 5%. En la pla

ya de exposición norte se colectaron 29 ejemplares en

tanto que en la playa de exposición sur se colectaron

28.

En terreno se midió el largo de 319 ejemplares de lapas

localizados en la playa de exposición norte, con pié de

metro de precisión 0,1 mm.

En laboratorio se obtuvieron las mediciones de largo

(L) , alto (AL) y ancho (AN) de cada ejemplar con una pre

cisión de 0,1 mm y de acuerdo al estándar de medición

establecido para N. magellanica en Guzmán y Ríos (1981) .

El volumen interno (VI) de las conchas fue determinado

utilizando un método de desplazamiento de agua a la vez

que se estimo un volumen teórico de acuerdo a la formu

la VT= (TI :li. AL AN)/12 señalada en Jones et al (19 79).
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Se determinó el peso húmedo (PH) (formol) de las partes

blandas y el peso de la concha vacia (PC) con una preci

sión de 0,oool g. Cada ejemplar fue sexado por observa

ción de las gónadas con ayuda de un microscópico y en

ei caso de los ejemplares hembras, las gónadas fueron se

paradas del resto del cuerpo para su pesaje (PG) (preci

sión 0,oo 1) y posterior contaje del número de huevos pre

sentes en cada gónada. Para esto, los huevos fueron se

parados cuidadosamente del tejido conectivo gonádico ba

jo microscopio estereoscópico; para la determinación del

número de huevos se utilizó un método volumétrico que

consistió en enrasar a un volumen fijo de 54 mi la masa

de huevos separados; de este volumen fijo se extrajeron

cuatro alícuotas de 0,1 mi cada una a fin de obtener un

valor promedio del número de huevos por gónada. El nú

mero de alícuotas fué determinado según Karandinos (19 76)_

utilizando estimaciones del primer y segundo momentos es_

tadísticos y con una conf iabilidad del 20%. Los conta

jes se realizaron utilizando un portaobjetos excavado

y con la ayuda de un microscopio binocular; no se inclu

yeron ovocitos previtelogénicos y postvital ogénicos in

maduros, los que pueden ser diferenciados con relativa

facilidad. Además, se determinó el diámetro máximo y mí

nimo promedio de los huevos postvitelógenicos maduros de

cada hembra sobre la base de mediciones realizadas en 10

huevos en cada caso y utilizando un microscopio de pro

yección con escala graduada en micrones. Paralelamente

se midieron los diámetros máximos y mínimos de todos los

huevos incluidos en una submuestra de 0,1 mi extraida de

un volumen fijo de 54 mi y correspondiente a la masa ovi-

fera de una hembra de cada sector de muestreo.
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El incremento y la estructura de edades fueron estimados

tal como se señala en Guzmán y Ríos (1981) . La distri

bución de los diámetros mayores de los ovocitos fueron

analizados con el método de probabilidades de Cassie

(1954) .

Todas las regresiones que se presentan son del tipo fun

cional GM según el criterio de Ricker (1973) a menos que

se indique otro procedimiento estadístico. Los datos

fueron analizados con un minicomputador Commodore serie

20C1 utilizando los programas "HIDRO-MB-001" , "HIDRO-MB-

006", "HIDRO-MB-013" e "HIDRO-MB-015" del Departamento

de Hidrobiología elaborados por los autores, a excepción

del "HIDRO-MB-001" que es una modificación y ampliación

del programa "PRODMO.BEM" de C. Moreno (Universidad Aus

tral de Chile) .

RESULTADOS

I.- Estructura de tallas, edad y crecimiento.

Estos aspectos están referidos principalmente a la pobla

ción de mauchos localizados en la playa de exposición ñor

te y tomando como base la determinación del crecimiento

realizada por Guzmán y Ríos (1981) en poblaciones de este

mismo sector.

Considerando la posibilidad de una tasa de crecimiento

diferencial entre las poblaciones de los dos sectores

rnuestreados se determinó en crecimiento para los mauchos
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provenientes de la playa de exposición sur y al mismo tiem

po se estimó nuevamente el crecimiento para la playa de

exposición norte, a fin de tener elementos comparativos

tanto entre sectores de muestreo como entre las dos esti

maciones disponibles para la playa de exposición norte.

En la tabla 1 se presentan los valores obtenidos según

el modelo de Ford-Walford para las tres situaciones en

consideración .

Tabla 1.- Valores de interceptos y pendientes (a y b res

pectivamente) de la relación de Ford-Walford,
obtenidos según una regresión funcional AM de

Na^r-Eartlett, y coeficiente de determinación

(r ) para cada una de ellas.

Playa Exp. SUR Playa Exp. NORTE Estimación 1930

a 3,903 4,219 6,203

b 1,004 1,000 0,952

r2 0,986 0,983 0,979

Los valores obtenidos fueron comparados de acuerdo a un

análisis de covarianza cuyos resultados se presentan en

tabla 2.
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Tabla 2.- Valores de F y niveles de probabilidad (P) del

análisis de covarianza aplicado a la relación

de Ford-Walford (véase tabla 1) . Ho= hipótesis

de nulidad; vi y v2= grados de libertad.

Ho : igualdad de medias

Fa = 0,563 vi - 2 v2 = 298 (P= 0,57)

Ho : igualdad de pendientes

Fb = 1,413 vi = 1 v2 = 296 (P= 0,23)

Ho : linearidad

Fe = 1,029 vi = 1 v2 - 296 (P= 0,31)

Ho : identidad

Fd = 0,096 vi = 1 v2 = 296 (P= 0,76)

De acuerdo a estos valores el crecimiento medio en las

tres situaciones que se analizan no son significativa

mente diferentes, ocurriendo lo mismo con las pendien

tes de las tres lineas de regresión. La prueba de iden

tidad realizada al cumplirse las suposiciones de linea

ridad e igualdad de pendientes, indica que las tres li

neas de regresión son idénticas. Por lo anterior es fac

tibie la utilización de sólo una ecuación de crecimien

to para describir la estructura de edades en arabos secto

res en estudio; se decidió por lo tanto la utilización

de la ecuación obtenida en 1980 considerando que, a pe

sar de la similitud en los valores de b, la pendiente

estimada para ese período entrega resultados más reales

de la longitud máxima teórica alcanzable. Lo anterior
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implica la utilización de los intervalos de clases y su

correspondiente edad probable (en años) inferidos según

el modelo de crecimiento de Von Bertalanffy ontenido pa

ra 1980.

El rango de tallas de los 319 individuos medidos en la

playa de exposición norte varió entre 19,8 y 74,1 mm de

largo. La distribución de tallas presenta una clara es

tructura polimodal, siendo la clase más representada

aquella comprendida entre 52-52,9 mm (Fig. 2). Para la

playa de exposición sur no se determinó una estructura

de tallas aunque se puede señalar que el rango del largo

de los ejemplares colectados varió entre 29 y 57,8 »ian.

En la figura 3 se muestra la distribución de los porcen

tajes acumulativos de las frecuencias de tallas para los

319 ejemplares de la playa de exposición norte. La ten

dencia de los puntos presenta a lo menos 7 inflexiones

factibles de ser separadas. En la tabla 3 se presentan

los resultados obtenidos para cada clase segregada y en

la figura 4 se muestra el promedio de cada clase sobre

la distribución de tallas suavizadas según el método de

Petersen (Véase Miranda, 1967) .
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Tabla 3, Resumen de las curvas separadas según el méto

do de probabilidades para la distribución de

frecuencias de tallas. (Exp. Norte) x: largo

medio; s: desviación estándar; %sporcentaje del

total.

Rango tallas Edad probable

Clase (mm) X s % (años)

1 25 -

31,9 28,5 2,96 14,5 5

2 32 -

35,9 32,5 2,10 10,3 6

3 36 -

39,9 37,0 2,28 7,3 7

4 40 -

47,9 43,5 3,49 14,3 8

5 48 -

54,9 51,0 2,34 33,1 9

6 55 -

58,9 55,5 1,29 13,1 10-11?

7 62 -

65,9 61,0 1,96 6,8 12-13?

La estructura de edades inferida para la población de la

playa de exposición norte se presenta en la tabla 4.

Tabla 4.- Edad probable en años, intervalos de clase

(mm) y frecuencia numérica y porcentual de la

población localizada en la playa de exposición
norte de Caleta Lientur.

Edad probable

0-

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

14

15

16

17

intervalo NO %

0 «

6,1 0 —

6,2
-

12,0 - 0 -

12,1
-

17,6 0 -

17,7
-

23,0 2 0,63

23,1 - 28,0 19 5,95

28,1
-

32,8 44 13,79

32,9 - 37,5 31 9,72

37,6
-

41,8 23 7,21

41,9
-

46,1 22 6,89

46,2 - 50,0 43 13,48

50,1 - 53,8 67 21,00

53,9
-

57,4 42 13,17

57,5
- 60,8 16 5,02

60,9
-

64,1 6 1,88

64,2 - 67,2 3 0,94

67,3
- 70,2 0 -

70,3
-

73,0 0 -

73,1 - 75,7 1 0,31
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Estos resultados se presentan gráficamente en la figura

5, junto a la estructura de edades obtenida en febrero

de 1980 en el mismo sector; se incluye además la estima

ción de la estructura etaria de los especímenes colecta

dos en la playa de exposición sur.

Los resultados que se presentan posteriormente provie

nen de muestras cuyas distribuciones se muestran en la

figura 6. En ella se presentan separadamente ías dis

tribuciones de machos y hembras de ambos sectores. Las

distribuciones fueron comparadas tanto dentro de una mis

ma playa como entre sectores según la prueba no paramé-

trica de Wilcoxon (Sokal & Rohlf, 1969. 392), cuya hipó

tesis de nulidad supone que las dos muestras que se com

paran provienen de poblaciones que tienen la misma di¿

tribución. Los resultados obtenidos se presentan en la

tabla 5.

Tabla 5.- Valores de la estadística de Wilcoxon (Us) ob

tenidos de la comparación de distribuciones de

tallas de hembras y machos tanto dentro de un

sector como entre sectores.

Machos Hembras

exp. SUR Us; 128

P > 0,5

Uss 65

P> 0,1

exp. NORTE Us: 143

P > 0,5
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De acuerdo a estos valores, las distribuciones no difieren

significativamente. Considerando una probable desviación

de estos resultados al considerar las distribuciones de

machos y hembras en conjunto, se hizo una comparación de

las distribuciones de frecuencia de tallas totales para

las muestras de la ladera de exposición sur y norte se

gún la misma prueba modificada para tamaño de muestras

mayor que 20 y considerando la ocurrencia de empates;

el valor de Ts obtenido es 0,902, lo que indica que am

bas distribuciones no difieren significativamente

(0,4>P>0,2; prueba bilateral).

II.- Fecundidad y tópicos relacionados

La lapa de Magallanes es una especie gonocórica (sexos

separados) . La gónada es una masa sólida discreta, tan

to en el macho como en la hembra, siendo color blanque

ciño amarillento en los primeros y una coloración ocre

oscura en las segundas; se ubica en la región posterior

entre el pié y la masa visceral. En las hembras el ova

rio presenta la superficie dorsal emergente dando origen

a una conspicua linea media que interdigita levemente

con la glándula digestiva. En las hembras maduras y proxi.

mas a desovar el ovario, se extiende en maycr propor

ción hacic: el lado anterior derecho y puede ocupar aprox_i

madamente hasta un 75% del largo del pié.

Proporción sexual

En ambas laderas las muestras estuvieron integradas por



154/

una mayor cantidad de hembras; sin embargo, de acuerdo a

una prueba de ji cuadrada la distribución de sexos no es

diferente de una proporción equifrecuente (tabla 6) .

Tabla 6.- Distribución de machos y hembras de acuerdo a

su edad en sectores de exposición norte y sur.

Se incluyen valores de P al aplicar prueba de

ji cuadrado sobre datos totales e independiente

mente en cada área de muestreo.

Edad Exp. norte Exp. !sur

( en años) machos hembras machos hembras

5 0 1 1 1

6 0 2 1 2

7 0 3 0 4

8 0 3 0 4

9 5 2 1 4

10 4 3 3 1

11 1 2 2 1

12 2 1 2 1

Total 12

29

17 10

28

18

x2==0, 86
2

X =2 ,29

P ■■=o. 35 P =o ,13

Relación Peso somático/Peso gónada (Fig. 7)

Esta relación se estimó solamente para las hembras. A fin

de encontrar el mejor ajuste se utilizaron ecuaciones li

neales, exponenciales y potenciales (tabla 7). Conside

rando les valores tomados por el coeficiente de determi-

2
nación (r ) la curva de tipo potencial es la que expresa
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Fig. 7.- Relación P eso somático/Peso gónada e„ las hembras de N. magellanic.
en escala log-log para ambos sectores muestreados.
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más adecuadamente esta relación. De acuerdo al coeficien

te de regresión (b) ,
la relación entre el peso de la gó

nada y el peso somático, es claramente alométrico, i.e^

la gónada experimenta un crecimiento más acelerado que

al que presenta al resto de las partes blandas.

Según un análisis de covarianza, los ajustes potenciales

aplicados a los antecedentes provenientes de ambos secto

res no son estadísticamente diferentes, tanto entre in-

terceptos (a) como entre pendientes (b) (tabla 8) . Por

ello es posible representar esta relación a través de

una ecuación común, que se presenta en la misma tabla,

2
aún cuando de acuerdo al valor de r se aprecia una ma

yor variabilidad en la ladera de exposición sur.

Tabla 7.- Coeficientes de regresión y de determinación

estimados para la relación Peso somático/Peso

gónada de acuerdo a ajustes lineales, exponen

cíales y potenciales, aplicados a los datos

provenientes de ambos sectores de muestreo.

2
a b r¿

norte sur norte sur norte sur

Lineal -0,165 -0,353 0,088 0,169 0,846 0,636

Exponencial 8,85xlo"3 0,028 0,519 0,422 0,766 0,682

Potencial 6,66xlO~3 0,014 2,127 2,020 0,911 0,316
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Tabla 3.- Valores de t para la comparación de los inter-

ceptos y pendientes de la relación potencial en

tre el Peso somático/Peso gónada.

Hipótesis nula Valores de t g.l. P

b =b 0,749 30 0,46

a =ac -1,407 31 0,17

Común Potencial a = 9;20xlo"3 b= 2,111 r2= 0,835

Relación Largo/Peso gónada (Fig. 8)

Esta relación se estimó solamente para las hembras. Al

igual que las otras relaciones, estas variables fueron

confrontadas con ecuaciones lineales, exponenciales y

potenciales. Sobre la base de los valores tomados por
o

el coeficiente de determinación (r ) tanto las exponencia

les como las potenciales presentan el mejor ajuste. La

similitud en los valores tomados por este coeficiente

en los ambos sectores de muestreo (tabla 9) , determinaron

que debido al mejor ajuste presentado por las curvas ex

ponenciales al relacionar fecundidad versus largo, se

decidió utilizar un mismo criterio, es decir un ajuste

de tipo exponencial.

Cualquiera sea el ajuste elegido queda claro que el peso

de la gónada experimenta una marcada alometría positiva

en relación con el largo de los ejemplares. Este creci

miento está caracterizado por un claro incremento qeomé
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Fig. 8.- Relación Largo/Peso gónada en las hembras de N. magellanica en

escala semilog para ambos sectores muestreados.
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trico del peso de la gónada en relación al largo de los

individuos estudiados.

Tabla 9.- Valores de los coeficientes de regresión y de

terminación de la relación Largo/Peso gónada
en las hembras utilizando regresiones lineales

potenciales y exponenciales.

a

lineal

norte -1159,149

b

31,893

2
r

0,758

sur -2677,953 71,669 0,647

exponencial

norte 0,025 0,188 0,865

sur 0,086 0,179 0,792

potencial

norte 6,68xlO~12 7,581 0,885

sur 5,25x1o"11 7,718 0,782

En la tabla se puede apreciar además, que cualquiera de

los ajustes que sean considerados, el sector de exposi

ción sur presenta una mayor variabilidad i.e. la propor

ción de cambio en el peso de la gónada como consecuenc-

cia de un incremento de largo de un ejemplar es mejor ex

plicada en la playa de exposición norte. (véase valores

de r2) .

Luego de un análisis de ccvarianza efectuado con el fin

de comparar las pendientes y los interceptos de la cur

va exponencial obtenidos para ambos sectores de muestreo
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se pudo concluir que no existen diferencias significati

vas por lo que fue posible calcular una ecuación común pa

ra ambos sectores (tabla 10) .

Tabla 10.- Valores de t obtenidos del análisis de cova-

rianza al comparar pendientes (b) e intercep-
tos (a) do la relación exponencial Largo/Peso

gónada. Se incluye ecuación común, (N=norte

y S=sur) .

Hipótesis nula valor de t g.l P

bN=bs 0,602 30 0,55

aN=as -0,632 31 0,53

2
Común exponencial a= 0,04 2 b= 0,186 r = 0,776

Tamaño y forma de los ovocitos

Las distribuciones de frecuencia del diámetro mayor de

los huevos de ambos sectores en estudio se presentan en

las figuras 9 y 10. En ellas se aprecia que la estructu

ra de tallas (diámetro mayor) es polimodal en ambas áreas,

Al analizar las distribuciones según el método de probabi

lidades de Cassie se determinó una distribución trimodal

en los diámetros de las células reproductivas (Figs. 11

y 12) ; los parámetros para cada clase segregada se pre

sentan en la tabla 11.
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Fig. 9.- Distribución porcentual del diámetro mayor (luiciones), en clases

de 20 mm, de los ovocitos de N.magellanica en el área de exposi

ción Sur. Las flechas indican los promedios de cada clase separada,

un;
160 200 240 2S0 320 360 400

ÜIAMtIRO MAYOR lUI

Fig. 10.- Distribución porcentual del diámetro mayor (micrones) ,
en clases

de 20 mm, de los ovocitos de M , m^ge 1 lanlca del atea de exposición

Norte. Las flechas indican el promedio de cada clase separada*
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Fig. 11.- Gráfico de probabilidades para la frecuencia del diámetro mayor de

ovocitos de N. magellanica del área de exposición sur. Las rectas

(K1-R3) representan las clases anuale.-. separadas.
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Fig. 12.- Gráfico de probabilidades para la frecuencia del diámetro mayor de

ovocitos de N. magellanica del área de exposición norte„ Las res

tas (R1-H3) representan las clases anuales separadas.
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Tabla 11.- Resumen de los valores obtenidos según el mé

todo de probabilidades aplicado a la distri

bución de frecuencias del diámetro mayor de

huevos en ambos sectores de muestreo.

Rango diámetro

Clase (micrones) X s % n

SUR

1 50 - 140 100 18,8 26,7 53

2 160 - 300 240 6,5 26,8 53

3 320 - 500 380 65,9 46,7 93

NORTE

1 40 - 140 80 25,5 62,9 108

2 160 - 220 180 29,6 26,6 45

3 280 - 400 330 12,6 10,5 18

En el área de exposición sur la clase modal más pequeña

segregada con esta técnica presentó una media de 100 mi

crones, constituyendo el 26,6% de la muestra analizada,

en tanto que en la ladera opuesta la clase más pequeña

presentó una media de 80 micrones representando el 62,9?

del total de esa muestra. En ambos casos, las células

eran de forma irregular, con un citoplasma claro y un

núcleo prominente y correspondería a ovocitos previte-

logénicos. La clase más grande separada presentó valo

res medios de 380 y 330 micrones para las muestras de

los sectores de exposición sur y norte respectivamente;

la primera representando el 46,7% del total de las mués

tras y el segundo el 10,5%. Esta clase se caracterizó

por huevos de forma redondeada con vítelo granuloso que

generalmente oscurecía el núcleo y corresponderían a

ovocitos postvitelogénicos maduros. Los valores prome-
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dio de ambas áreas son prácticamente coincidentes con los

obtenidos de la medición de 10 ovocitos maduros de cada

hembra (328 y 360 micrones para el norte y sur respecti

vamente) . En arabas áreas fue posible distinguir además

otra clase modal, intermedia entre las dos señaladas an

teriormente, con un núcleo fácilmente visible y que pue

den ser considerados como ovocitos postvitelogénicos in

maduros; la proporción de esta clase en el total de las

muestras de cada ladera es muy similar (26,9% y 26,6%).

Las distribuciones de frecuencias fueron comparadas se

gún la prueba no paramétrica de Wilcoxon con correcciones

para n 20 y para la ocurrencia de empates; de acuerdo

al valor de t calculado (t =9,225) las dos muestras di

fieren significativamente en la distribución del diáme

tro mayor de los huevos (P< 0,001) .

Relación Largo/Tamaño medio de los ovocitos

El tamaño medio de los ovocitos postvitelogénicos madu

ros (clase 3, véase Figs. 9 y 10), estimados sobre la ba

se de 10 mediciones efectuadas en ovocitos provenientes

de cada una de las hembras estudiadas se presentan en la

tabla 12. En el sector de exposición norte los diáme

tros mayor y menor varían entre 263-279 y 217-333 micro

nes respectivamente? en el otro sector los diámetros va

riaron entre 306-394 y 270-362 micrones. El diámetro ma

yor promedio de los ovocitos provenientes de cada hembra

de cada uno de los sectores de muestreo- no difieren sig_

nif icativamente de acuerdo a una prueba no paramétrica

de Wilcoxon (Ug=134 P> 0,05 prueba bilateral) (n,=15;
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n_=14) . Por otra parte el tamaño medio de los ovocitos

del sector de exposición sur estuvo correlacionado con

el largo de los ejemplares (r =0,606 P< 0,05 prueba bila

teral) , en tanto que en el otro sector de muestreo fue

ron independientes (r =0,369 P>0,05 prueba bilateral).

Fecundidad

La fecundidad de la lapa de Magallanes incrementa con

la tabla (largo) . El número total de ovocitos postvite

logénicos maduros estimados para la muestra proveniente

del sector de exposición norte varió entre 4.590 y

222.885 huevos para hembras con un largo de 38,4 y 56,5.

respectivamente. Sólo tres hembras de un total do 17 pre

sentaron los ovarios inmaduros y por tanto la e¿stitt&~

ción de la fecundidad no fue posible en estos ejempla

res. En la otra ladera la fecundidad varió entre 5.940

para una hembra de 29,3 mm y 158.625 ovocitos para una

hembra de 5 7,3 mm en este sector de un total de 18 hem

bras analizadas, tres presentaron ovarios inmaduros,

aunque al igual que en el sector de exposición sur eran

perfectamente definibles en cuanto a sexo. En ambas mues_

tras la edad de los ejemplares varió entre 5 y 12 años,

aunque algunas hembras con 6 y 7 años pueden ser inmadu

ras. El ejemplar más pequeño cuya fecundidad fue esti

mada, tenía una edad de 5 años y un largo de 29,3 mm

(tabla 12) .

El mejor ajuste estadístico de la relación Largo/fecun

didad se logrócon una curva de tipo exponencial (tabla 13) .
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En la tabla se puede apreciar además que se utilizaron

también ajustes de tipi lineal y potencial, pero en aten

ción al valor tomado por el coeficiente de determina

ción (r ) se decidió por aquellas de tipo exponencial

(Fig. 13) . Los datos provenientes de ambos sectores fue

ron tratados independientemente y ambos casos la fecun

didad fue relacionada no sólo con el largo sino que tam

bien con el alto de los ejemplares. También en atención

a los valores tomados por el coeficiente de detrminación

la relación que mejor expresa el incremento de la fecun

didad con el tamaño de los ejemplates es el largo total

(véase tabla 13)
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Fig. 13.- Relación del Largo/NÚmeto de huevos (fecundidad), en escala semi-

log, para rl. m'-.gellanlca de amlios sectores mucstreados.
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Tabla 13.- Coeficientes de reares ion y de determinación

de la relación Fecundidad versus largo y Fe

cundidad versus alto aplicada a regresiones
de tipo lineal, exponencial y potencial en

los sectores exposición norte y sur.

Fecundidad versus largo

lineal

NORTE exponencial

potencial

•322081,128

35,129

1,023x10
-6

b

7563,244

0,137

6,199

0,237

0,497

0,488

lineal

SUR exponencial

potencial

■218585,722

56,238 ,

5,635x10

5733,750

0,136

5,858

0,566

0,754

0,727

Fecundidad versus alto

lineal -210970,102 12238,748 0,228
NORTE exponencial 262,677 0,222 0,429

potencial 0,075 4,240 0,426

lineal -112911,350 7445,183 0,454
SUR exponencial 685,633 0,176 0,665

potencial 0,607 3,566 0,691

*.:.-. Tabla 14.- Valores de t para la comparación de los ín

ter cectos y las pendientes de la relación ex

ponencial Largo/Fecundidad de exposición nor

te y sur. Se incluye ecuación común de los

sectores.

Hipótesis nula valores de t g.l.

VbS

aN=aS

Común exponencial

-0,644 25 0,53

-0,215 26 0,83

a=50,094 b=0,134 r2=0,595
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Los coeficientes de regresión de las ecuaciones exponen

ciales obtenidas para ambos sectores fueron comparados

mediante un análisis de covarianza. Tal como podía an

ticiparse los valores de b son iguales, en tanto que los

interceptos tampoco presentan diferencias estadística

mente significativas . (tabla 14). Por ello se calculó

la ecuación común para ambos sectores (Fig. 13) . Aún

cuando no existen diferencias en la fecundidad en ambas

áreas, es interesante señalar que el coeficiente de de

terminación, es decir la proporción de variación de la

fecundidad en relación con el incremento de la talla,

es notoriamente más alto en el sector de exposición

sur, mientras que en el otro la variabilidad es consi

derablemente más alta.

III.- Relaciones morfométricas y gravimétricas

Todas las relaciones morfo-gravimétricas fueron reali

zadas independientemente para machos y hembras de cada

uno de los sectores muestreados. Las relaciones con

frontadas son todas aquellas que permiten obtener una

comprensión más clara del crecimiento relativo de la

especie. Cuando fue necesario se utilizaron regresio

nes lineales, exponenciales y potenciales en un mismo

conjunto de datos. Las comparaciones se efectuaron,

previa aceptación de la hipótesis de linearidad, a tra

vés de un análisis de covarianza.
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Relación Largo/Ancho (Fig. 14)

Los datos obtenidos para esta relación se presentan en

la tabla 15, en donde se incluyen los valores de las ecua

ciones lineales, exponenciales y potenciales.

Tabla 15.- Coeficientes de regresión (a y b) y de deter

minación (r ) para la relación Largo/Ancho

aplicando ecuaciones lineales, exponenciales

y potenciales, para machos y hembras de cada

uno de los sectores muestreados. Se incluye

la ecuación común.

NORTE

SUR

COMÚN

machos

lineal

exponencial

potencial

-5,821

14,457

0,503

0,967

0,021

1,134

0,902

0,896

0,896

hembras

lineal

exponencial

potencial

-3,150

11,901

0,621

0,912

0,025

1,080

0,992

0,989

0,993

machos

lineal

exponencial

potencial

-4,926

11,303

0,516

0,947

0,026

1,126

0,988

0,993

0,993

hembras

lineal

exponencial

potencial

-6,078

11,178

0,484

0,969

0,026

1,142

0,985

0,990

0,989

lineal -4,836 0,945 0,985

potencial 0,532 1,119 0,989
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El tratamiento dado a la información, es decir la apli

cación de regresiones lineales, exponenciales y potencia

les, permitió constatar que en todos loa casos la hipó

tesis de linearidad no debe ser rechazada (véase tabla

16) . Las condiciones de igualdad de pendientes y linea

ridad que cumplen las ecuaciones lineales y potenciales

permitieron probar la hipótesis de identidad en ellas

para machos y hembras de ambos sectores; de acuerdo a los

resultados obtenidos (véase tabla 16) es posible el cál

culo de una ecuación común, ya sea lineal o potencial,

y que representa la relación largo/ancho para el conjunto

de muestras (véase tabla 15) .

Tabla 16.- Valores de F y nivel de probabilidad (P) del

análisis de covarianza aplicado a la relación

Largo/Ancho. En todos los casos los grados
de libertad fueron v1=2 y v~=52.

HIPÓTESIS DE NULIDAD (Ho)

igualdad de pendientes linear idad identidad

lineal

F

0,59

P

0,56

F

0,59

P

0,56

F P

0,66 0,52

exponencial 3,26 0,05 1,59 0,21

potencial 0,85 0,43 1,22 0,30 1,07 0,35

Con fines predictivos es lícito emplear los coeficientes de

regresión de las ecuaciones lineales para estimaciones del

ancho a partir del largo. Si se trata en cambio de enten

der el crecimiento relativo es mejor referirse a la ecua

ción potencial. Ello debido a dos razones ; en primer lu

gar, el coeficiente de alometría b de la relación poten-
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cial es instructivo en cuanto a las características del

crecimiento y en segundo término considerando que el va-

2
lor tomado por el coeficiente de determinación (r ) es

ligeramente superior al de la otra ecuación (véase ecua

ciones comunes en tabla 15) . Sobre la base del valor to

mado por el coeficiente de alometría (b=l,1190 s.e de

b=0,0021 y significativamente distinto de b=l (P<0,05)

es posible señalar que el ancho respexto del largo experi

menta un crecimiento alométrico positivo; ello se traduce

en que los individuos más viejos son relativamente más

anchos que los juveniles. En efecto, a manera de compro

bación se estimaron las razones ancho/largo para dos sec£

mentos de la población de lapas? para mayores y menores

de 8 años; los valores promedios obtendios fueron 0,85

y 0,83 respectivamente, siendo la diferencia entre ellos

estadísticamente significativa (t=-2,524; g.l.=27;

P=0,02; prueba bilateral) lo que permite comprobar el

crecimiento alométrico señalado.

Cabe indicar que, en el caso de la ecuación exponencial,

la hipótesis de identidad entre las curvas para machos y

hembras de ambos sectores (4 ecuaciones) no puede ser

aceptada ya que ella debe ser probada bajo las suposicio

nes que las pendientes son iguales y que se acepta la

linearidad; en este caso la primera situación no se cum

ple (véase tabla 16) por lo que en la tabla 15 no se in

cluye una ecuación exponencial común.
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Relaciones Largo/Alto y Ancho/Alto (Figs. 15-16)

Estas dos relaciones resultaron ser curvilíneas; en otras

palabras ni las transformaciones logarítmicas o semiloga

rítmica ni el tratamiento de los datos sin transformar,

permitieron aceptar la hipótesis de linearidad confronta

da en cada caso (tabla 17) . Por ello ninguna de las re

gresiones empleadas se ajustan a los antecedentes anali

zados.

Sin embargo, puede señalarse que en ambos casos, el alto

crece con mayor intensidad, lo que se traduce en que los

ejemplares más viejos sean relativamente más altos.

Tabla 17.- Valores de F y nivel de probabilidad (P) para

el análisis de covarianza aplicado para pro

bar la hipótesis de linearidad en ecuaciones,

lineal, exponencial y potencial de las relacio

nes Largo/Alto y Ancho/Alto. En todos los

casos los grados de libertad fueron v,=2 y

Largo/Alto

v2=52.

lineal exponencial potencial

F P F P F P

3,617 0,03 5,022 0,01 4,399 0,02

Largo/Ancho 5,977 0,005 6,289 0,004 7,231 0,002
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Relación Largo/Area basal (Fig. 17)

Los datos obtenidos de las regresiones que se aplicaron

en esta relación se presentan en la tabla 13.

Tabla 18.- Coeficientes de regresión (a y b) y de deter

minación (r ) para la relación largo/área ba

sal utilizando ecuaciones lineales, exponencia
les y potenciales para machos y hembras de cada

uno de los sectores muestreados. Se incluyen
ecuaciones comunes.

machos

NORTE

hembras

lineal

exponencial

potencial

lineal

exponencial
Potencial

a b

•18,270 0,694

2,485 ., 0,03C

6,994xl0"J 1,983

•13,043

1,444

0,593
-. 0,048

5,180x10
J

2,058

0,973

0,978

0,976

0,986

0,991

0,998

machos

SUR

hembras

lineal

exponencial

potencial

lineal

exponencial

potencial

11,257 0,608

1,566 , 0,046

6,267xlO~-í 2,014

•14,464 0,625

1,465 - 0,048

4,787x10
J

2,082

0,976

0,994

0,994

0,972

0,991

0,994

COMÚN

lineal

exponencial

potencial

•13,935 0,614

1,528 , 0,047

5,277x1o"-* 2,056

0,979

0,990

0,995
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De manera análoga a lo que ocurre con la relación Largo/

Ancho, las tres ecuaciones empleadas pueden ser aplica

das para describir esta situación. En primer lugar en

todos los casos es posible aceptar una hipótesis de li

nearidad (tabla 19) por lo que las tres ecuaciones des

criben adecuadamente esta relación.

Tabla 19.- Valores de F y niveles de probabilidad (P)

para el análisis de covarianza aplicado a las

relaciones largo/área basal y alto/área ba-

sal. En todos los casos los grados de liber-

ytad fueron v,=2 v2=52.

largo/a. b,

HIPÓTESIS DE NULIDAD (Ho)

igualdad de pendientes linearidad

F P F P

lineal 0,99 0,39 1,93 0,16

exponencial 0,44 0,64 O, 16 0,86

potencial 0,75 0,48 2,04 0,14

identidad

F P

0,17 0,85

0,04 0,96

0,27 0,77

alto/a. b.

lineal

exponencial

potencial

1,67 0,20

3,77 0,03

0,02 0,99

3,78 0,03

3,03 0,06

0,07 0,93

0,08 , 0,92

4,83x10 7 0,99

3,30x10 0,99

Sin embargo, al considerar los valores del coeficiente

de determinación (r ) aquella que mejor expresa las va

riaciones de la superficie basal en relación con el lar

go es la potencial. Sobre la base del valor que toma

el coeficiente b (b=2,05 s.e. de b=0,0025) puede señalar

se que la especie presenta una alometría positiva de pe

queña magnitud, ya que el b estimado es signif icativamen

te distinto de b=2 (P . 0,05) lo que se refleja en una su

perficie basal ligeramente superior en los individuos más
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viejos. Sin embargo, con fines prácticos la ecuación li.

neal puede ser empleada para estimar el área basal a

partir de un largo cualquiera. Al confrontar los ante

cedentes obtenidos para machos y hembras dentro y entre

sectores es posible estimar una ecuación común (véase

tabla 18) considerando que en los tres casos las pendien

tes son iguales y que la hipótesis de linearidad no

puede ser rechazada (tabla 19) ; por tanto, ..as regresio

nes pueden ser consideradas idénticas.

Relación Alto/Area basal (Fig. 18)

Esta relación fue tratada de manera similai a las otras

ya señaladas (ver tabla 20) , aunque en esta ocasión la

hipótesis de linearidad sólo puede ser aceptada en el

caso de las exponenciales y las potenciales (véase ta

bla 19) , si bien para las exponenciales el nivel de P

(0,06) está justo en el límite de significancia por lo

que sus valores deben ser tomados con cautela. La si

tuación es diferente al considerar la potencial dado

que los datos resultan bien alineados con la transfor

mación.
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Tabla 20.- Coeficientes de regresión (a y b) y de deter

minación (r ) para la relación alto/área ba

sal utilizando ecuaciones lineal, exponencial

y potencial para machos y hembras de cada

uno de los sectores muestreados. Se incluye
ecuación común cuando es posible estimarla.

NORTE

SUR

machos

hembras

machos

hembras

COMÚN

exponencial

potencial

5,291

0,381

0,050

1,206

0,660

0,652

exponencial

potencial

2,952

0,271

0,077

1,331

0,956

0,970

exponencial

potencial

3,854

0,366

0,060

1,210

0,340

0,922

exponencial

potencial

3,579

0,316

0,063

1,245

0,893

0,922

potencial 0,307 1,271 0,928

Tomando en consideración el hecho que fue posible sor

tear las hipótesis de igualdad entre pendientes y de li

nearidad, se probó si las cuatro ecuaciones para machos

y hembras de ambos sectores eran idénticas (véase tabla

19) . Debido a que las diferencias existentes entre las

ecuaciones no son significativas se estimó una ecuación

común (tabla 20) . Sobre la base del coeficiente b

(b=l,271 s.e. de b=0,0061) de la potencial puede seña

larse que el área basal incrementa respecto del alto

en una forma alométrica negativa (b=2 P<£ 0,05) , lo que

se traduce en que los individuos más jóvenes tendrán

una mayor superficie relativa.
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Relación Largo/Volumen (Fig. 19)

Considerando que el grado de correlación (r) entre el vo

lumen teórico y el estimado por desplazamiento de agua

es altamente significativo (r=0,995; g.l.=55; P c 0,05)

se correlacionó el largo con el primero de ellos.

La tendencia de los datos fue probada ajustando regresio

nes exponenciales y potenciales? en ninguno de los dos

casos fue posible aceptar la hipótesis de linearidad (ta

bla 21) .

Tabla 21.- Valores de F y nivel de probabilidad (P) para

el análisis de covarianza aplicado para pro

bar la hipótesis de linearidad en ecuaciones

exponencial y potencial de la relación largo/
volumen. En ambos casos los grados de liber

tad fueron v,=2 y v2=52.

F P

exponencial 3,987 0,02

potencial 3,711 0,03

Por lo anterior, ninguna de las regresiones empleadas se

ajusta a los datos analizados, lo que revela una relación

de tipo curvilínea entre ambas variables. Con todo es

evidente que el volumen de la concha presenta un creci

miento relativo superior al que experimenta el largo de

la misma.
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Relación Largo/Peso concha (Fig. 20)

Esta relación se expresa a través de una regresión de ti

po potencial. No existen diferencias significativas en

tre las cuatro regresiones estimadas para machos y hem

bras de cada sector, por lo que fue posible calcular una

ecuación común, (tablas 22 y 23) .

Tabla 22.- Coeficientes de regresión (a y b) y de deter

minación (r ) de la relación potencial entre

el peso de la concha. Se incluye ecuación

común .

NORTE
machos

hembras

a

3,618x10";?
9,020xlO~°

3,198

4,131

0,867

0,976

SUR

COMÚN

machos

hembras

1,278x10

4,474x10

9,471x10'

4,050

4,334

4,126

0,972

0,973

0,971

Tabla 23.- Valores de F y aiveles de probabilidad (P) del

análisis de covarianza aplicado a la relación

Largo/Peso concha, con el fin de probar las

hipótesis de igualdad de pendientes; lineari

dad e identidad. En todos los casos los gra

dos de libertad fueron v-,=2 yv1=2 v2=52.

pendientes
linearidad

identidad

1,97

0,38

0,08

0,15

0,42

0,92
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Si se analiza el coeficiente de regresión (b=4,126 s.e.

de b=0,013), se puede observar que su valor refleja un

claro crecimiento alométrico positivo (P<0,05) cabe re

cordar que, en este caso, la isometría se da cuando

b=3. Esta alometría positiva se refleja en un peso reía

tivamente mayor en los ejemplares viejos. En el caso

de los machos del sector norte, la mayor covarianza en

tre las variables relacionadas, estaría determinando el

menor valor de b aunque este no resulta ser significa

tivamente diferente de los otros coeficientes de regre

sión, esto también se refleja en el menor coeficiente

de determinación.

Relación Largo/Peso partes blandas (Fig. 21)

Contrariamente a lo esperado, esta relación no puede ser

expresada a través de una regresión potencial debido a

que la transformación logarítmica no logra alinear los

datos; una situación similar ocurre con una relación ex

ponencial (tabla 24) .

Tabla 24.- Valores de F y niveles de probabilidad (P)

para el análisis de covarianza aplicado a la

relación Largo/Peso partes blandas. En to

do los casos los grados de libertad fueron

v,=2 y v2=52.

HIPÓTESIS DE NULIDAD (Ho)

igualdad de pendientes linearidad identidad

F P F P F P

potencial 1,12 0,33 3,98 0,02 0,26 0,77

exponencial 2,91 0,06 5,23 0,01 0,94 0,40
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Según el valor de P de la razón de varianza (F) obteni

do para la hipótesis de linearidad sobre los datos tran£

formados logarítmicamente, es necesario tomar con caute

la el rechazo de la hipótesis (comprendido entre 0,005

y 0,001) . Es un hecho conocido que las relaciones ta

lla/peso son normalmente expresadas a través de ecuacio

nes potenciales, por lo que en éste caso se decidió em

plear la relación potencial como representativa de esta

relación; se tomo en consideración además el valor que

toma P. La igualdad de pendientes y la identidad de las

4 regresiones permitió calcular una regresión potencial

común (tabla 25) .

Tabla 25.- Coeficientes de regresión (a y b) y de detr-

minación (r ) para la relación potencial

Largo/Partes blandas p"ara machos y hembras

de cada uno de los sectores muestreados. Se

incluye ecuación común.

NORTE

SUR

COMÚN

machos

hembras

machos

hembras

5,111x10"°
l,594xlO*b

l,772xl0"|
1,163x10

°

1,718x10
-6

3,622

3,902

3,850

4,008

3,888

0,534

0,980

0,954

0,946

0,944

En este caso, el alto valor de b (3,888 s.e. de b=0,016)

refleja un claro crecimiento alométrico positivo (P<0,05)

por lo que los ejemplares de tallas mayores presentan un

peso relativo superior al de los ejemplares pequeños.
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DISCUSIÓN

Los aspectos que se han presentado en este informe son

complementos importantes para el mejor conocimiento de la

historia natural de Nacella magellanica, a la vez que

han permitido confrontar las técnicas y los métodos uti

lizados hasta ahora en la descripción de los parámetros

poblacionales más importantes de la especies (e.cr^ creci

miento) .

Además, el enfoque dado al estudio ha permitido el de

sarrollo de una técnica apropiada para la determinación

de la fecundidad de la lapa y que es factible de ser uti

lizada para otros organismos de pequeño tamaño y con

gran cantidad de células reproductivas.

En cuanto al estudio del crecimiento relativo y las es

timaciones de fecundidad efectuados en N. magellanica

de Caleta Lientur, estos constituyen los primeros aportes

para patélidos subamericanos en general, y en particular

son los primeros para los moluscos de la región de Ma

gallanes.

Las nuevas determinaciones del crecimiento, empleando

el mismo criterio señalado en Guzmán y Ríos (1981) , mués

tran la consistencia de las estimaciones para la lapa de

Caleta Lientur realizada con anterioridad. En efecto,

los nuevos valores mostraron ser similares a los estima

dos anteriormente para la misma especie y en la misma

localidad (véase Guzmán y Ríos, 1981), reflejando nue

vamente la baja tasa de crecimiento y la gran longevi-
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vidad de la especie y que parecen ser atributos carac

terísticos de N. magellanica y de especies relacionadas

(e.g_« , N.concinna; véase Picken, 1980). Este lento cre

cimiento se presenta también en las poblaciones de la

pas del estrecho de Magallanes (Guzmán y Ríos, en prep.) .

La lapa de Magallanes presenta distintas tasas de creci

miento en las localidades hasta ahora estudiadas. Guz

mán y Ríos (1981) han sugerido que los patrones observa

dos en las tasas de crecimiento, tanto en el estrecho de

Magallanes como en Caleta Lientur podrían ser el reflejo

del efecto del habitat específico ocupado por las lapas ,

tal como ha sido demostrado por Lewis& Bowman (1975) y

Branch (1975) para otras especies de patélidos. Las fuen

tes de estas variaciones deben ser tanto físicas como

biológicas y es posible que ellas estén muy entremezcla

das. Al considerar las tasas de crecimiento que presen

tan las poblaciones de lapas provenientes de hábitats

"estructuralmente" distintos y con marcadas diferencias

en cuanto al grado de exposición al oleaje y al viento,

estas no resultaron ser significativamente diferentes.

Esto indicaría que los factores que determinan las diferen

cias físicas del habitat no están ejerciendo una influen

cia directa en las tasas de crecimiento de la lapa de Ca

leta Lientur, sino que operarían indirectamente a través

de otros factores. Branch (1975) ha mostrado que facto

res tales como alimento, cicle gonádico (relacionado

con temperatura) , distribución, edad y longevidad tie

nen importancia en determinar las tasas de crecimiento

de varias especies de patélidos subafricanos. En el ca

so de Caleta Lientur, la distribución vertical de las
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lapas es similar en el intermareal de los dos sectores

estudiados, en tanto que la edad y longevidad no son es

tadísticamente diferentes para ambas poblaciones, con

respecto al ciclo gonádico, los aspectos preliminares

relacionados con la fecundidad de N. magellanica sugie

ren que el grado de madurez de las células reproductivas

presentan un notorio desfase, presentándose una mayor

proporción de ovocitos maduros en el sector de exposi

ción sur (habitat más heterogéneo) ; sin embargo, la fe

cundidad no es significativamente diferente en ambos sec

tores estudiados, (aunque no esta claro si esta igualdad

es del todo real, véase más adelante) al igual que la re

lación entre el largo y el peso gonádico de las hembras.

Es probable entonces que el ciclo gonádico entre ambas

áreas no sean lo suficientemente diferente como para de

terminar una diferenciación en las tasas de crecimiento.

En relación al alimento, el hábito alimenticio de N . mage

llanica es desconocido hasta el momento, aunque existen

evidencias que, como hervíboro, pastorea fundamentalmente so

bre microalgas epillticas; está en desarrollo el estudio

de una dieta alimentaria, como complemento de la biología

de N. magellanica en Caleta Lientur, y que permitirá

conocer la dieta de las lapas en los dos sectores que se

analizan en este informe.

Respeoco de la estructura de edades, solamente existe in

formación adecuada para la playa de exposición norte.

Comparativamente con la información disponible para febre

ro de 1930, en el reconocimiento de noviembre de 1981

(22 meses después) es evidente la ausencia de ejemplares
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de edad inferior a los tres años. A diferencia de la es

tructura etária ete fiefcess* de febrero 1980, en que se

observó el predominio notorio de individuos de 9 años

(excluyendo el grupo juvenil) , la observada en noviembre

de 1981, presentó dos grupos importantes: 5 años y 10

años. Es evidente entonces, que han ocurrido importantes

cambios en la estructura de edades de la población estu

diada. Aún cuando no es posible explicar este aspecto

de la dinámica poblacional debido a la falta de datos in

tensivos en el tiempo, se puede suponer que ellos estén

relacionados con determinados mecanismos regulatorios

responsables del rango de distribución vertical y de la

distribución de edades en las zonas intermareal, y que

estarían asociados con la posibilidad que las poblacio

nes puedan regular sus densidades bajo un nivel dictado

por la "capacidad de porte" del ambiente. Dentro de es

tos la emigración (ó inmigración) aparecen como posi

bles mecanismos regulatorios (véase Lidicker, 1962) de

la densidad poblacional. Estas adaptaciones conductua

les han sido señaladas como importantes para la dinámi

ca poblacional de Acmaea scabra (Frank, 1965) , señalan

do este autor que las tasas de emigración son dependien

tes de la densidad de Acmaea y que las pequeñas lapas

colonizan la parte inferior de intermareal y migran ha

cia arriba en años sucesivos de tal manera que los indi

viduos de mayor tamaño (mayor edad) se encuentran en las

partes más altas del rango de distribución. Migracio

nes estacionales han sido señaladas para la lapa Acmaea

(collisella) digitalis por Breen (1971, 1972), en tan

to que Créese (1980) señala que la competencia intrae_s

pecífica, (densidad dependiente) , juega un importante
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rol en la regulación de la densidad poblacional de la

lapa Notoacmea petterdi. Ambas alternativas (adaptacio

nes conductusles o procesos de interacción) no pueden

ser descartados para el caso de N. magellanica siendo

evidente la necesidad de determinar las bases de los me

canismos regulatorios de la dinámica poblacional de es

ta especie. Tanto la mortalidad como la migración (ya

sea estacional o secuencial) han sido sugeridas ar'-=rior

mente (véase Guzmán y Ríos, 1981) , para explicar la dina

mica de la estructura etária de la lapa de Magallanes en

Caleta Lientur.

La información obtenida respecto de la fecundidad de N.

magellanica permite discutir cuatro aspectos importantes:

a) relacionaes entre el peso de la gónada y algunos ca

racteres morfo-gravimétricos; b) comparación de la fe

cundidad y de aspectos referidos a los ovocitos con los

comunicados para otras especies de patélidos; c) compa

ración entre los dos sectores de muestreo; y d) la nata

lidad potencial y el aporte teórico de las clases etá-

ridas encontradas en noviembre de 1981.

Con respecto a la relación encontrada entre el peso so

mático y el peso de la gónada, esta resultó ser poten

cial reflejando un incremento alométrico. Esta situación

contrasta con la relación lineal encontrada para las mis_

mas variables en Acmaea limatula (Seapy, 1966) aunque

en este caso se incluyó el peso de las gónadas de machos.

Branch (1974) señala una relación similar (lineal) para

patélidos sudafricanos. Sin embargo, Newman (1967; en

Créese, 1980) encontró para Haliotis midae de sudafrica
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una relación sigmoidea entre el peso somático y el peso

gónadal, sugiriendo que los ejemplares más grandes tie

nen proporcionalmente menos peso gonadal que animales de

tamaño medio. En el caso de N. magellanica las hembras

grandes tienen proporcionalmente mayor peso que las pe

queñas. Es un hecho que ésta relación potencial pre

senta distintos coeficientes de alometría (b) cuyos cam

bios están en relación, con la estación del año, depen

diendo fundamentalmente de las variaciones que experimen

ta el peso de la gónada; en los meses siguientes al deso

ve es evidente que el valor de b será menor. Esta sitúa

ción es proyectable a la relación exponencial encontra

da entre el largo de la concha y el peso gonádico; al

menos en la época de muestreo el peso de la gónada de

las hembras incrementa geométricamente con respecto al

largo de las lapas.

Los resultados obtenidos de ambas relaciones (peso so

mático/peso gónada; largo/peso gónada) deben ser conside

rados con cautela puesto que estas relaciones, muestran

variaciones anuales y estacionales debidas al incremen

to diferencial. Al respecto, Jones et al. j[1980) conclu

yen que estimaciones puntuales de este tipo de relacio

nes pueden ser desorientadoras.

La relación entre el largo de la concha y el número de

huevos resultó ser exponencial en los dos sectores es

tudiados. Reiacionaes similares no han sido encontradas

en la literatura reciente, aunque estimaciones de fecun

didad para algunos gastrópodos se señalan en Créese

(1980, a y b) . Algunas evidencias preliminares de terre
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no, principalmente en el estrecho de Magallanes y Caleta

Lientur, sugieren que Nacella aparentemente liberaría sus

huevos en un sólo desove, hecho que ocurriría en la época

de primavera-verano tal como ha sido encontrado para Nace

lla concinna en el territorio antartico (Picken, 1980) ;

existen dos alternativas en relación al desove de N. ma

gellanica: una es que este ocurra tan pronto como sea po

sible cuando las condiciones ambientales sean las apro

piadas; y la segunda es que el desove se produzca suce

sivamente a lo largo del período más óptimo, con libera

ción de pocos huevos cada vez. En N. concinna el deso

ve está relacionado con un aumento en la temperatura

del mar durante la primavera (Picken, 1980) y es él respon

sable de la maduración final de los gametos (Shabica,

1971 in Picken, 1980) . Es razonable suponer que lo mis

mo ocurriría para N. magellanica, aún cuando es dudoso

que el desove sea tan masivo y rápido como el señalado

para la lapa antartica (Picken, 1980) considerando que

se han observado gónadas maduras tanto en febrero de 1980

como en noviembre de 1981. Suponiendo como válido un

desove relativamente corto en la lapa de Magallanes las

estimaciones de fecundidad vienen a ser reales y pueden

ser consideradas como altas en comparación con lo señalado

para otros patélidos. En efecto, Créese (1980 b) señala

para Notoacmea petterdi una fecundidad promedio que varía

entre 30.000-45.000 huevos por hembra por año, presen

tando esta especie un corto período de desove seguido por

un largo período de reposo; y el mismo autor señala para

Patella alticostata y P. latistrigata, especies que prác

ticamente no presentan período de reposo, fecundidad que

varían entre 30.000-4 7.000 y 15.000-25.000 huevos por hem

bra por años respectivamente. Para el pulmonado Siphona-
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ria denticulata Créese (1980 a) indica una fecundidad de

350.000 huevos para una hembra de 20 mía. En el caso de

N. Magellanica uan hembra de 50 mm (9 años) produciría

aproximadamente 41.000 huevos al año. En este último ca

so, la fecundidad continua incrementando con el tamaño

al igual que patelas y siphonarias de Créese (1S?0, a y

b) . Esta fecundidad relativamente alte, de N. Kiagellanica

puede estar relacionada con la estrategia reproductiva

de la especie; considerando los antecedentes comunicados

para N. concinna (Picken, 19C0) en relación a este aspee

to, es factible suponer que la lapa de Magallanes tendría

un desarrollo indirecto a través de larvas planctotró-

ficas. De acuerdo a Mileikovsky (1971), es necesario un

gran número de larvas si ellas tienen que sobrevivir un

gran período de tiempo en el plancton a la vez que el

desarrollo pelágico representa una ventaja adaptiva pa

ra los invertebrados bentónicos de altas latitudes lo que

les permitiría ser más exitosos y más numerosos dentro

de la fauna local.

Un aspecto interesante es la estructura de tallas de los

ovocitos determinada para los dos sectores que se estu

dian. Si bien es cierto que la fecundidad ( i.e.número de

huevos por hembra) es similar en las dos áreas, la es truc

tura de tallas (diámetro mayor) de los ovocitos presentes

en las gónadas refleja diferencias notorias entre los

sectores. En uno (norte) fue evidente la mayor cantidad

de huevos en estado inmaduro en relación a aquellos

postvitelogénicos maduros; en cambio en la otra (sur)

esta situación es inversa, i.e. se encontró una mayor can

tidad de ovocitos maduros. Una distribución trimodal íel
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tamaño de los huevos también ha sido encontrada para pa

telas sudafricanas (Branch, 1974) , en cambio Créese

(1980 a) señala una distribución bimodal para 4 lapas

australianas. Las diferencias encontradas en las estruc

turas de tallas de los oocitos están sugiriendo con fuer

za una maduración diferencial de ellos en las dos pobla

ciones estudiadas como consecuencia probable del distin

to grado de exposición al oleaje y viento y de la estruc

tura marcadamente difernte del habitat. De acuerdo a los

resultados obtenidos, el grado de madurez de los ovarios

(% de ovocitos postvitelogénicos) es un factor determi

nante en la estimación de la fecundidad. En efecto, el

bajo porcentaje de ovocitos maduros en la muestra norte,

indican que si bien la estimación de la fecundidad es

realista, ella está subestimada y por tanto comparaciones

de la fecundidad deben realizarse ponderando el grado

de madurez de las gónadas. Por ello también la simili

tud encontrada entre las curvas de fecundidad en ambas

áreas de muestreo apunta a que las estimaciones de la

fecundidad deben ser consideradas como una primera aproxi.

mación y ella debe ser re-evaluada en futuros estudios.

Son necesarios mayores estudios relacionados con el ci

clo reproductivo, fecundidad, época de desove y desarro

lio, entre los más importantes, para comprender más ade

cuadamente la dinámica poblacional de N. magellanica.

Con respecto a la natalaidad potencial y al aporte teó

rico de las clases etarias en la tabla 26 se entrega el

resumen de los datos obtenidos. En ella se puede apre

ciar que el aporte más alto de crías potenciales lo rea

lizan las clases comprendidas entre 9-14 años, aportando
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el 81,07% de total teórico estimado según la estructura

de dad.es de noviembre de 1581. Si bien los ejemplares

de mayor edad en dicha muestra (15-17 años) presentan

comparativamente una fecundidad más alta, su escasa re

presentatividad en la población determina que tengan una

incidencia muy baja en el aporte total de crías potencia

les (12,86%). Cabe señalar sin embargo que la predicción

de fecundidad en ejemplares con una edad estimada supe

rior (mayores de 12 años) al rango estudiado (5-12 años)

debe ser considerada con precaución, debido a que es fac

tibie que a edades mayores °. 12 años el incremento de la

fecundidad en función del largo de la concha no siga la

tendencia establecida en el rango de edades
•

estudiados.

Por otro lado, las hembras más jóvenes y que recién co

mienzan a contribuir con crías a la población realizan

un aporte prácticamente insignificante; dos razones ex

plicarían esta situación: en primer lugar la escasa re-

presentatividad de este grupo etario y en segundo tér

mino al bajo aporte en huevos de dichas hembras. Consi

derando esto, pareciera una importante adaptación de

N. magellanica el hecho de aumentar considerablemente

la cantidad de huevos que aporta en los años sucesivos,

lo que se refleja en la relación exponencial que se encon

tro entre el largo y el número de huevos que porta cada

hembra. En efecto, según el valor que torna el coeficien

te de regresión (b=0,134) el incremento proporcional

del número de huevos al aumentar de talla en 1 mm el in

dividuo, será de aproximadamente un 14%.

La hembra más pequeña con gónada madura tiene una edad

estimada de 5 años y concuerda con lo encontrado por
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Picken (1980) para N. concinna en donde las hembras más

pequeñas con aónada detectable tienen una edad entre

5-6 años.

Considerando estas relaciones y tomando en cuenta la ba

ja tasa de crecimiento de N. magellanica, parece ser se

lectivamente ventajoso gastar mayor cantidad de energía

en los procesos de crecimiento hasta los primeros 5 años

de vida (30 mm promedio) y luego compensar la pérdida

teórica de crías a la población a través de un incremen

to exponencial de la fecundidad (tabla 26).

En cuanto al crecimiento relativo son varios los aspec

tos que merece ser comentados. En primer lugar cabe se

ñalar que ninguna de las relaciones establecidas tienen

un carácter isométrico. Este hecho se traduce por ejem

plo en un peso de las conchas crecientemente mayor con

la edad, como reflejo no sólo de la lometría positiva

entre el largo y el ancho y el crecimiento curvilíneo en

tre el largo y el alto, sino que también como consecuen

cia del mayor grosor que tiene la concha en los ejempla

res más viejos (datos no publicados) . Una relación si

milar ha sido determinada por Jones et al. (1979) para

Patella vulgata.

En segundo término cabe señalar que la imposibilidad de

ajustar regresiones lineales a la relación largo/alto

intentó ser explicada anteriormente como consecuencia

de un probable quiebre en las lineas de crecimiento pro

ducto de la madurez sexual (Guzmán y Ríos, 1981). Sin

embargo, de acuerdo a los nuevos antecedentes obtenidos
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para N. magellanica y a los ya publicados respecto de la

estructura de edades de esta especie, la probable inmi

gración de los individuos desde el submareal hacia el in

termareal aparece como una explicación alternativa, aun

que no excluyente, de la relación curvilínea entre el lar

go y el alto. Un cambio de habitat como el que se seña

la implica un cambio absoluto de las condiciones ambien

tales; en un caso (submareal el habitat) , en términos re

lativos, presenta una mayor homogeneidad de las variables

abióticas; así, cambios de temperatura y salinidad, proble

mas de desecación, exposición al oleaje se ven notablemen

te reducidos; en el otro caso (intermareal) estos facto

res vienen a ser de gran importancia. Es factible enton

ees que al pasar de un habitat al otro, las lapas deban

adecuar su forma de crecimiento relativo hacia una que le

sea selectivamente más favorable bajo las nuevas presiones

del ambiente, lo que podría traducirse en una variación

de la razón de crecimiento entre el alto/ largo en este ca

so, la velocidad de crecimiento del alto con respecto al

largo sería mayor en la zona intermareal. Autores tales

como Walker (1972) y Berry & Rudge (1973) han señalado

que justamente la razón alto/largo es una de las que mejor

refleja las presiones de selección de habitats distintos;

es así que esta razón presenta mayor variabilidad en am

bientes con mayor exposición al oleaje por ejemplo y por

el contrario ella es menos variable en ambientes más

"homogéneos". Con todo el futuro trabajo debieran ajus

tarse a esta relación curvilínea, dos curvas diferentes que

representen adecuadamente los dos tramos que es posible

segregar en la relación largo/alto. Un buen ajuste en el

segmento inferior de esta relación, supone una buena re

presentatividad en la información. Hasta ahora todos los
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muéstreos exhaustivos que se han realizado en el interina

real, carecen de una buena representatividad de los ejem

piares juveniles y de edades inferiores, determinadas

fundamentalmente por la ausencia de dicha clases de eda

des en los niveles del intermareal.

En tercer lugar, cabe comentarse también la relación

alométrica entre el largo y el alto con el área basal,

respectivamente. En P. vulgata se ha señale do una reía

ción rectilínea entre el alto y el área basal, ajuste

que ha tratado de ser explicado a través de dos hipóte

sis alternativas o ambas a la vez. (Jones et al . , 1979).

En efecto estos autores han señalado que una posibili

dad sería variaciones en la altura de la concha relacio

nadas con problemas de conservación del agua (deseca

ción) y la otra, está relacionada con. el grado de desa

rrollo de los músculos de adhesión. En el caso de N.

magellanica, esta situación es un tanto más complicada

ya que esta relación es potencial; aunque las hipótesis

desarrolladas con P. vulgata no pueden ser descartadas.

Una explicación tentativa a lo detectado en N. magella

nica está relacionada con el problema de la desecación;

en efecto, los intensos vientos, característicos de la

región y en especial durante primera-verano, determinan

un fuerte incremento de la evaporación, factor que se

ría especialmente crítico para los especímenes durante

las bajamares.

En cuarto lugar, cal-e señalar que el alto grado de co

rrelación entre el volumen estimado por desplazamiento

de agua y aquel determinado con la formula desarrollada
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con P
. vulgata permitieron ajustar la relación largo/vo

lumen considerando los datos estimados a partir de la for

muía señalada por Jones et al. , (1979). El crecimiento

alométrico positivo detectado en esta relación, es una

consecuencia de la alometría ya señalada entre otros pa

rámetros mor fométr icos de la concha. Por ejemplo el ere

cimiento curvilíneo detectado en el alto respecto del

largo, es un factor fundamental en determinar que los in

dividuos más viejos presenten un volumen relativamente

mayor, como así también un mayor peso relativo de las

partes blandas ( aunque este último parámetro presenta

variaciones temporales) .

En quinto lugar es necesario señalar que las relaciones

establecidas entre el largo y peso de las partes blandas

o largo y peso de la gónada tienen un valor relativo.

En efecto, es conocido el hecho que estos aspectos expe

rimentan variaciones estacionales e incluso anuales, co

mo consecuencia de procesos ecof isiológicos. Lo anterior

apunta a que es necesario que esta relación se estime en

forma periódica, con el objeto de tener una clara idea

de las variaciones naturales que experimentarán ambas

relaciones dentro de cada ciclo anual. La imposibilidad

de ajustar regresiones lineales (sobre datos transfor

mados doble-logaritmicaraente) a la relación largo/peso

de las partes blandas podría ser consecuencia del exce

lente estado que se encontraban los ejemplares. Ello

se habría traducido en una ruptura de la linearidad.

Esta situación también estaría explicando el estado de

madurez de las gónadas y el contenido en reservas del

tejido somático.
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La influencia del habitat en la dinámica de ciertos pro

cesos biológicos como así también en determinados aspec

tos de la morfometría y gravimetría de los organismos

intermareales ha sido ampliamente estudiada. En efecto

es un hecho comprobado que los ambientes más heterogé

neos presentan poblaciones con mayor variabilidad en sus

caracteres morfométricos, en tanto que en ambientes me

nos diversos la variabilidad de los caracteres no here

dables es más homogénea. Ello esta relacionado con una

mayor posibilidad de repartición de recursos, siendo más

alta la presión de selección, en habitat heterogéneos

y que se traduciría en un espectro fonotípico más amplio.

Dentro de este contexto es que se muestrearon dos pobla

ciones de N. magellanica, ya que a prior1 se sospechaba

que las diferentes características físicas de los ambien

tes en que fueron colectadas deberían reflejarse en al

gunos de los parámetros relacionados o medidos en éste

trabajo. Si bien no se encontraron diferencias signifi

cativas en ninguna de las relaciones estimadas, fue no

toria la mayor variabilidad en el sector de exposición

sur (ambiente más heterogéneo) y que se reflejó en los

coeficientes de determinación (r ) de las relaciones pe

so somático versus peso de la gónada, largo de la concha

versus peso de la gónada, entre otros. Una diferencia

más sutil se encontró en la estructura de la distribu

ción de frecuencias de los ovocitos para ambos sectores.

Estas leves diferencias sugieren que las presiones del

habitat no son lo suficientemente fuertes como para lo

grar un "desplazamiento de caracteres" entre ambas pobla

ciones o bien, alternativamente, que el tiempo evoluti

vo no ha sido suficiente como para que se exprese una va
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riabilidad fenotípica mayor. En éste sentido aparece

como importante la posibilidad de realizar estudios gene

tico-ecológicos como los comunicados por Black & Johnson

(1981) , y que entregarían luces en cuanto a la relación

entre heterogeneidad ambiental y variabilidad genética,

y que además proporcionaría información relevante para

dilucidar el ujijrn'7 t panorama siste¿aático del género

Nacella.
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